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SINOPSIS 




			 




			Los Primeros de Tanith están entre los regimientos más legendarios de la Guardia Imperial y a su cabeza se encuentra el Comisario Ibram Gaunt, inquebrantable en su deber e implacable en el combate. En Los Olvidados veremos el futuro del regimiento en peligro ya que Gaunt lucha contra las fuerzas del Caos a través de los Mundos del Sabbat, desde las misiones de rescate hasta los horrores del campo de batalla. ¿Pueden los Primeros de Tanith sobrevivir a los peligros a los que se enfrentan, o se perderán para siempre? 
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			Estamos en el cuadragésimo primer milenio. El Emperador ha permanecido sentado e inmóvil en el Trono Dorado de la Tierra durante más de cien siglos. Es el señor de la humanidad por deseo de los dioses, y el dueño de un millón de mundos por el poder de sus inagotables e infatigables ejércitos. Es un cuerpo podrido que se estremece de un modo apenas perceptible por el poder invisible de los artefactos de la Era Siniestra de la Tecnología. Es el Señor Carroñero del Imperio, por el que se sacrifican mil almas al día para que nunca acabe de morir realmente. 




			En su estado de muerte imperecedera, el Emperador continúa su vigilancia eterna. Sus poderosas flotas de combate cruzan el miasma infestado de demonios del espacio disforme, la única ruta entre las lejanas estrellas. Su camino está señalado por el Astronomicón, la manifestación psíquica de la voluntad del Emperador. Sus enormes ejércitos combaten en innumerables planetas. Sus mejores guerreros son los Adeptus Astartes, los Marines Espaciales, supersoldados modificados genéticamente. Sus camaradas de armas son incontables: las numerosas legiones de la Guardia Imperial y las fuerzas de defensa planetaria de cada mundo, la Inquisición y los tecnosacerdotes del Adeptus Mechanicus por mencionar tan sólo unos pocos. A pesar de su ingente masa de combate, apenas son suficientes para repeler la continua amenaza de los alienígenas, los herejes, los mutantes… y enemigos aún peores. 




			Ser un hombre en una época semejante es ser simplemente uno más entre billones de personas. Es vivir en la época más cruel y sangrienta imaginable. Éste es un relato de esos tiempos. Olvida el poder de la tecnología y de la ciencia, pues mucho conocimiento se ha perdido y no podrá ser aprendido de nuevo. Olvida las promesas de progreso y comprensión, ya que en el despiadado universo del futuro sólo hay guerra. No hay paz entre las estrellas, tan sólo una eternidad de matanzas y carnicerías, y las carcajadas de los dioses sedientos de sangre. 
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			Hacia el final del año 774.M41, el decimonoveno de la cruzada de los Mundos de Sabbat, parecía que el señor de la guerra Macaroth había logrado consolidar las victorias logradas después de varios años de estrategias arriesgadas. La vanguardia de la cruzada había tomado por fin Morlond, el mundo fortaleza, y se dirigía hacia el Cúmulo Carcaradon y el Grupo Erinyes. Macaroth había declarado, con su habitual arrogancia, que allí se libraría la última fase de la guerra contra el archienemigo señor de la guerra, el arconte Urlock Gaur. 




			Para que aquel avance tuviera éxito había sido crucial que los feroces intentos de dos de los lugartenientes de Gaur de partir por la mitad la cruzada por la zona del grupo de ejército Khan hubiesen fracasado. El ataque de Enok Innokenti contra Herodor había sido rechazado y el propio Innokenti había muerto en el planeta. Los contraataques de Anakwanar Sek no habían conseguido sus objetivos ni en Lotun, ni en Tarnagua ni, lo que era más importante, en Enothis. 




			Pero Sek y sus fuerzas seguían siendo una amenaza para el flanco de la cruzada. La horda de ese magíster se había apoderado de una franja de mundos en los márgenes del grupo de ejército Khan en su retirada y se había atrincherado allí. Macaroth ordenó a los grupos de ejército Quinto, Octavo y Noveno que acabaran por completo con las fuerzas del señor de la guerra en esa región. 




			Macaroth subestimó la dificultad de aquella misión. Las batallas libradas para derrotar a Sek se prolongaron a lo largo de siete años y estuvieron entre las más sangrientas y de mayor tamaño de toda la cruzada. Sin embargo, varios documentos desclasificados hace poco tiempo por el Administratum han revelado que una de las operaciones más importantes de ese periodo se llevó a cabo a una escala mucho menos monumental… 
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PRÓLOGO 




			 




			Los últimos rayos de luz solar iban desapareciendo y los campos de anémonas terrestres situados al otro lado de los muros de la mansión habían tomado un color violeta oscuro. Desde la terraza era posible ver en aquella fresca tarde los búnkers de los campamentos de la Guardia Imperial situados en la ribera opuesta del río. Los cañones alzados al cielo pálido de las baterías de defensa parecían espinas erizadas. 




			Barthol Van Voytz dejó la copa sobre el murete de la terraza y se ajustó más los delicados guantes blancos. Le quedaban grandes. Había perdido peso desde que los había llevado por última vez en una ocasión tan formal como esa. Deseaba llevar puesta la armadura de combate, no aquel uniforme de gala almidonado y cargado de medallas que se le ajustaba tan mal. Se dijo a sí mismo que se pondría el equipo de combate al día siguiente, porque sería entonces, a las cero cinco treinta imperial, cuando la batalla para retomar Ancreon Sextus comenzaría de verdad. 




			—¿Señor? El chambelán pregunta si se puede empezar a servir la cena. 




			Van Voytz se dio la vuelta. Biota, su jefe táctico principal, estaba en posición de firmes a su espalda. También iba embutido en un formal traje de gala blanco. 




			—Parece un faisán bajo la luz de la luna —comentó Van Voytz. 




			—Gracias, comandante general. Usted también tiene un aspecto igual de espléndido. ¿Qué le digo al chambelán? 




			—¿Estamos todos? 




			—No, señor. 




			—Pues dígale que espere. Si tenemos que hacer esto, lo haremos bien. 




			Cruzaron la terraza de piedra juntos y entraron de nuevo a través de las escotillas de cristal. La sala de banquetes parecía hecha de oro. Cientos de globos luminiscentes de color amarillo iluminaban la estancia alargada y lo bañaban todo con una luz dorada. Hasta el paño blanco del mantel de la larga mesa y la piel de los individuos presentes parecían estar cubiertos de oro. 




			Había cuarenta asientos en la mesa. Van Voytz contó treinta y ocho oficiales en el lugar. Estaban reunidos en grupos y se los veía incómodos por los uniformes de gala. En la estancia resonaba el murmullo de las conversaciones. Van Voytz se fijó en el general Kelso, del Octavo Ejército de la cruzada, y en el señor militante Humel, del Noveno, que charlaban con los demás comandantes de regimiento y oficiales superiores. 




			Luscheim había muerto en Tarnagua, por lo que Van Voytz había recibido el mando del Quinto Ejército de la cruzada. Pensaba que aquel honor debería haber llegado mucho antes, pero odiaba el hecho de que aquel ascenso hubiera sido posible gracias a la muerte de su viejo amigo Rudi Luscheim. 




			—¿Podemos empezar, Van Voytz? —preguntó Kelso con voz gruñona. 




			Era un individuo de baja estatura, algo mayor y de carrillos abultados, al que el uniforme de brocado de gala hacía parecer más ancho todavía de lo que era en realidad. 




			—Todavía no estamos todos —contestó Van Voytz—. Si vamos a tener que sufrir la incomodidad de una cena de gala para marcar el comienzo de la guerra, será mejor que nos aseguremos de que todo el mundo sufre. 




			Kelso soltó una breve risa. 




			—¿Quiénes faltan? 




			—El comisario y el primer oficial del Primero de Tanith —respondió Biota. 




			—Bueno, supongo que al menos podríamos sentarnos —concedió Van Voytz. 




			Kelso hizo una señal y los oficiales allí reunidos comenzaron a dirigirse a sus asientos en la larga mesa. Los servidores pasaron entre ellos llevándose las copas. 




			La puerta exterior se abrió y entraron otros dos. Uno era un individuo de estatura elevada que llevaba puesto el uniforme de comisario de la Guardia Imperial. El otro llevaba el uniforme negro de primer oficial de su regimiento. 




			—Por fin —comentó Kelso. 




			—Caballeros, por favor —les dijo Van Voytz a la vez que les indicaba sus respectivos asientos. Los recién llegados cruzaron la estancia para sentarse en los lugares que tenían reservados. 




			—Creo que irá bien un brindis. ¿Van Voytz? —sugirió Kelso. 




			Van Voytz asintió y se puso en pie con una copa en la mano. Los oficiales allí reunidos imitaron el gesto entre un chirrido de sillas echadas hacia atrás. El comandante general pensó durante unos momentos qué decir y después miró a los oficiales al mando del regimiento de Tanith: el comisario Viktor Hark y el mayor Gol Kolea. Van Voytz alzó el vaso. 




			—Por los amigos ausentes. 
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Uno 




			 




			Habían pasado seiscientos cuatro días desde el Día del Dolor. Era el día doscientos veintiuno del año imperial 774, cuando Gerome Landerson salió de su puesto de trabajo al sonar el cuerno de carnyx. El cuerno señalaba el cambio del turno de trabajo diurno al nocturno. 




			Estaba agotado, hambriento y empapado de sudor. Le dolían los brazos y la espalda de blandir el martillo. Tenía las manos tan entumecidas por los golpes repetidos una y otra vez que ya no sentía los dedos. Sin embargo, no se dirigió hacia los comedores o los baños con el resto de los trabajadores del Iconoclave, y tampoco tomó el largo camino de regreso a los habitáculos de los autorizados, que se encontraban a lo largo del río de Ciudad Ineuron. 




			En lugar de eso, se dirigió hacia el oeste, a través de los arcos derruidos del antiguo distrito comercial de la ciudad. Antaño, había numerosos mercadillos en aquella zona, desde los puestos diarios y baratos de comida, grano, ganado y herramientas hasta las casas comerciales con licencia que montaban sus lujosas tiendas de seda y mostraban al público las alhajas y demás joyas propias del negocio. 




			A Landerson siempre le había encantado el distrito comercial por su ambiente extraplanetario. Una vez compró una pequeña placa de metal con un grabado de un templo de la Eclesiarquía en Enothis tan sólo porque había llegado allí desde tan lejos. Aquellos recuerdos extraplanetarios le parecían más lejanos e inalcanzables todavía en aquellos días, aunque la misión de esa noche tuviera que ver con ello. 




			El distrito comercial estaba en ruinas. Lo que quedaba de la amplia cúpula estaba ennegrecido por el humo y bastante dañado. Las hileras de casetas metálicas donde los vendedores y comerciantes se arremolinaban a diario para efectuar compras baratas estaban retorcidas y oxidadas. Unos cuantos traficantes del mercado negro se arremolinaban alrededor de los bidones de combustible encendidos y dispersos sobre el suelo cubierto de escombros. Se dedicaban a trapichear con lujos tales como médula de hueso y cubiertos doblados a cambio de monedas de racionamiento y permisos de autorización. Cada vez que había el más mínimo indicio del paso de alguna de las patrullas de excubitores en las cercanías, los traficantes desaparecían entre las sombras. 




			Landerson siguió caminando mientras se frotaba las manos mugrientas para calentarlas. Salió de la zona comercial por una amplia escalinata de mármol blanco. Los peldaños todavía estaban repletos de agujeros chamuscados efectuados por los disparos láser y daban a la avenida de las Espinillas. Por supuesto, ése no era su verdadero nombre, pero el yugo de la opresión había provocado la aparición de un humor muy negro entre los conquistados. Aquella había sido la avenida del Aquila, y a lo largo de ella se alineaban los pedestales de ouslita a cada lado. Sobre cada uno se había alzado la estatua de un héroe imperial. Los invasores las habían derribado todas. Ya sólo quedaban las espinillas de los muñones que se alzaban unidos a los pies de piedra, de ahí el nuevo nombre. 




			Los árboles de talix, altos y delgados, crecían a los lados de la avenida. Habían cortado la copa de al menos dos de ellos y colocado unas horcas de las que colgaban los lobos metálicos. No tenía sentido esquivarlos. Landerson siguió su camino intentando no mirar a los maniquíes esqueléticos que colgaban de forma flácida de los árboles. Crujían y chirriaban al balancearse con la suave brisa. 




			La luz diurna estaba desapareciendo. El cielo, ya de por sí sombrío por la eterna capa de polvo, parecía estar a punto de quedar velado por la niebla que caería de un momento a otro. Los hornos de las fundiciones de carne situadas al oeste iluminaban con una luz del color de la pulpa de la granada. Landerson sabía que tenía que darse prisa. Su imago sólo lo autorizaba a realizar actividades diurnas. 




			Estaba cruzando la plaza en Tallenhall cuando olió el glifo. Apestaba como una batería descargada, un olor ionizado que mezclaba la sangre y el metal. Se acurrucó detrás de un seto demasiado crecido por falta de atención que estaba al lado de la barandilla oxidada y permaneció a la espera. El glifo apareció por la esquina septentrional de la plaza, flotando a unos ocho metros de altura como si fuese un globo, de forma lenta y perezosa. Intentó apartar los ojos en cuanto lo localizó, pero le fue imposible. Los monogramas flotantes, resplandecientes como un anuncio de neón, le inmovilizaron la mirada. Sintió que se le revolvía el estómago ante la visión de aquellos símbolos abominables. La bilis se le subió a la boca. Oyó un castañeteo continuado en la parte posterior de la cabeza, algo parecido al sonido de un enjambre de insectos que estuviesen frotándose las alas. El imago que llevaba metido en la carne del brazo izquierdo se retorció. 




			El glifo se estremeció y después comenzó a alejarse flotando con lentitud hasta desaparecer detrás de las ruinas de la biblioteca de la ciudad. Landerson apoyó las manos en el suelo en cuanto quedó fuera de la vista y tuvo varias arcadas, aunque no llegó a vomitar sobre la hierba quemada. Cuando cerró los ojos siguió viendo los destellos sin sentido restallando contra los párpados bajados. 




			Se puso en pie tambaleándose, afectado por una tremenda sensación de aturdimiento, y se dejó caer sobre una barandilla torcida para buscar apoyo. 




			—¡Voi shet! —gritó una voz cruel. 




			Sacudió la cabeza e intentó ponerse completamente en pie. Le llegó el sonido de unas botas que hacían crujir el polvo de ladrillo mientras se acercaban a él. 




			—¡Voi shet! ¡Ecchr Anark setriketan! 




			Landerson alzó ambas manos con gesto suplicante. 




			—¡Autorizado! ¡Autorizado, magir! 




			Los tres excubitores lo rodearon. Medían unos dos metros de alto y llevaban puestas unas botas de pasadores gruesos y unos largos abrigos con armadura de malla. Lo apuntaban con sus adornadas carabinas láser de cerrojo. 




			—¡Estoy autorizado, magir! —gimoteó mientras intentaba mostrarles su imago. 




			Uno de ellos lo derribó de una bofetada. 




			—¿Shet atraga ydereta haspa? ¿Voi leng haspa? 




			—No…, no hablo su… 




			Se oyó un chasquido metálico y el chirrido de un comunicador de voz. Uno de ellos habló de nuevo, pero su áspera voz quedó ahogada por un eco mecánico rechinante. 




			—¿Qué haces aquí? 




			—Estoy autorizado a caminar a la luz del día, magir —contestó Landerson. 




			—¡Mírame! 




			La voz amenazante quedó ahogada de nuevo por el sonido generado por el artefacto implantado. 




			Landerson alzó la vista. El excubitor que se inclinó hacia él tenía el mismo aspecto infernal que cualquiera de ellos. Sólo se podía ver la parte superior de la cabeza, con la piel pálida, arrugada y sin pelo alguno. De la parte posterior de la calva rugosa salía un manojo de tubos y cables metálicos que acababan conectados a la mochila de soporte vital que llevaba a la espalda, que humeaba y soltaba un sonido jadeante. Tres cicatrices quirúrgicas enormes le cruzaban la cara, dos de ellas sobre cada una de las cuencas de los ojos, donde habían cosido unos implantes oculares, y la tercera directamente sobre el puente de la nariz, a la que le habían quitado toda la carne. Un gran collar de bronce se alzaba sobre la parte inferior de la cara y por suerte tapaba la boca y la mayor parte de la zona nasal del excubitor. En la parte frontal del ancho collar iba montada la rejilla de un comunicador, que el excubitor había cambiado a modo «traducción». 




			—Os…, os miro y quedo bendecido por vuestra belleza —dijo un Landerson jadeante, con toda la claridad que pudo. 




			—¿Nombre? —le soltó aquella criatura. 




			—Landerson, Gerome, autorizado de día, por…, por la voluntad del Anarca. 




			—¿Lugar de trabajo? 




			—El Iconoclave, magir. 




			—¿Trabajar en la Casa de Rotura? 




			—Sí, magir. 




			—¡Muéstrame tu autorización! 




			Landerson alzó el brazo izquierdo y se levantó la manga del mono de trabajo desgarrado que llevaba puesto, lo que dejó al descubierto el imago en su ampolla llena de pus transparente. 




			—¡Eletraa kyh drowk! —dijo el excubitor a uno de sus compañeros. 




			—Chee ata drowk —respondió éste. 




			El centinela sacó un largo instrumento metálico del cinturón, de un tamaño y forma parecidos a un matacandelas, y colocó el extremo sobre el imago de Landerson. Éste soltó un jadeo al notar que la criatura se retorcía dentro de su brazo. Varias runas pequeñas se encendieron en el mango del artefacto. El excubitor apartó el instrumento. 




			El tercer excubitor agarró a Landerson por la cabeza y se la giró con brusquedad para verle mejor el estigma que tenía en la mejilla izquierda. 




			—Fehet gahesh —dijo antes de soltarlo. 




			—Vete a casa, autorizado —le dijo el primer excubitor. El eco de las palabras alienígenas resonó detrás de la frase de la máquina traductora—. Vete a casa y que no te pillemos otra vez. 




			—S…, sí, magir. Ahora mismo. 




			—Si no, nos divertiremos contigo. Nosotros o los lobos metálicos. 




			—Lo entiendo, magir. Gracias. 




			El excubitor dio un paso atrás y se llevó una mano a la rejilla del comunicador. Sus compañeros hicieron lo mismo. 




			—Servimos a la palabra del Anarca, cuyas palabras ahogan a todas las demás. 




			Landerson se tapó con rapidez la boca. 




			—Cuyas palabras ahogan a todas las demás —repitió de forma inmediata. 




			Los excubitores se quedaron mirándolo durantes unos momentos más y luego se echaron al hombro los enormes rifles láser de cerrojo antes de alejarse hacia la derruida plaza. 




			Pasó bastante tiempo antes de que Landerson se recuperara lo bastante como para ser capaz de ponerse en pie. 




			 




			Casi había oscurecido del todo cuando llegó al molino abandonado, en las afueras de la localidad. El cielo estaba iluminado por llamas: las ardientes masas de las lejanas ciudades colmenas y el brillo más cercano de los hornos de ahenum que proporcionaban energía a las nuevas industrias del lugar. En la amplia carretera que discurría bajo el molino se veían hileras de antorchas y resonaba el batir de los tambores: era otra procesión de prosélitos que los ordinales llevaban a los altares. 




			Landerson dio un par de golpes en la puerta de madera. 




			—¿Cómo está Gereon? —preguntó una voz desde dentro. 




			—Gereon vive —contestó Landerson. 




			—A pesar de sus esfuerzos —respondió la voz. 




			La puerta se abrió pero tan sólo dejó al descubierto la oscuridad del interior. Landerson metió un poco la cabeza. 




			Un momento después, notó el cañón de una pistola automática contra la nuca. 




			—Llegas tarde. 




			—He tenido problemas. 




			—Será mejor que no te hayan seguido. 




			—No lo han hecho, señor. 




			—Entra despacio. 




			Landerson se adentró en la oscuridad. Una luz le dio de lleno en la cara. 




			—¡Registradlo! —ordenó una voz mientras la puerta se cerraba a su espalda. 




			Unas manos lo agarraron y lo hicieron avanzar. La parte ancha de un auspex zumbó mientras se la pasaban arriba y abajo por todo el cuerpo. 




			—Está limpio —dijo alguien. 




			Las manos lo soltaron. Landerson entrecerró los ojos para ver mejor bajo la luz y distinguió con mayor claridad los alrededores. Estaba en un sótano húmedo del molino, rodeado de siluetas que dirigían las linternas hacia él. 




			El coronel Ballerat apareció a su lado y enfundó la pistola. 




			—Landerson —dijo a modo de saludo. 




			—Me alegro de verlo, señor —contestó Landerson. 




			Ballerat se le acercó y lo abrazó. Lo hizo con un solo brazo. Ballerat había perdido el brazo izquierdo y la pierna del mismo lado en una de las fundiciones. Tenía una pierna artificial bastante primitiva que le permitía andar, pero del brazo izquierdo no quedaba más que un pequeño muñón. 




			—Me alivia ver que recibió el mensaje —le dijo Ballerat con una sonrisa—. Empezaba a preocuparme de que no hubiera sido así. 




			—Lo recibí sin problemas —le aclaró Landerson—. Lo dejaron caer en mi comida. Pero me costó poder marcharme. ¿Será esta noche, señor? 




			Ballerat asintió. 




			—Sí, así es. Ya están en el planeta, sin duda alguna. Tenemos que ponernos en contacto con ellos para pasar a la siguiente fase. 




			Landerson asintió a su vez. 




			—¿Cuántos, señor? 




			—¿Cuántos qué? —le preguntó Ballerat. 




			—Me refiero a cuántos son…, señor. ¿Dónde están desplegados? ¿Qué tamaño tiene la fuerza de liberación? 




			Ballerat se quedó callado un momento. 




			—No lo sabemos todavía, mayor. Estamos en ello. La clave ahora mismo en ponerse en contacto con su fuerza de reconocimiento avanzada para poder guiarlos. 




			—Entendido, señor. 




			—Lo envío a usted, a Lefivre y a Purchason. 




			—Los conozco a los dos. Servimos juntos en la Fuerza de Defensa Planetaria. 




			Ballerat sonrió. 




			—Eso pensaba. Todos conocen bien la zona. El punto de encuentro está en el complejo agrícola del cruce de caminos de Shedowtonland. El código de contacto es «Tanith Magna». 




			Landerson repitió las palabras. 




			—Señor, ¿qué quiere decir eso? 




			Ballerat se encogió de hombros. 




			—No tengo ni idea. Debe ser algún tipo de código de la Guardia Imperial. Ahí vienen. 




			Lefivre y Purchason se acercaban a ellos. Ambos iban vestidos con restos harapientos del uniforme de combate de la Fuerza de Defensa Planetaria. Lefivre era un individuo de baja estatura, cabellos rubios y barba rala. Purchason era más alto y delgado, con el cabello oscuro. Los dos estrecharon la mano a Landerson. Iban armados con rifles automáticos con silenciador incorporado. 




			Otro miembro de la resistencia se acercó a la carrera con ropa, equipo y armas para Landerson. El recién llegado se agachó para empezar a ponérselo todo. 




			—Eso puede esperar —dijo Ballerat—. Antes tenemos que despojarte. 




			Landerson se limitó a asentir y se puso en pie. Ballerat lo condujo hasta una estancia adyacente que apestaba a ganado, a chyme y a estiércol. El aire era cálido y estaba cargado. Landerson oyó en la semioscuridad a un grox bufar y soltar un pedo. 




			—¿Preparado? —le preguntó Ballerat. 




			—Sí, señor. Me gustaría acabar cuanto antes —le contestó Landerson mientras se arremangaba el brazo izquierdo de la camisa. 




			Aparecieron unos cuantos individuos más y lo sujetaron con fuerza por los hombros. Uno de ellos le ofreció una botella de amasec y Landerson tomó un largo trago. 




			—Bien hecho —le dijo el individuo—. Ayuda a soportar el dolor. Toma esto y muerde. Te hará falta. 




			Landerson mordió con fuerza el cinturón de cuero que le habían puesto en la boca. 




			La cirujana era una vieja señora procedente de los habitáculos. Sonrió a Landerson, que estaba inmovilizado por cuatro hombres, y vertió un chorro de amasec sobre el imago. 




			Landerson sintió como se retorcía. 




			—No les gusta nada —murmuró la mujer—. Los atonta y los adormila. Es más fácil sacarlos. Prepárate, joven. 




			Sacó un bisturí y le cortó con rapidez la ampolla hinchada que tenía en el brazo. Se abrió con un chasquido carnoso y soltó un chorro de fluido viscoso. Landerson mordió con más fuerza el cinturón. Ya empezaba a dolerle. La criatura negra y enroscada dentro de la carne del antebrazo que había quedado expuesta se estremeció y se pegó más al interior de la cavidad rojiza. Intentó no mirarla, pero no pudo evitarlo. 




			La cirujana la atrapó con unas pinzas largas y empezó a tirar. 




			Casi toda la criatura negra salió con el primer tirón, pero la larga cola, acabada en una púa oscura y afilada como una hoja de afeitar, se resistió. La mujer tiró con más fuerza y Landerson apretó los dientes con furia cuando notó cómo su carne cedía, desgarrándose. La criatura comenzó a agitarse y a retorcerse entre los dientes de la pinza. Landerson sintió un dolor agónico, como si le estuvieran sacando por una arteria un hilo de pescar con el anzuelo lleno de puntas. 




			La cirujana echó más alcohol sobre la herida y tiró con fuerza de nuevo. Los dientes de Landerson atravesaron el cuero del cinturón. La criatura salió por fin de la herida retorciéndose entre las pinzas. 




			—¡Ahora! —gritó la mujer. 




			Uno de los hombres de Ballerat ya había abierto el muslo de uno de los groxes que había en el lugar. La anciana metió a aquella especie de gusano serpenteante dentro de la herida y la cerró con un trozo de gasa anestesiante y de venda. 




			Mantuvo aquello bien apretado con fuerza, como si se estuviese esforzando por impedir que algo saliese de debajo de la venda. 




			—Bien —dijo tras unos momentos—. Parece que se ha agarrado. 




			Todo el mundo se quedó en silencio durante unos cuantos minutos, a la espera de oír el sonido de las alarmas de los excubitores o algo incluso peor. Landerson se dio cuenta de que estaba temblando mucho. La anciana le indicó con un gesto a uno de los hombres de Ballerat que mantuviese firme la venda contra la pata del animal y se acercó a Landerson para curarle la herida. 




			La limpió con cuidado, la cosió y la vendó. Luego le puso una inyección de analgésicos y de antisépticos. 




			Landerson comenzó a sentirse mejor, aunque lo preocupó notar una sensación de ausencia. Había pasado todos aquellos meses deseando librarse de aquel bicho asqueroso que se movía bajo la piel del brazo y, de repente, parecía que su cuerpo echase de menos al imago. 




			—¿Se siente mejor? —le preguntó Ballerat saliendo de entre las sombras. 




			—Sí, señor —le mintió Landerson. 




			—Me gustaría poder darle más tiempo para que se recuperara del todo, pero no lo tenemos. ¿Preparado para ponerse en marcha? 




			Landerson asintió. Ballerat le mostró un mapa arrugado y dibujado a mano. 




			—Mírelo bien y memorícelo, porque no podrá llevárselo. Ésta es la mejor ruta según mi punto de vista. Éstos son los horarios y las localizaciones de las patrullas que conocemos. 




			Landerson lo estudió con toda atención y apartó la mirada de vez en cuando para comprobar que lo recordaba todo con precisión. Ballerat le entregó un sobre. Landerson echó un vistazo al interior. 




			—¿Para qué es esto? —le preguntó. 




			—Nunca se sabe —le contestó el coronel. 




			Landerson se metió el sobre en un bolsillo. 




			—Bien —siguió diciendo Ballerat después de indicar con un gesto a Lefivre y a Purchason que ya podían acercarse—. La hora de encuentro es a las veintitrés quince. Entérense de qué necesitan de nosotros y hagan todo lo posible por proporcionárselo. Contacten con nosotros por medio de los canales habituales. Montaremos un ataque de diversión unos cuarenta minutos antes de la hora de encuentro para desviar la atención de esa zona. ¿Alguna pregunta? 




			Los tres negaron con la cabeza. 




			Ballerat no podía hacer por completo el signo del aquila, pero se colocó la mano derecha sobre el corazón como si lo estuviese haciendo. 




			—Buena suerte y, por el bien de Gereon, que el Emperador los proteja. 




			 




			La noche era fría y húmeda. A Landerson casi se le había olvidado la sensación de estar en campo abierto y en la oscuridad. Avanzaron con rapidez por las afueras de Ciudad Ineuron, en la zona occidental, y después cruzaron el viejo parque monumental llamado el Deambulatorio. Las luces de la ciudad quedaron a su espalda y por un momento oyeron unos cuernos lejanos acompañados del batir de tambores. 




			La parte más feroz y sangrienta de la batalla por Ciudad Ineuron se libró alrededor de los edificios del Deambulatorio. El amplio lugar, cubierto de maleza, estaba repleto de restos mecánicos y patéticos montones de huesos humanos. Ninguno de los tres hizo ruido alguno. Ballerat no los había escogido para aquella misión tan sólo por su conocimiento del terreno local: los tres habían pertenecido a la brigada de reconocimiento e infiltración de la Fuerza de Defensa Planetaria. 




			A mitad del Deambulatorio tuvieron que ponerse a cubierto detrás de un bosquecillo de árboles talix jóvenes cuando pasó una patrulla: dos vehículos semiorugas repletos de reflectores a toda potencia. El que iba en cabeza parecía un trineo de nieve debido a que llevaba una larga hilera de perros de caza encadenados a la parte delantera. Estaban entrenados para detectar el olor de los imagos y de las feromonas humanas. Lo último que Landerson y sus compañeros habían hecho antes de irse del molino era darse una ducha con repelentes de olores corporales. 




			La patrulla se alejó. Landerson les indicó a los otros dos mediante señas que siguieron avanzando. Utilizó el lenguaje de signos con fluidez, como si su última misión de reconocimiento hubiese sido el día anterior. Sin embargo, se dio cuenta de que, curiosamente, sentía el brazo izquierdo más ligero. ¿Le habría sacado todo aquella mujer? ¿O todavía quedaba algo de aquella criatura dentro del brazo, a la espera de…? 




			Landerson se sacó aquella idea de la cabeza. Con que sólo le hubiera quedado un pequeñísimo trozo de imago en el brazo, a esas alturas ya habría una luz espectral encima de cada una de las horcas de la población y los lobos metálicos ya se estarían reuniendo. 




			Salieron del Deambulatorio y cruzaron las ruinas silenciosas de los habitáculos que bajaban por las laderas de Mexley Hill. Era un distrito agrícola de las afueras que marcaba el punto donde la industria pesada de las conurbaciones daba paso a las tierras de labrantío de las zonas rurales de la ciudad. Detrás de los habitáculos se extendían los campos de cultivo por encima de las colinas hasta llegar al valle que se abría más allá. Landerson olió los silos llenos de grano, las plantas podridas y el aroma inconfundible de la variante planetaria del trigo. Sin embargo, no se había recogido la cosecha y las plantas hacía tiempo que habían madurado, por lo que el olor era demasiado fuerte, casi desagradable, con un punto repugnante de fermentación. 




			Purchason se paró en seco e hizo una señal de aviso. El trío se deslizó hasta ponerse a cubierto detrás del murete del patio de la parte posterior de uno de los habitáculos. 




			A unos treinta metros de distancia había un glifo, detenido casi por completo sobre el camino. 




			El glifo era más terrorífico en la oscuridad, aún más que el que Landerson había visto de día. Parecía retorcerse y los símbolos ardientes se enroscaban como serpientes. Formaban una runa impía que se transformaba en otra a los pocos instantes. Todo relucía en la negrura de la noche como si estuviera escrito con fuego líquido. Landerson oyó cómo restallaba con un sonido parecido al de un fuego de campamento y volvió a notar el nauseabundo y enfermizo ruido parecido al zumbar de un enjambre de insectos. Sin embargo, esa vez logró desviar la mirada a tiempo. 




			De repente, se dio cuenta de que Lefivre estaba a su lado y temblaba de forma violenta. Se giró por completo y vio que su compañero tenía la mirada fija en el infernal glifo. Unos enormes lagrimones le caían de los ojos, que se negaban a cerrarse. Landerson alargó una mano con rapidez y se apoderó del arma de Lefivre momentos antes de que se le cayera de los dedos. Vio a la escasa luz que su camarada movía la mandíbula de forma espasmódica y que la nuez no paraba de bajarle y subirle. Lefivre tenía los labios apretados y blancos por la tensión. Se esforzaba por no gritar, pero era una lucha que estaba a punto de perder. 




			Landerson le tapó la boca con una mano. Purchason se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y se abalanzó también sobre Lefivre para inmovilizarlo. Landerson sintió que Lefivre abría la boca y que le mordía la mano con fuerza. Tuvo que reprimir un grito cuando los dientes le atravesaron la piel. 




			El glifo retembló. El zumbido de insectos aumentó de volumen, chirriante, para luego desaparecer. El glifo se alejó flotando hacia el norte siseando por encima de los tejados hechos pedazos de los habitáculos para luego cruzar el parque. Landerson y Purchason mantuvieron inmóvil a Lefivre. Diez segundos más tarde pasaron cinco excubitores a la carrera en dirección a la ciudad. El glifo había descubierto algo y la patrulla iba a ver qué era. Después de algunos minutos, oyeron el estampido seco de los disparos de las carabinas láser. 




			Sin duda se trataba de algún desgraciado que no tenía autorización y que se había escondido entre la maleza del parque. 




			Landerson se dio cuenta de que él tampoco tenía ya autorización. 




			Le quitó la mano de la cara a Lefivre y el suelo de piedra quedó manchado por un pequeño chorro de gotas de sangre. Lefivre se desplomó jadeando como un perro. Se había orinado encima debido al ataque de terror. 




			—Lo… siento. Lo siento… —logró articular entre jadeos. 




			—No pasa nada —susurró Landerson. 




			—Su mano… 




			—No pasa nada —repitió Landerson. 




			La mano le dolía a rabiar. Lefivre le había arrancado un buen trozo de la palma. Él olía a sangre, Lefivre a orina y los tres apestaban a sudor a cuasa de la tensión que se había apoderado de ellos. 




			Landerson se vendó la mano con el pañuelo que llevaba al cuello y rezó para que no se tropezaran con sabuesos de caza. 




			 




			Casi eran las veintidós treinta cuando llegaron al cruce de caminos de Shedowtonland. Los arrozales estaban descuidados por completo y sin apenas riego, por lo que habían quedado reducidos a un barro espeso en el que crecían plantíos desatendidos y azotados por las plagas. El aire estaba cargado con el olor a moho y a verdura podrida. 




			Se oyó un trueno a lo lejos, más allá de la zona de cultivos, en las tierras pantanosas del Impro. Aquella zona malsana se consideraba una región peligrosa antes de la invasión. En esos momentos, parecía segura comparada con las áreas habitadas. 




			Dieron un amplio rodeo alrededor de los grandes edificios prefabricados del complejo agrícola antes de entrar en ellos con las armas preparadas y los largos tubos silenciadores acoplados a los cañones. Avanzaron en silencio a través de las sombras, entre las unidades tractoras inmovilizadas y las cosechadoras de arrastre guardadas en los garajes. Pasaron al lado de los corrales donde habían sacrificado a los cerdos y los habían dejado allí para que se pudrieran. Interrumpieron más de una vez el festín de los mamíferos carroñeros que se alimentaban de aquellos cadáveres. Eran animales de la fauna local que se habían visto atraídos desde los pantanos por el olor a podredumbre. Las pequeñas criaturas se escondieron en la oscuridad con el rabo entre las piernas. 




			Lefivre seguía asustado y apuntaba sobresaltado con el arma a cada pequeño animal. 




			—Tienes que tranquilizarte —le susurró Landerson. 




			—Lo sé. 




			—De verdad. Respira profundamente. No puedo permitir que sigas así de nervioso. 




			—No, mayor. Por supuesto. 




			Aparte de los carroñeros, había ratas por todas partes. Landerson se imaginó que como en todas partes del Imperio. Las naves estelares de la Sagrada Terra habían propagado muchas cosas por la galaxia: la fe, los colonos, la tecnología, la civilización, pero nada de forma tan extensa o segura como la indomable Rattus Rattus. Antes de la invasión había oído chistes sobre que, en realidad, el Imperio lo habían forjado las ratas y que la humanidad tan sólo las acompañaba. En algunos mundos, las ratas importadas por accidente se habían impuesto a todas las demás formas de vida. En otros planetas, se habían cruzado con otras especies y habían creado monstruos. 




			Los tres completaron el circuito de exploración y no encontraron nada aparte de unas runas repugnantes que alguien había pintado sobre la valla exterior. Era posible que acabaran siendo glifos. Landerson no quiso arriesgarse, así que las salpicó con el agua bendita que llevaba en un frasco y que formaba parte del equipo que le habían entregado. 




			Purchason lo ayudó en la tarea, pero Lefivre se mantuvo apartado. No quería que su mente lo abandonara de ese modo de nuevo. 




			Llegaron a los edificios principales. Ya eran las veintidós treinta y siete. En ese preciso instante, como si hubiesen pulsado algún botón de encendido, oyeron un estampido procedente de la ciudad que habían dejado a sus espaldas. El cielo se vio iluminado poco a poco por un brillante resplandor. Momentos después, un zumbido generalizado inundó el aire y vieron numerosos glifos que se dirigían flotando como bolas de fuego valle abajo atraídos por la explosión. 




			La maniobra de distracción del coronel había comenzado. 




			—Que el Emperador lo proteja —murmuró Landerson. 




			Comprobó que la puerta principal estaba abierta, así que entró con el arma por delante mientras Lefivre empujaba la hoja de la puerta. Purchason se quedó a la izquierda cubriéndolo con el rifle. 




			El pasillo prefabricado estaba a oscuras. El aire del lugar estaba cargado con el olor a fertilizante reseco. Oyó ratas que huían corriendo. 




			Landerson le indicó por señas a Lefivre que cubriera la puerta y después se adentró con Purchason por el pasillo. Se fueron cubriendo el uno al otro a medida que pasaban por las puertas que se encontraban. El lugar estaba abandonado. Las sillas y las mesas estaban tiradas por el suelo. Los cogitadores agrícolas estaban destrozados y habían destruido las incubadoras de semillas y las estanterías de los viveros. 




			Vieron una luz tenue un poco más adelante. Avanzaron con cautela haciendo señales entre ellos y con las armas preparadas. La luz procedía de una oficina central. Era una vela solitaria que ardía sobre una mesa de escritorio. 




			Landerson miró a Purchason, quien sacudió la cabeza con un gesto negativo. Él tampoco tenía ni idea de qué estaba pasando. 




			Se deslizaron en silencio al interior. La estancia estaba vacía aparte del mobiliario roto y del escritorio con la vela. Las contraventanas estaban cerradas y sólo había una puerta. 




			—Éste el sitio —dijo Landerson con voz tan alta como se atrevió. 




			—¿Para qué puñetas es la vela? ¿Es que han llegado ya? 




			Landerson miró a su alrededor de nuevo. 




			—No lo sé —susurró Landerson—. Comprueba cómo está Lefivre. 




			Purchason asintió y salió en silencio al pasillo. Landerson se quedó al lado de la mesa con el arma apuntando a la entrada. Pasó un minuto. Dos. Las manos empezaron a sudarle. 




			Oyó un leve ruido. 




			—¿Purchason? —dijo en voz baja. 




			La vela se apagó de repente. Un brazo le inmovilizó el cuerpo y a la vez el arma. Sintió la hoja de un cuchillo en la garganta. 




			—Dilo ahora mismo y dilo bien —le dijo una voz al oído. 




			—Ta… Tanith Magna. 




			Lo soltaron. 




			Landerson se giró y miró a la oscuridad aterrorizado. 




			—¿Dónde está? —jadeó. 




			—Todavía estoy aquí —dijo la voz, de nuevo a su espalda. 




			Landerson se giró otra vez. 




			—¿Qué está haciendo? —soltó—. ¡Muéstrese de una vez! 




			—A su debido tiempo. ¿Cómo te llamas? 




			La voz estaba una vez más a su espalda. Landerson se quedó helado. 




			—Mayor Gerome Landerson, de la Fuerza de Defensa Planetaria de Gereon. 




			Se oyó el chasquido de una cerilla y la vela de la mesa se encendió de nuevo. Landerson se dio la vuelta y apuntó hacia allí con el arma. La vela chisporroteó. No había ninguna señal de quien la había encendido. 




			—¡Basta ya! —soltó Landerson—. ¿Dónde está? 




			—Aquí mismo. —Landerson se quedó helado de nuevo al sentir el frío tacto del cañón de un arma en la nuca—. Suelta el arma. 




			Landerson dejó el rifle con mucho cuidado sobre la mesa. 




			—¿Cómo entró? —susurró. 




			—Estaba dentro desde el principio. 




			—Pero registré esta… 




			—No lo bastante bien. 




			—¿Quién eres? 




			—Me llamo Mkoll. Soy sargento de exploradores del Primero y Único de Tanith. 




			—¿Podrías quitarme la pistola del cuello? 




			De repente apareció un individuo a la luz de la vela delante de Landerson. Era un hombre de baja estatura pero fornido e iba envuelto en una capa de camuflaje que parecía fundirse con la oscuridad que lo rodeaba. 




			—Podría hacerlo —dijo en voz baja—, si fuera mi pistola. ¿Ven? Deja libre a este pobre hombre. 




			La presión del cañón del arma desapareció. Landerson se giró un poco y vio al segundo individuo. No era más que una sombra al extremo de la luz de la vela. Era más alto que el otro, pero apenas se discernía su silueta. 




			—Pe… pero ¿qué son? —tartamudeó Landerson—. ¿Fantasmas? 




			Vio a la luz de la vela que los ojos del individuo llamado Mkoll se entrecerraban y relucían con un brillo especial. Una sonrisa. Aquello fue lo que más nervioso le puso, ya que resultaba evidente que se trataba de un rostro no acostumbrado a sonreír. 




			—Podría decirse que sí —fue la respuesta de Mkoll. 
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			Condujeron a Landerson al patio trasero. El brillo ambarino del cielo seguía siendo fuerte y definido. Se podía sentir la conmoción lejana de las tropas enemigas en el tranquilo aire nocturno, como la presión previa a una tormenta. 




			Lefivre y Purchason estaban de rodillas de cara a una valla, con las manos entrelazadas detrás de la nuca. Un tercer soldado vestido de negro montaba guardia a sus espaldas. 




			—¿Bonin? —preguntó Mkoll. 




			—Parece ser que estos dos son los únicos aparte de él —contestó el tercer soldado. 




			—Tres en total. ¿Es así? —le preguntó Mkoll a Landerson. 




			—Sí —contestó éste. Oyó el chasquido apagado de un comunicador. 




			—Uno, aquí cuatro. Podéis venir —dijo Mkoll con rapidez. Luego miró al individuo alto—. Mkvenner, llévate a Bonin y asegurad el perímetro. 




			Los dos camaradas de Mkoll se alejaron y desaparecieron en seguida en la oscuridad. Un momento después aparecieron otras siluetas que parecieron separarse de la misma noche. Eran al menos media docena. La de estatura más elevada se dirigió hacia Landerson y lo miró de arriba abajo. Era un individuo delgado y fuerte vestido con botas y uniforme negros acompañados de una chaqueta de cuero también negra, además de una capa de camuflaje oscura que le envolvía la garganta y la parte superior del cuerpo. Llevaba una mochila a la espalda y una pistola bólter, con todas las partes relucientes tiznadas con hollín, colocada sobre el pecho con una cincha de combate. El rostro que se veía bajo la visera de la gorra de tela negra era delgado y anguloso. 




			—¿Quién es el jefe? 




			—Soy yo —contestó Landerson, pero se quedó helado de nuevo cuando Mkoll le habló una vez más al oído. 




			—En estas circunstancias, yo le aconsejaría que no hablase a menos que le den permiso. 




			Landerson se limitó a asentir. 




			—Dígale lo que me ha dicho a mí —le ordenó Mkoll. 




			—Tanith Magna —dijo Landerson en voz baja. 




			—Dígale su nombre. 




			—Landerson. Mayor Landerson. 




			—Y diríjase a él como «señor» —añadió Mkoll. 




			—Señor. 




			El individuo alto con la gorra hizo el signo del aquila sobre el pecho y después lo saludó. 




			—Mayor —le dijo—. Me llamo Gaunt. Estoy al mando de esta operación. Está en el lugar correcto en el momento correcto y nos ha dado la contraseña correcta, así que de momento supondré que es la persona con la que teníamos que encontrarnos. Ha recibido órdenes del jefe de la célula de Ineuron de ponerse en contacto con nosotros. 




			Landerson tragó saliva. 




			—Tengo libertad para hablar sobre ciertos asuntos, señor, pero eso no incluye las posibles actividades, movimientos o ni siquiera la existencia de alguna célula de resistencia. 




			—Es justo —contestó Gaunt—. Sin embargo, la siguiente etapa de nuestra misión implica que debemos ponernos en contacto con un coronel llamado Ballerat o con alguno de sus oficiales. 




			—Considéreme uno de ellos y sigamos hablando —le contestó Landerson. 




			Apareció un hombre al lado de Gaunt. Era más bajo que éste, pero bastante más robusto, con la tez pálida en comparación con Gaunt. A Landerson le pareció que algo en los rasgos de la cara del recién llegado denotaba crueldad. 




			—¿Quiere que lo muela a palos, señor? 




			—Todavía no —contestó Gaunt. 




			—Sólo para soltarle la lengua, ya me entiende. 




			—No querría que te ensuciases las manos, Rawne. 




			El individuo en cuestión sonrió de forma poco tranquilizadora. 




			—No lo haría, señor. Le ordenaría a Feygor que lo hiciera. 




			—Buena nota por delegar el mando. Largo, Rawne. 




			El hombre se encogió de hombros y se marchó. Landerson vio a los demás soldados con claridad. Eran siete en total, aparte de Mkoll, Rawne y su comandante. Todos iban equipados con uniformes negros y mochilas del mismo color. La mayoría de ellos mostraban alguna clase de tatuaje. Uno era un hombretón de aspecto rudo que iba armado con un pesado cañón automático. Otro, más delgado y de más edad que el primero, llevaba un rifle de francotirador. Los otros cuatro soldados iban armados con rifles láser normales. Landerson se dio cuenta de que el séptimo soldado era una mujer. También iba vestida con todo el equipo de camuflaje de color negro, pero la única arma que llevaba era una pistola automática compacta en una funda. 




			Gaunt miró a Landerson. 




			—Mayor, ¿cuánto calcula que podemos permanecer aquí con una cierta seguridad? 




			—Más de treinta minutos sería tentar a la suerte. 




			—¿Conoce alguna posición segura? 




			—Conozco uno o dos lugares donde podríamos esquivar a las patrullas. 




			—¿Son seguros? 




			Landerson se lo quedó mirando a su vez. 




			—Señor, estamos en Gereon. No hay ningún lugar seguro. 




			—Pues pongámonos en marcha —respondió Gaunt—. Doctora, écheles un vistazo. 




			La mujer se acercó y sacó un pequeño escáner del nartecium. Recorrió todo el cuerpo de Landerson con el aparato. 




			—Lirio de Tracia —comentó Landerson. 




			—¿Qué? —dijo ella deteniéndose para mirarlo. 




			—Su perfume. Lirio de Tracia, ¿verdad? 




			—No me he puesto perfume o colonia alguna desde hace tres semanas —contestó ella con voz firme—. Es parte de la preparación de la mi… 




			—Estoy seguro de que es así —la interrumpió Landerson—, pero todavía se puede oler. Eso, los antisépticos y el enjuague de esterilización. Los sabuesos de caza la pillarían en menos de un segundo. 




			—Ya basta —soltó Mkoll. 




			La mujer hizo un gesto negativo en dirección al explorador y se quedó mirando a Landerson. 




			—Esos… sabuesos, ¿captarían mi olor aunque haya sido lo bastante escrupulosa como para no utilizar nada que pudiera delatarme? 




			—Sí, señora. Está demasiado limpia. Todos ustedes lo están. 




			—Es decir, que esos sabuesos me encontrarían porque no huelo a mierda como usted. 




			—Exacto, señora. Gereon se te mete en la piel. En la carne. El humo, el polvo, la corrupción. 




			—Hablando de corrupción —dijo la mujer al leer los datos del escáner—. Tiene un número elevado de proteínas de la clase B y un exceso de leucocitos. ¿Qué es lo que ha tenido implantado en el organismo? 




			Mkoll alzó de forma inmediata el rifle y lo apuntó contra un lado de la cabeza de Landerson. 




			—Voy a enseñarle mi brazo —dijo Landerson sin dejar de mirar de reojo el cañón del rifle que le estaba apuntando a la oreja. Alzó el brazo izquierdo y se arremangó para dejar al descubierto el vendaje—. El archienemigo marca a todos los ciudadanos con un imago. Me han quitado el mío, y lo mismo han hecho con Lefivre y Purchason. Por cierto, ¿pueden ponerse en pie? No me siento nada a gusto con la forma en que están tratando a mis hombres en estos momentos. 




			—¿Quiere que traiga a Feygor? —murmuró Mkoll. 




			—No —contestó Gaunt—. Curth, ¿está limpio? 




			—Limpio es demasiado decir. En muchos sentidos —respondió la mujer—. Sin embargo…, sí, podríamos decir que sí. 




			—Échales un vistazo a los otros dos. Si están limpios, se pueden poner en pie. Mayor Landerson, venga conmigo. 




			Gaunt lo llevó de regreso al interior del habitáculo, hasta la estancia donde la vela seguía ardiendo. 




			—Siéntese —lo invitó Gaunt. 




			—Prefiero quedarme de pie, señor. 




			Gaunt frunció el entrecejo y se sentó. 




			—Señor, ¿cuál es su rango? —le preguntó Landerson. 




			—Comisario coronel. 




			Landerson sintió que el corazón se le paraba por un momento. 




			—Ya veo. Está siendo muy precavido. 




			—¿Me culpa por ello? Estoy al mando de un grupo de infiltración que ha aterrizado en un mundo conquistado por el Caos. 




			—No, señor. Supongo que no. ¿Cómo llegaron hasta aquí? 




			—No creo que vaya a contarle eso. 




			—Entiendo. ¿Puede decirme el número de efectivos? 




			—No debería hacerlo, no hasta que confíe un poco más en usted, pero puede contar. 




			—He contado una docena de soldados. 




			Gaunt no contestó nada. La vela chisporroteó. 




			Landerson asintió. 




			—El grupo de avanzada. Ya veo. También veo que no me va a contar nada sobre la fuerza principal, donde se encuentra escondida, de qué blindados disponen, pero… 




			—¿Pero? 




			—Al menos dígame cuándo va a empezar. 




			—¿Cuándo va a empezar el qué, mayor? 




			—La liberación, señor. 




			Gaunt alzó la vista para mirarlo. 




			—¿La liberación? 




			—Sí, señor. 




			Gaunt dejó escapar un suspiro. 




			—Creo —empezó a decir escogiendo con mucho cuidado las palabras—, creo que quizá las líneas de comunicación entre las células de la resistencia de Gereon y el mando de inteligencia de la Guardia Imperial han seguido unos caminos un poco tortuosos. Algo comprensible, pero menos adecuados de lo que esperábamos. 




			—No le entiendo —dijo Landerson. 




			—Doce soldados especialistas, mayor. Doce. Los ha visto a todos. Los ha contado a todos. No somos el grupo de avanzada. Somos el único grupo. 




			—¿Cómo, señor? 




			—No vendrá nadie más. No tenemos que encontrarnos esta noche para facilitarle el camino a un ejército de liberación triunfante. Su prioridad era ponerse en contacto con nosotros y ayudarnos a infiltrarnos para que podamos cumplir los parámetros de nuestra misión. 




			Landerson sintió que la cabeza le daba vueltas. Notó un leve mareo. Sacó una silla de debajo de la mesa y se dejó caer en ella. 




			—No lo entiendo —repitió—. Pensé que… 




			—Sé lo que pensaba. Siento desengañarlo respecto a esas esperanzas. Somos lo único que va a llegar, mayor. Necesito que cumpla su parte y nos ponga a cubierto para hacernos desaparecer. ¿Puede hacerlo? 




			Landerson meneó la cabeza. 




			—¿Eso es un no? 




			—No, no —dijo Landerson alzando la vista—. Es que…, no es lo que esperaba. No es lo que esperábamos ninguno… Quiero decir, eso es lo que suponíamos. El coronel dijo… Yo… —Dejó de hablar por un momento—. ¿Qué misión? 




			—Tampoco voy a decirle eso de momento, Landerson. Ni siquiera voy a darle una pista hasta que lo conozca mejor. Incluso entonces es posible que no lo haga. Tengo tanto miedo de lo que pueda ser usted como usted tiene de lo que pueda ser yo. Ahora mismo lo que necesitamos es que cumpla las órdenes que le han dado para que podamos marcharnos de aquí. Lo que sí puedo decirle es que tengo que ponerme en contacto directo con Ballerat, con alguien que lo represente o con el jefe de alguna de las células de resistencia de la región de Ineuron. También puedo decirle que, a menos que algún mando superior de la resistencia contacte conmigo para informarme de lo contrario, necesitaré una ruta secreta y despejada para desplegarme en la zona de la región central de Lectica. Y por último, le comunico que los parámetros de mi misión me los entregó de forma directa el comandante general Barthol Van Voytz, del Quinto Ejército de la Cruzada, que a su vez las recibió ratificadas de manos del propio señor de la guerra Macaroth en persona. 




			—Esto es una mierda —soltó Landerson mientras se ponía en pie. 




			—Siéntese. 




			—¡Esto no es lo que necesitamos! No es esto lo que Gereon está esperando… 




			—Siéntese —repitió el comisario coronel. 




			Landerson se giró para encararse con Gaunt. Tenía los dedos engarfiados como garras y lágrimas en los ojos. 




			—¿Y ahora nos vienen con esa mierda? ¿Con una puñetera misión para infiltrarse en el planeta y de la que no puede soltar una palabra? ¡Ande y que les jodan! ¡Nos han hecho sufrir! ¡Nos han matado! ¡Han muerto millones de personas! ¿Sabe lo que nos han hecho esos cabrones? 




			—Sí —contestó Gaunt en voz baja. 




			—¡Pues a mí me parece que no! ¿La invasión? ¿Las matanzas? ¿Los campos de concentración? ¿Las cosas que nos han metido en los brazos para mantenernos dominados? ¿La propaganda repugnante que emiten por los altavoces a todas las horas del día y de la noche? ¡Somos pocos, muy pocos, los que todavía somos capaces de pensar, los que arriesgamos la vida todos los días para mantener en pie la resistencia! ¡Una incursión, una bomba allá, los camaradas asesinados, capturados para ser interrogados o para algo peor! ¿Qué es lo que cree que nos mantiene? ¿Qué coño cree que es lo que nos mantiene? 




			—La esperanza de ser liberados. 




			—¡La esperanza de ser liberados! ¡Exacto, señor! ¡Jodidamente exacto, señor! ¡Todos los días! ¡Cada uno de los seiscientos cuatro días! ¡Con hoy ya son seiscientos cinco puñeteros días! ¡Días de dolor! ¡Todo un puto calendario! ¡Seiscientos cinco días de dolor, de tormentos, de muertes…! 




			—Landerson… 




			—¿Sabe lo que hago todos los días? —le preguntó Landerson pasándose una mano temblorosa por la boca para limpiársela de saliva—. ¿Sabe lo que los cabrones de los ordinales me obligan a hacer? ¡Tengo autorización para trabajar en el Iconoclave! ¿Sabe lo que significa eso? 




			—No —contestó Gaunt. 




			—¡Significa que se me permite ir a lo que fue el ayuntamiento de la ciudad y pasar allí doce horas del día utilizando un martillo pilón para romper los símbolos del Imperio que los cabrones llevan allí! Estatuas, placas, estandartes, insignias… ¡Tengo que machacarlo todo y dejarlo destrozado por completo! ¡Y me permiten hacerlo! ¡Tengo libertad para hacerlo! ¡Es un honor especial para aquellos que estamos autorizados! ¡Una suerte! ¡Un lujo para alguien de confianza! Porque resulta que se trata de eso o de ir a los hornos de las fundiciones de carne, y sabe, prefiero hacer añicos una estatua de San Kiodrus a que me lleven a un sitio así. 




			—Lo comprendo… —empezó a decir Gaunt. 




			—¡No, no puede! 




			Gaunt alzó una de las manos enguantadas de negro. 




			—No, no puedo. Ni siquiera puedo imaginarme lo que tiene que ser. No puedo comprender el dolor, la pena, el tormento. Y por supuesto, no comprendo las elecciones que ha tenido que hacer, pero comprendo la decepción. 




			—¿Ah, sí? —le soltó Landerson acompañado de una risa amarga. 




			Gaunt asintió. 




			—Quería que fuésemos su salvación. Pensaba que seríamos la vanguardia de una fuerza de la cruzada llegados para liberarlos. No lo somos, y comprendo que por qué algo así duele. 




			—¿Qué sabrá usted? 




			—Sé que una vez dejé un mundo en manos del Caos. 




			—¿Qué le ocurrió? —preguntó Landerson en voz baja. 




			—¿Qué cree que pasó? Murió. Sin embargo, los hombres que logré salvar ya han conseguido evitar el sufrimiento de un número de ciudadanos imperiales mil veces superior a su número, más sin duda de lo que habrían conseguido si me hubiera quedado allí. 




			Landerson se quedó mirando la llama de la vela. 




			—Algunos de esos hombres están conmigo esta noche —siguió diciendo Gaunt—. Mire, mayor, estamos en el Imperio de la Humanidad. Hay guerra por todos lados. Hay que tomar decisiones, y algunas son muy duras. Si pudiera salvar a Gereon lo haría, pero no puedo, y no he venido a eso. Gereon debe continuar sufriendo. El ejército de liberación no tardará en llegar. No puedo decir cuándo con exactitud, pero ahora mismo lo que tengo es una misión. El éxito de la misión es importante para el comandante general Van Voytz, para el señor de la guerra Macaroth y para el Imperio, lo que significa que es importante para el propio Dios Emperador en persona. Lo que tengo que hacer aquí es más importante que Gereon. 




			—Váyase al infierno. 




			—Eso es bastante probable, pero lo que le he dicho es cierto. Si mi grupo falla, eso significará la posible derrota de toda la Cruzada de los Mundos de Sabbat. Cien sistemas habitados, Landerson. ¿Quiere que todos acaben como Gereon? 




			Landerson se sentó de nuevo. 




			—¿Qué…? —susurró al cabo de un momento—. ¿Qué quiere que haga? 




			—Me gustaría que… —Gaunt se calló y se llevó una mano al microrreceptor de comunicación que llevaba en el oído—. Beltayn, aquí uno. ¿Qué pasa? —Se quedó escuchando un momento y después se puso en pie—. Tendremos que acabar esta conversación más tarde, mayor —le dijo. 




			—¿Por qué? —le preguntó Landerson. 




			—Porque pasa algo raro. 




			 




			Todos habían desaparecido en el exterior. Landerson sintió que el pánico empezaba a apoderarse de él, pero Gaunt cruzó el patio. Mkoll apareció de la nada, como si lo hubiera conjurado alguna clase de hechizo. 




			—Informa. 




			—Hay movimiento en la carretera. El perímetro está seguro. 




			—¿Sabemos qué son? 




			—Estoy esperando que Mkvenner y Bonin me lo digan —le contestó Mkoll con un susurro. 




			—¿Dónde están los…? —empezó a decir Gaunt, pero se calló. Landerson supo con certeza que había estado a punto de decir «los prisioneros»—. ¿Dónde están los compañeros del mayor? 




			—Varl se los ha llevado a ese cobertizo —le dijo Mkoll señalando el lugar. 




			—Llévate al mayor con ellos —le ordenó Gaunt. 




			—Puedo serle más útil aquí —comento Landerson. 




			—Mayor, no es el… 




			—¿Sabe a lo que se enfrenta? 




			Gaunt respiró profundamente. 




			—Muy bien, venga con nosotros. Manténgase cerca y haga exactamente lo que Mkoll y yo le digamos. 




			Se dirigieron a la salida del patio trasero y Landerson se dio cuenta de que dos de los hombres de Gaunt, el del rifle de francotirador y el impertinente que se había ofrecido a darle una paliza, estaban ocultos detrás de las tablas de la valla envueltos en sus capas de camuflaje. No los vio hasta que casi estuvo encima de ellos. 




			Landerson se agachó y se agazapó detrás de Gaunt y de Mkoll mientras cruzaban la zanja que llevaba hasta la pared de la carretera. 




			El comunicador soltó un pitido y Mkoll escuchó con atención antes de contestar en voz baja. 




			—Dos vehículos de transporte vienen en esta dirección. Ven ha contado veintitrés cabezas. También llevan perros, todos sujetos con cadenas. 




			—Es una patrulla mecanizada habitual —comentó Landerson con un susurro—. No estaba en el horario de patrullas que me habían dado. 




			—¿Saben que estamos aquí? —le preguntó Gaunt. 




			—Lo dudo, señor. Si supieran que hay insurgentes en este lugar habrían enviado efectivos más numerosos. Esta noche montamos un ataque de distracción en la ciudad para alejar a las tropas de este lugar, pero siempre existe la posibilidad de que aumentaran las patrullas en consecuencia. El enemigo no es estúpido. 




			—Opino lo mismo por experiencia —dijo Gaunt con voz sombría. 




			—No querrá enfrentarse en un tiroteo con toda una patrulla, ¿verdad? —le preguntó Landerson. 




			—Me alegra ver que capta el significado del término «misión de infiltración». Tenemos que retirarnos y encontrar una ruta de escape. ¿Qué hay por allí? 




			—Tierras de cultivo. Campos de cereales. Es terreno demasiado abierto. 




			—¿Y por allí? ¿En esa dirección? 




			—También es terreno abierto unos quinientos metros pero luego ya es bosque. 




			—Vámonos al bosque —dijo Mkoll. 




			Gaunt se limitó a asentir. 




			—Que sea rápido —dijo Landerson—. En cuanto los sabuesos de caza capten su olor, y lo harán, estaremos jodidos. 




			—Pues en marcha —ordenó Gaunt. 




			Mkoll se giró y simplemente desapareció en la noche. Landerson siguió a Gaunt por la zanja hasta llegar de nuevo a la puerta. 




			—Arriba, Rawne. Nos vamos en esa dirección —le ordenó Gaunt—. Ponte en cabeza y dirígete a los bosques. 




			—Voy. 




			—¿Larks? —dijo Gaunt mientras se volvía hacia el francotirador. 




			—¿Sí, señor? 




			—Irás el último con Ven. Cúbrenos, pero recuerda las reglas de enfrentamiento. Quiero ese dedo lejos del gatillo a menos que no quede otra elección. 




			—Sí, señor. 




			—El Emperador protege, Larks —lo animó Gaunt antes de entrar en el patio trasero con Landerson. Purchason y Lefivre salían ya del cobertizo escoltados por dos soldados de Gaunt. 




			—Por favor, devuélvanos las armas —le pidió Landerson. 




			—Lo haré si me prometen no utilizarlas —contestó Gaunt. 




			—Todavía capto el significado de la misión, comisario coronel. 




			Uno de los soldados se acercó a ellos. Tenía el rostro de ancha sonrisa cubierto de porquería. 




			—¿Te has caído de cara? —le preguntó Gaunt. 




			—Es estiércol de cerdo, señor —contestó Varl—. Feth, odio a los perros. Preferiría que lo olieran a usted primero. 




			—Tu lealtad no conoce límites, Varl. Devuélveles las armas a estos hombres. 




			—Sí, señor. 




			Landerson se sintió más seguro en cuanto tuvo el rifle automático en las manos. Siguió a Gaunt y a los demás hasta la valla del perímetro. La saltaron y cayeron en el terreno abierto que había al otro lado. Todos echaron a correr hacia la línea de árboles apenas visible que se encontraba a medio kilómetro de distancia. 




			El suelo era abrupto y desigual, y estaba lleno de raíces de plantas y de matojos de cupwort. Landerson miró hacia atrás. Vio al otro lado de la valla y de la silueta del complejo agrícola las luces parpadeantes que llegaban desde la carretera. 




			Tendría que haber mirado por dónde iba. Tropezó con una raíz retorcida que sobresalía del suelo y se cayó de bruces. 




			—¡Levántate, gak! —le siseó furibunda una voz un momento antes de que lo pusieran en pie de un tirón. 




			Era el otro soldado que había estado custodiando a sus compañeros, y resultaba que era una chica. 




			—¡Muévete o te apuñalo y te dejo aquí mismo! —le soltó la mujer. 




			Landerson se puso a correr detrás de ella. 




			Llegaron a los árboles y la espesa cubierta de ramas y hojas ocultó la escasa luz que proporcionaba el cielo nocturno. Estaban tan a oscuras como en el espacio exterior. La mujer no hizo ni un solo ruido mientras avanzaba a través de la vegetación, que les llegaba hasta las rodillas. A Landerson le pareció que estaba haciendo tanto ruido como una patrulla lanzada a la carga. 




			—¡Abajo! 




			Se echaron cuerpo a tierra. Todo quedó en silencio a excepción del siseo de la brisa entre las hojas y el lejano ruido de un motor en el complejo agrícola. 




			Cuando los ojos se le acabaron de ajustar a la oscuridad, Landerson vio que el grupo de Gaunt estaba a su alrededor, a cubierto y con las armas preparadas. 




			—¿Cuánto tardarán los hombres de retaguardia en llegar? —preguntó Landerson con un susurro. 




			—Ya lo han hecho —le contestó Gaunt. 




			Landerson se dio cuenta de que el francotirador y el explorador de constitución delgada ya estaban con ellos. 




			«En el sagrado nombre de Terra —pensó—, ¿cómo lo han conseguido?» 




			Oyeron el escándalo organizado por los perros en el aire nocturno: gañidos, ladridos frenéticos, gemidos y aullidos. 




			Landerson conocía ese sonido. 




			—Han captado nuestro olor —susurró con el corazón encogido. 




			—¡Feth! —exclamó Gaunt. 




			—Lirio de Tracia, supongo —dijo la doctora. 




			Landerson negó con la cabeza. 




			—No. Sangre. La sangre es lo que más les llama la atención. —Alzó una mano. Al caer se le había soltado la venda y la herida de la mano había comenzado a sangrar de nuevo. 




			—Lo siento, señor —dijo mientras se ponía en pie—. Váyanse. Los alejaré de ustedes. 




			—No —contestó Gaunt. 




			—Me han olido a mí. Yo… 




			—No —repitió Gaunt—. Si nos han captado, nos perseguirán todo el tiempo que haga falta, sin importar lo heroico y estúpido que decida ser. Acabaremos esto con rapidez y aquí, y nos marcharemos antes de que alguien venga en busca de una patrulla desaparecida. 




			—Está loco —se limitó a decir Landerson. 




			—Sí, pero también estoy al mando —fue la contestación de Gaunt. Miró a su alrededor, a su grupo—. Plata pura. Que vengan los perros y acabaremos antes con ellos. Luego preparad los rifles y eliminemos al resto. ¿Entendido? 




			La respuesta le llegó en forma de un coro de respuestas afirmativas susurradas. 




			—Por Tanith. Por el Emperador. 




			El ruido de los perros sonó más cercano. En el complejo agrícola resonó un motor al acelerarse y toda una sección de la valla cayó al suelo, derribada por la parte frontal de un vehículo semioruga de gran tamaño. Los focos recorrieron el terreno abierto. Los sabuesos, ya sueltos, salieron corriendo y rodearon el vehículo. 




			Eran animales grandes. Parecían una mezcla salvaje de mastín, probablemente nacidos y criados en las bodegas de la flota del archienemigo. Eran una docena, y tan musculosos que pesaban más que un humano adulto normal. Oyeron el fuerte golpeteo de sus patas contra el suelo y los feroces gruñidos que lanzaban. 




			Gaunt desenvainó una larga daga plateada manchada de hollín para apagar el brillo. 




			—Dejad que lleguen hasta aquí —susurró—. Que entren en el bosque… 




			El primer animal lanzado a la carga entró en la línea de árboles con fuerza y lanzando baba por todos lados. Landerson lo oyó ladrar, y oyó un… 




			Un gañido de dolor. Un golpe de carne contra carne. Una serie de gemidos interrumpida de repente. 




			Llegó el siguiente, y otro más. Dos perros enfurecidos que desaparecieron entre gemidos patéticos. 




			Luego llegaron los demás. Los otros ocho. Uno pasó entre los troncos de los árboles en línea recta hacia Landerson. Vio sus ojos apagados, sus enormes fauces abiertas, los labios babeantes que se estremecían con cada zancada. Dejó escapar un jadeo y alzó el arma. 




			A dos metros de Landerson, cuando ya había dado el último salto que lo llevaría hasta él, se contorsionó de lado en el aire. Mkoll lo había atravesado con la bayoneta utilizando el rifle como una lanza. Lo lanzó al suelo, donde el animal aulló y se retorció de nuevo. Le puso un pie en la panza al descubierto para sacar la bayoneta y se la clavó hasta el fondo otras dos veces. 




			Landerson oyó a su alrededor una serie de golpes rápidos que sonaron como chasquidos húmedos, como si estuvieran abriendo fruta madura a golpe de machete. También oyó un grito humano de dolor. 




			Se produjo un momento de silencio. 




			—¿Ya están todos? —preguntó Gaunt mientras limpiaba el cuchillo de sangre de perro. 




			—Listo. Todos muertos —contestó Mkvenner desde las cercanías. 




			—¿Todos bien? 




			—¡Uno de esos perros de feth me ha mordido! —se quejó Varl con un susurro. 




			—Debía de apetecerle cerdo para cenar —contestó la soldado que había puesto en pie a Landerson. 




			—Pues entonces imagínate mi sorpresa cuando no te atacó a ti, Criid —replicó Varl. 




			—Muy bien. Hablad un poco más para que el enemigo sepa dónde feth estamos —soltó el hombre al que Gaunt había llamado Rawne. 




			—Ahí vienen —dijo Mkoll con la voz suficiente para que se le oyera. 




			—Fuera seguros —ordenó Gaunt—. Mkoll, llévate a los exploradores hacia la derecha y haz una pinza. ¿Brostin, Larkin? A por los transportes. ¿Ana? Mantente agachada, por favor. 




			—Pero… 




			—¡Manténte agachada, feth! Los demás, atentos a mi señal. Ni un momento antes. Eso también va por usted, mayor. Por usted y por sus hombres. 




			—Sí, señor. Lefivre, Purchason. No me avergoncéis, ¿entendido? 




			Landerson se giró de nuevo para mirar la valla. Los dos semirougas la habían cruzado por el hueco abierto y avanzaban por el terreno a marcha lenta con las luces de los focos registrando la zona. Vio una docena de excubitores a pie marchando a los costados de los vehículos con las carabinas láser de cerrojo preparadas. 




			—Están buscando a los chuchos de feth —murmuró Varl. 




			—¡Silencio! —dijo Rawne con voz cortante. 




			La patrulla se acercó más todavía. 




			—Aún no…. —murmuró Gaunt—. Aún no… Que los soldados de a pie entren en el bosque. 




			Ya estaban muy cerca. Los focos danzaban entre los árboles iluminando los matojos y los arbustos. Landerson notó el olor a ungüentos especiados y dulces de los excubitores. No había forma humana de acabar con todos ellos. Era una proporción de dos contra uno; eso sin tener en cuenta los vehículos. 




			Se llevó la culata del rifle automático al hombro. 




			Vio que el primer excubitor entraba en el borde del bosque. Era una silueta negra y desgarbada que llevaba la carabina láser de cerrojo lista para disparar. Oyó los chasquidos del respirador del cabrón. 




			El excubitor se agachó de repente: había descubierto a uno de los sabuesos de caza desventrados. 




			—¡Voi shet tgharr! —gritó el excubitor mientras se incorporaba. 




			—¡Ahora! —gritó Gaunt. La pistola bólter que empuñaba soltó un estampido y el excubitor salió despedido hacia atrás. 




			El borde del bosque quedó envuelto en una tormenta de fuego. Los disparos láser atravesaron los espacios entre los árboles y destrozaron el follaje más bajo. De repente hubo tanta luz que pareció que había salido el sol. 




			El ruido era tremendo. Landerson vio que al menos cuatro excubitores habían caído con la primera salva de disparos. Empezó a disparar a su vez, pero el aire se había llenado de humo y de vapor de agua del follaje destrozado. 




			La patrulla comenzó a responder al fuego enemigo disparando y recargando las carabinas láser. Los semiorugas avanzaron rugientes. La bocacha de un bólter pesado montado en la parte superior de uno de ellos comenzó a destellar cuando se unió al tiroteo. Los árboles más pequeños del bosque cayeron decapitados y los troncos de los más grandes quedaron marcados por agujeros tremendos. 




			—¡Larks! ¡Las luces! —gritó Gaunt. 




			El francotirador, que estaba cerca de Landerson, se alzó un poco y cambió los objetivos del rifle láser largo. Disparó y recargó con precisión asombrosa. Los focos montados en los vehículos explotaron uno tras otro como latas sobre una pared en una práctica de tiro, esparciendo chispas y trozos de cristal por doquier. Otro disparo del francotirador le destrozó la cabeza a uno de los excubitores que se encargaban de manejar las luces. 




			Landerson vio a Gaunt avanzar a grandes zancadas mientras gritaba órdenes a sus hombres, aunque el rugido del intenso combate casi ahogaba sus palabras. Tenía una pistola bólter compacta en cada mano y disparaba con las dos mientras avanzaba. Lo que a Landerson le había parecido una pistolera simple resultaba ser una bandolera doble sobre el pecho. 




			Los disparos pasaban aullando entre los árboles. Las ramas explotaban. Landerson olió la pulpa de madera, la savia, la fycelina y la sangre. Se arrastró hasta el árbol que tenía más cerca para tener un mejor ángulo de tiro. 




			—¡Brostin! —aulló Gaunt—. ¡Acaba con el primer semioruga! 




			El tipo grandullón y de aspecto duro avanzó con tranquilidad acunando el enorme cañón automático en los brazos como si fuera un bebé. Dejó caer el largo brazo telescópico de apoyo para tener estabilidad y abrió fuego. Los proyectiles pasaban por un cinto de munición que estaba conectado a dos cargadores pesados que llevaba en las caderas. 




			El blindaje del semioruga se dobló y se retorció. Aquel tipo, Brostin, parecía apuntar al chasis principal del vehículo más que al compartimento de transporte de tropas. ¿Para qué demonios apuntaba precisamente contra la sección de mayor blindaje, el compartimento del motor, si…? 




			El semioruga estalló como un trapo empapado en combustible. Las llamaradas saltaron desde debajo y lo envolvieron como un sudario de fuego. Las continuas ráfagas de proyectiles perforantes habían agujereado el depósito de combustible. Landerson vio a dos excubitores salir envueltos en llamas de la cabina de mando. 




			—Por el sagrado trono de Terra… 




			—A nuestro Brostin le encanta el fuego —comentó el hombre que tenía al lado. Era el francotirador. Larks, Larkin, o algo así. Tenía un rostro tan curtido y arrugado como una silla de montar vieja—. Además, está cabreado porque no le han permitido traerse su querido lanzallamas de feth. ¡Vaya, un momento! —exclamó. 




			Larkin alzó el rifle láser largo y disparó un tiro que le reventó la cabeza a otro de los excubitores. 




			De repente, el fuego de flanqueo apareció por el lado derecho. Eran rifles láser en modo de tiro rápido, pero con puntería devastadora. Algunos de los excubitores intentaron darse la vuelta para huir, pero cayeron abatidos. Landerson vio que el pecho de uno de ellos estallaba lanzando una lluvia de escamas de armadura por el aire. Una de las carabinas láser de cerrojo recibió un disparo y explotó en una bola de energía incandescente. A otro excubitor le reventaron la cabeza de un tiro y trastabilló a ciegas como una marioneta que se moviera de forma espasmódica hasta que otro disparo lo derribó. Mkoll, Mkvenner y Bonin surgieron de la oscuridad de un flanco disparando desde el hombro sin dejar de avanzar. 




			El último excubitor cayó muerto al suelo. El segundo semioruga intentó dar marcha atrás y girar, pero una carga de demolición de tubo arrojada por Rawne, un lanzamiento largo y preciso, le cayó encima y lo hizo explotar en pedazos. 




			Landerson bajó el arma. Estaba jadeando y la cabeza le daba vueltas. ¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Treinta, cuarenta segundos? Menos de un minuto. Toda una patrulla aniquilada en menos de un minuto. ¿Cómo…, cómo era posible? 




			—¡Alto el fuego! —gritó Gaunt. 




			El resplandor de los vehículos en llamas iluminaba con fuerza la zona. 




			—¿Los apagamos? —le preguntó Varl a Gaunt. 




			—No. Nos vamos ahora mismo. 




			—¡Al bosque! —gritó Rawne—. ¡En fila de dos, a paso ligero! ¡Eso también va por ti, Varl! ¡Que le den por el saco al mordisco que te han dado! ¡Vamos! ¡Que nuestros nuevos amigos se mantengan con nosotros! 




			—Pégate a mí —le dijo el francotirador a Landerson, y le sonrió de forma tranquilizadora—. Pégate bien. El archienemigo todavía no ha encontrado la forma de matar a Hlaine Larkin. 




			—Vale —le contestó Landerson, apresurándose para seguirlo. Para ser un individuo algo mayor, el francotirador podía correr bastante. 




			—¿Cómo te llamas? —le preguntó Larkin por encima del hombro. 




			—Lan… Landerson. 




			—Pégate bien, Landerson. El bosque nos espera. 




			—¿El bosque? 




			Oyó que Larkin se echaba a reír. 




			—Landerson, somos de Tanith. Nos gustan los bosques. 
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			Se habían negado desde el principio a dirigirse a él por su nombre o por su rango. Para ellos era un «pheguth». Su protector vital le había dicho que significaba algo parecido a «aquél que comete la traición más sucia», sólo que en términos menos agradables todavía. Era una palabra insultante, una palabra tabú. Le permitía saber lo que pensaban de él: que era una alimaña, alguien repugnante, lo más bajo de lo más bajo, lo que suponía toda una muestra de educación viniendo de ellos. 




			Y a él no le importaba. Sabía lo que valía a los ojos de cualquiera de ellos. Que lo llamaran paria era lo peor que podían hacer. 




			—Despierta, pheguth —le ordenó su protector vital. 




			—Ya estoy despierto —le contestó. 




			—¿Cómo está tu salud esta mañana? 




			—Sigo siendo un pheguth, si te refieres a eso. 




			El protector vital comenzó a abrir las persianas de la estancia para dejar que entrara la luz del día. Aquello le hizo entrecerrar los ojos. 




			—¿Podrías dejarlo de momento? —le pidió—. Me duele la cabeza y la luz me hace daño en los ojos. 




			El protector vital cerró las persianas de nuevo y encendió las lámparas. 




			—¿Se debe a la transcodificación? —le preguntó el protector vital. 




			—Me imagino que sí. ¿Tú qué crees? 




			Su protector vital se llamaba Desolane. Todavía no había logrado determinar si era macho o hembra. Medía unos dos metros de estatura y era delgado y de extremidades largas. Su cuerpo esbelto y sin muestra alguna de sexo estaba envuelto por un traje ceñido de combate de un metal negro azulado que tenía un brillo iridiscente, como las escamas filamentosas del ala de un pájaro. Alrededor de los hombros llevaba una capa negra casi diáfana que más parecía flotar que colgar. Tenía un aspecto ligero y era semitransparente, como si fuera una gasa o una vaharada de humo. Se movía al compás del cuerpo de Desolane, aunque no parecía unida por nada físico al protector vital. La capa de humo casi ocultaba el par de cuchillos de combate curvados que llevaba en la base de la estrecha espalda. 




			Desolane había sido el compañero del pheguth desde hacía seis meses, desde que lo trasladaran para ponerlo al cargo del Anarca y lo llevaran hasta Gereon. El pheguth había empezado a pensar en el protector vital como si fuera alguien humano, forzando mucho el término en sí, pero aquella mañana le fue muy difícil no hacer caso de los detalles más alienígenas de su cuerpo, sobre todo el modo en que las largas piernas estaban unidas al revés debajo de las rodillas y acababan en unas pezuñas hendidas. 




			Eso sin contar la cara de Desolane. En realidad, jamás había visto el rostro de Desolane, por supuesto. Jamás se quitaba la máscara de bronce pulido. De hecho, le parecía que se la habían unido de forma permanente a la cabeza. Estaba ceñida de un modo muy ajustado al cráneo del protector vital. No tenía ningún adorno o característica especial aparte de los cuatro agujeros: dos para las aberturas de los ojos y otros dos en la frente para que pudieran salir los pequeños cuernos blancos. 




			Los ojos en sí, siempre visibles a través de sus aberturas, parecían muy humanos, brillantes y de un color azul acuoso, parecidos a los de un oficial de estado mayor de la Guardia Imperial que el pheguth había tenido bajo su mando. Eran muy humanos, pero estaban situados demasiado abajo en la cara de Desolane. 




			—No tengo nada de hambre —dijo. Se preguntó por un momento cómo se alimentaría Desolane: no había abertura para la boca en la máscara. 




			—¿La transcodificación? 




			El pheguth se encogió de hombros. 




			—Ya nos advirtieron de que el proceso de transcodificación afectaría a la constitución de tu cuerpo —le dijo Desolane. Su voz era aguda pero suave, casi femenina, y el pheguth había decidido que ése era el motivo por el que no podía adivinar con precisión el sexo del protector vital—. Nos avisaron de que podría ponerte… enfermo. ¿Traigo al maestro de físicos para que te atienda? Quizá podrían preparar un remedio paliativo. 




			El prisionero negó con la cabeza. 




			—También nos avisaron que no debía tomar nada que interfiriera con el proceso de transcodificación. Supongo que si existiese un paliativo de esa clase ya me lo habrían dado. 




			Desolane asintió. 




			—Al menos, algo de beber. 




			—Sí, una taza de… 




			—Té negro flojo, con canela. 




			Sonrió. 




			—Me conoces muy bien. 




			—Es parte de mi trabajo, pheguth. 




			—Atiendes cada una de mis necesidades con una dedicación perfecta. He tenido ayudantes personales que se han ocupado menos de mí. Me pregunto por qué. 




			—¿Por qué? —le preguntó Desolane a su vez. 




			—Soy un oficial de estado mayor de los ejércitos de vuestro mayor enemigo y tú eres… Disculpa, Desolane, no estoy muy seguro de lo que eres exactamente, Desolane. 




			—Tú eres un pheguth. Eres un atturaghan… 




			—Eso es algo cuyo significado desconozco y que quiero seguir sin saber. ¿De acuerdo? 




			—Eres sangre enemiga, eres un despojo de carne, eres parte del Enemigo Eterno y eres el más rechazable entre todos los rechazables. Yo soy un guerrero sept del Anarca, aclamado y recompensado, autorizado y amado por los Grandes Poderes. Los vientos del Caos me han insuflado una magia espléndida mediante la cual he llegado al rango de protector vital, por lo que estoy entre las filas de los lugartenientes del propio Anarca. En casi cualquier otra circunstancia, mi deber y mi placer serían desenvainar mis cuchillos ketra y destriparte. 




			—¿En casi cualquier otra circunstancia? 




			—Excepto en ésta. Esta circunstancia tan extraña en la que nos encontramos. 




			—¿Y en ésta, qué es lo que ocurre? 




			—Que debo atender cada una de tus necesidades con una dedicación perfecta. 




			El pheguth sonrió. 




			—Eso sigue sin darme una explicación. 




			—Porque es lo que me han ordenado hacer. Porque si sufres algún daño, o si simplemente sufres en algún momento, el Anarca en persona me fustigará, me desangrará en una ceremonia y se comerá mi hígado. 




			El pheguth carraspeó. 




			—Es una buena respuesta. 




			—Te gusta mofarte de mí. ¿No es así, pheguth? —comentó Desolane. 




			—Es el único placer que tengo últimamente. 




			—Si es así, lo permitiré. —El protector vital se dirigió hacia la puerta—. Te traeré el té. 




			—¿Podrías soltarme antes? 




			Desolane se detuvo a la salida de la estancia y dio media vuelta. 




			—Por supuesto —dijo a la vez que sacaba las llaves debajo de la capa de humo antes de abrir las argollas que mantenían al individuo desnudo encadenado a la estructura de la cama. 




			 




			Una hora más tarde, Desolane lo acompañó desde la puerta de la estancia a lo largo de la escalera de la torre azotada por corrientes de aire. El pheguth se había vestido con los pantalones y la camisa, ropas sencillas de color beige, además de las zapatillas que sus carceleros le entregaban cada mañana. 




			El pheguth se había dirigido de forma automática hacia la cámara donde se efectuaban las sesiones de transcodificación cuando llegó al largo pasillo donde colgaban los siniestros trofeos del Caos en el aire de olor putrefacto. Sin embargo, Desolane lo detuvo. 




			—Por ahí no —le dijo—. Hoy no. 




			—¿Hoy no habrá sesión de transcodificación? 




			—No, pheguth. 




			—¿Porque me hacen enfermar? 




			—No, pheguth, porque hoy tenemos que hacer otra cosa por orden del Plenipotenciario. 




			—¿Qué ocurre? —le preguntó. 




			Dos servidores con cornamenta y armados aparecieron en ese momento, con las carabinas láser de cerrojo colgadas al hombro. Uno llevaba en la mano una capa de selpic azul de aspecto desgastado y sucio. 




			—Puedes añadir esto a tus ropas —le dijo Desolane tomando la capa de manos del servidor para entregársela al pheguth. 




			Se la puso y sintió que el corazón le palpitaba con fuerza. 




			Desolane lo condujo a la luz diurna del patio exterior. La mole del bastión Lectica se alzaba como un risco a sus espaldas. Se oyó una orden y el escuadrón de excubitores que estaba formado se echó las armas al hombro y proclamó su lealtad al Anarca. Uno de los servidores se apresuró a adelantarse y abrió la compuerta lateral de un vehículo de transporte. 




			—¿Adónde vamos? —preguntó el pheguth. 




			—Entra —le contestó Desolane. 




			 




			El vehículo circuló durante una hora. Atravesó pasos estrechos y escarpados alejándose del bastión hasta llegar a una autopista en la que habían reparado los daños producidos por los bombardeos. Las naves de vigilancia, de alas anchas y repletas de armas, los seguían por el cielo. 




			—Hay una función —le dijo Desolane mientras se recostaba en uno de los asientos de recargada decoración del vehículo. 




			—¿Una función? 




			—Han pedido tu presencia en ella. 




			—¿Me va a gustar? 




			—Eso no importa —le contestó el protector vital. 




			Pasaron por algunos pueblos incendiados y a través de algunos centros de habitáculos para trabajadores contra los que los enemigos del Imperio habían utilizado las armas fundidoras. La columna se detuvo por fin al llegar al comienzo de la carretera de una enorme presa que se curvaba entre dos laderas de una barrera de montañas. La luz del día era fría y clara, y el vapor de agua colgaba en el aire como una niebla. 




			En la parte superior de la presa estaban desplegados unos trescientos soldados del grupo de combate con las armas al hombro. Varios estandartes flotaban al viento. El pheguth vio al grupo de dignatarios que lo esperaba al bajarse del transporte. Se arrebujó en la capa en busca de algo de calor. Eran embajadores, administradores, comandantes de división, oficiales guerreros, cronistas, todos con sus respectivos protectores vitales. 




			Estaba el plenipotenciario Isidor Sek Encarnado en persona. 




			—¡Por el Trono! —soltó el pheguth al verlo. 




			Los soldados y los excubitores que estaban cerca y lo oyeron se removieron inquietos y soltaron algunas maldiciones. Algunos escupieron para evitar la mala suerte. 




			—Procura no decir eso —le advirtió Desolane. 




			—Lo siento. Son viejas costumbres. 




			—Por aquí. 




			Desolane lo llevó hasta el grupo que los esperaba. Se produjo una ceremonia formal entre Desolane y los demás protectores vitales, que incluía el grito de varios desafíos, viejos juramentos e insultos rituales, además de empuñar y blandir las armas. 




			Isidor esperó hasta que la ceremonia terminó por completo para saludar al pheguth. 




			Ya había visto a Isidor dos veces antes, a su llegada a Gereon y la noche anterior al comienzo de las sesiones de transcodificación. Isidor Sek Encarnado era un individuo bajito y regordete que llevaba puesta una larga túnica negra con capucha. Su rostro pálido y sin vello alguno mostraba de forma permanente una expresión de desdén. Era el instrumento de gobierno del Anarca en Gereon. 




			No había nada atemorizante o intimidatorio en él, y eso era lo que aterrorizaba al pheguth. Aquel hombrecillo estaba rodeado de monstruos (era un enorme minotauro el que le sostenía el parasol de un modo deferente) y los marines del Caos lo servían con lealtad, pero no había ninguna muestra visible del poder que tenía. No era más que un individuo de corta estatura debajo de un parasol. 




			—Bienvenido, pheguth —lo saludó el plenipotenciario. Su voz sonaba igual que un cuchillo afilado al cortar un trozo de satén. 




			—Magir magus —respondió el pheguth, tal como le habían enseñado, a la vez que se inclinaba en una reverencia. 




			—Me gustaría que conocieras a dos personas —le dijo el plenipotenciario—. Pasarás mucho tiempo con ellas en los próximos meses. 




			—¿Puedo preguntar qué pasará con las sesiones de transcodificación, magir magus? —le preguntó. 




			—Continuarán. Transcodificarte es nuestro objetivo principal, pero surgirán otros asuntos también muy importantes. Si no fuera así, no tendría sentido mantenerte vivo. Vas a conocer a esas personas. 




			—Por supuesto, magir magus. 




			Isidor hizo una señal y algo enorme y levemente femenino se acercó a ellos. Era una mujer inmensa e hinchada, muy parecida a las efigies de la Madre Tierra que habían tallado los primeros humanos. Era tan obesa que le habían desaparecido todos los rasgos de la cara, ocultos bajo los dobleces de la piel, a excepción de una boca de labios gruesos. Se cubría con un gorro frigio de alas anchas y tenía el enorme cuerpo envuelto por capas y capas de seda verde y plata que ondeaban bajo la brisa. Cuatro servidores enanos pero robustos, medio ocultos por la túnica, la ayudaban a soportar el tremendo peso. Dos protectoras vitales encapuchadas, ya que era evidente que se trataba de mujeres, ambas esqueléticas, caminaban a su lado. Lucían unas relucientes cuchillas implantadas en la punta de los dedos. 




			—Se llama Idresha Cluwge, etnóloga jefe del Anarca —dijo el plenipotenciario presentándola—. Te entrevistará a lo largo de las próximas semanas. 




			—Yo… —comenzó a decir el pheguth. 




			La babosa humana lo interrumpió. De su boca surgió un chorro de consonantes bárbaras con un sonido parecido al de un eructo prolongado. Las dos protectoras vitales comenzaron a traducir lo que decía de forma inmediata y al unísono. 




			—Isidor, ¿éste es el pheguth? Qué interesante. Es un hombrecillo pequeño. No parece en absoluto un comandante de hombres. 




			—Me gustaría poder decir que ella no parece una etnóloga —contestó el pheguth—, sólo que no tengo ni idea de qué es eso. 




			Las dos protectoras vitales lanzaron un siseo a la vez y alzaron las manos llenas de cuchillas hacia él. 




			—Vaya. ¿He cometido un error de protocolo? —preguntó el pheguth con voz burlona. 




			—Muestra respeto o te mataré —le advirtió Desolane. 




			—Se zampará tu hígado… 




			—Me arriesgaré. La etnóloga jefe es una persona de gran importancia. Le mostrarás respeto en todo momento. 




			—Sólo bromeaba, Desolane. ¿Puedes decirme al menos que es una etnóloga? 




			—Mi deber es aprender todos los detalles de la vida y de la cultura del enemigo —dijeron las protectoras vitales en cuanto la criatura femenina terminó de eructar más sonidos. 




			—Seguro que sí —comentó el pheguth. 




			—Todo será evidente —añadió el plenipotenciario. Hizo un nuevo gesto y otro individuo se acercó hasta ellos—. Ésta es la otra persona que quería que conocieras. 




			El hombre era un guerrero. El pheguth se dio cuenta de forma inmediata. Llevaba puesto un sencillo abrigo de cuero marrón, un uniforme de combate desprovisto de toda insignia y unas botas con suelas y remaches metálicos. Era calvo y tenía la cabeza cubierta de cicatrices profundas y antiguas. Todas eran cicatrices rituales. El guerrero se quitó uno de los guantes y le ofreció al pheguth una mano curiosamente blanda y sonrosada. 




			—Creo que es así como saluda un guerrero a otro en su parte de la galaxia —le dijo en un gótico bajo algo entrecortado. 




			—También saludamos de forma militar —le contestó el pheguth mientras le estrechaba la mano. 




			—Perdóneme, señor, pero puedo estrecharle la mano, no saludarlo. Eso daría como resultado que alguien se diese de modo innecesario un festín de hígado. 




			El pheguth sonrió. 




			—No me dijeron su nombre, señor. 




			—Me llamo Mabbon Etogaur. «Etogaur» es un título honorífico. 




			—Lo sé —le contestó el pheguth—. Se trata de un rango. La Guardia Imperial tiene un servicio de inteligencia muy bueno. Es el indicativo de un rango de coronel o de su equivalente. 




			—Sí, señor, así es. En concreto, de general. 




			—Es un rango del Pacto Sangriento. 




			Mabbon asintió. 




			—Así es. 




			—Sin embargo, lleva usted la cara descubierta y sus manos carecen de cicatrices rituales. 




			Mabbon se puso de nuevo el guante. 




			—Se fija mucho en todo. 




			—Yo también era general. 




			—Lo sé. 




			—¿Vamos a conversar a menudo? 




			Mabbon se limitó a asentir. 




			—Estoy deseándolo, señor. Quizá en algún momento podamos charlar sobre el significado de la palabra «pheguth». 




			Mabbon apartó la mirada. 




			—Si llega a ser necesario, podría ser. 




			El pheguth se volvió de nuevo hacia el plenipotenciario. 




			—¿Hemos acabado? —le preguntó. 




			—Ni por asomo, pheguth —le contestó el magir magus—. Nueve de los mundos sometidos al Anarca carecen de fuentes de agua. Están sedientos, resecos. Hoy, aquí, llevaremos a cabo una ceremonia que les garantizará el acceso a los recursos hidrológicos de Gereon. El proceso ya se ha realizado en otros cuatro lugares del planeta. Quería que estuvieras presente en éste. 




			—¿Para realizar otra prueba sobre mi compromiso? 




			—Por supuesto que es otra prueba. Custodios, traed el cilindro. 




			El plenipotenciario condujo al pheguth, con Desolane y el minotauro pegados a sus espaldas, hasta el borde de la presa que daba al enorme lago de agua embalsada que había al otro lado. 




			—Ocho millones de metros cúbicos de agua que se renuevan cada tres días. ¿Sabes lo que es un jehgenesh? 




			—No, magir magus. No lo sé. 




			Isidor sonrió. 




			—El término significa literalmente «bebedor de mares». Es bastante acertado. No dice nada de la parte que incluye la disformidad, pero aparte de eso… 




			Dos sirvientes con cabeza de carnero se acercaron con las pezuñas resonando contra el suelo y le entregaron un recipiente de cristal con unos tres litros de fluido verde en el interior. El pheguth vio que algo se retorcía en las profundidades de la suspensión. 




			Isidor Sek Encarnado tomó en sus manos el cilindro y se lo pasó al pheguth. 




			—Que no te engañe su tamaño actual. Se encuentra en su estado durmiente, sin desplegar. Crecerá en cuanto se halle en el agua. Básicamente es un buche gigantesco. En uno de los extremos está la fuente de agua, que no para de llenarlo. El jehgenesh es una bestia de la disformidad. El agua que entra en su boca atravesará la sagrada disformidad para llegar a otro mundo. Las áridas llanuras de Anchisus Hueso, por ejemplo. 




			El pheguth se quedó mirando el cilindro durante un momento. 




			—¿Así es como saqueáis? 




			—Es uno de nuestros muchos métodos. 




			—¿Pero es éste el motivo por el que hemos encontrado secos tantos mundos? 




			El plenipotenciario asintió. 




			—Los bebedores tragan agua, pero también aceite de combustión, promethium y ciertas reservas de gases. ¿Qué sentido tiene conquistar mundos si no los vas a utilizar? Me refiero literalmente a utilizarlos. 




			El pheguth se encogió de hombros. 




			—Tiene todo el sentido. ¿Qué es lo que tengo que hacer? 




			—Desenrosca la tapa y suéltalo. 




			—¿Y demostraré que soy leal? 




			—Será otro paso en el proceso. 




			El pheguth giró con lentitud la tapa de metal del cilindro. Sintió cómo el ser de la disformidad se agitaba inquieto en el interior. La tapa se separó. Le llegó un olor a…, a huesos secos, parecido al aire del desierto. 




			—De prisa —le advirtió el plenipotenciario—. O te beberá a ti. 




			El pheguth le dio la vuelta al cilindro y el líquido verde cayó al agua del embalse acompañado de algo viscoso y enrollado sobre sí mismo. 




			—Dentro de dos días empezará a crecer —le dijo Desolane. 




			—Me gustaría regresar al bastión —le indicó el pheguth después de darle la espalda al embalse. 
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			Gaunt abrió los ojos. Todavía era muy temprano y tan sólo un leve atisbo de claridad atravesaba el dosel de hojas y ramas del bosque. El amanecer era frío y húmedo y las nieblas matutinas ascendían desde el suelo como humo de artillería. 




			Habían encontrado el claro ya avanzada la noche anterior y se habían acostado para descansar unas pocas horas. Gaunt dormía medio despierto; era más una meditación profunda que un verdadero sueño, preparado para despertarse y ponerse alerta a la menor señal de peligro. Lo hacía durante las rotaciones de combate intensas. A veces no dormía de verdad en días o semanas y sobrevivía gracias a esos ratos de descanso. Colm Corbec lo llamaba «dormir con un ojo abierto». 




			En momentos como aquellos, en aquellos descansos tranquilos pero tensos, era donde Gaunt echaba más de menos a Corbec. 




			Se dio cuenta de que lo había despertado una sombra que tenía al lado. Gaunt alzó la mirada. Era Mkvenner. El explorador estaba de pie pero tan quieto que parecía formar parte del árbol que tenía a su espalda. 




			—¿Ven? —susurró Gaunt. 




			—Todo está en orden, señor —le contestó Mkvenner—, pero va siendo hora de que nos levantemos. Tenemos que ponernos en marcha. 




			Gaunt se puso en pie. Le dolían las articulaciones y las sentía algo dormidas. No podían permitirse el lujo de encender un fuego de campamento. Beltayn, Varl y Larkin estaban cerca de él, acurrucados y bebiendo sopa por los tubitos de los paquetes de raciones autocalentables. Brostin todavía estaba dormido justo a su lado, metido debajo de la capa de camuflaje y con el cañón automático entre los brazos. 




			—Despiértalo —le dijo Gaunt a Beltayn, y el joven ayudante asintió. 




			Tona Criid permanecía recostada contra una raíz grande un poco más allá. Estaba limpiando el rifle mientras vigilaba a los tres nativos del planeta, quienes a su vez estaban durmiendo profundamente, acurrucados como niños entre los matorrales. Gaunt sacó tres paquetes de raciones de su mochila y se los pasó a Criid. 




			—Despiértalos en unos minutos —le dijo—. Dales esto y asegúrate de que comen en condiciones. 




			—Muy bien —se limitó a contestar, sin decir nada sobre el hecho de que Gaunt les había entregado parte de sus propias vituallas. 




			—¿Has dormido? —le preguntó. 




			Criid montó las diferentes partes del rifle láser después de limpiarlas con un paño suave. Ni siquiera tuvo que mirarse las manos para hacerlo. 




			—No mucho —admitió. 




			—¿Ha pasado algo esta noche? 




			Ella negó con la cabeza. 




			—Eso es bueno —dijo Gaunt. Se quedó callado un momento—. Está bien. Todos ellos lo están. Lo sabes, ¿verdad? 




			—Sí, señor. 




			—Porque confías en mi palabra sobre eso. 




			—Porque confío en su palabra, señor. 




			El amor de Tona Criid era un soldado tanith llamado Caffran. Ambos eran excelentes soldados, entre los mejores combatientes del regimiento de Gaunt. La competencia para apuntarse a aquella misión había sido feroz, algo estupendo en sí. Gaunt se había visto obligado a rechazar a muchos fantasmas a los que le hubiera encantado llevar. Tanto Criid como Caffran habían logrado llegar con facilidad a la criba final. Había sido una elección difícil, pero Gaunt acabó por aceptar que tenía que llevarse a uno o a otro, así que cambió a Caffran por Feygor, el asistente de Rawne. 




			Criid y Caffran tenían dos niños entre el grupo de personas que seguía al regimiento, dos chavales que habían rescatado de los escombros de la colmena Vervun. Ni podía ni estaba dispuesto a arriesgar tanto al padre como a la madre adoptivos en una misión que el Departamento Tacticae calificaba de forma oficial como EP: «extremadamente peligrosa/suicida». 




			Gaunt subió por la pequeña cuesta. No veía ni a Mkoll ni a Bonin, pero sabía que estaban en los alrededores, invisibles, cubriendo el perímetro. 




			Rawne y Feygor estaban sentados con Ana Curth, la doctora del equipo, bajo la sombra de un peñasco cubierto de musgo. Estaba poniéndoles a ambos unas inyecciones con agujas dérmicas del botiquín de combate. En teoría, Curth era una no combatiente, pero tenía agallas y estaba en forma, y era esencial que dispusieran de un doctor en el equipo. Gaunt sabía que tendrían que cuidar de ella y le había pedido a Mkoll que estuviera pendiente de su seguridad. 




			Curth había pasado de forma voluntaria por un entrenamiento de combate intensivo para participar en la misión, y Gaunt se había quedado impresionado por la feroz disciplina que había mostrado. De todas maneras, ella era la única opción viable para el puesto de doctor, ya que Dorden, el jefe médico del regimiento, tenía mucha más experiencia, pero también era demasiado viejo. Además, las graves heridas que había sufrido en Herodor, casi un año antes, lo habían dejado demasiado débil para participar en aquella clase de misión. 




			—¿Todo va bien por aquí? —les preguntó Gaunt mientras se aproximaba a ellos. 




			—Estupendamente —contestó Murtan Feygor. 




			El asistente de Rawne era un individuo descarado y huesudo, con una voz que sonaba monótona y sarcástica procedente de un implante que le habían tenido que colocar después de sufrir una terrible herida en la garganta durante los combates en Verghast. Era bastante mezquino, feroz y desengañado, pero un soldado letal en cualquier combate. Gaunt lo había incluido porque supuso que su propia relación con Rawne funcionaría mejor si éste tenía un compañero con el que quejarse. 




			El mayor Elim Rawne se había convertido en el segundo al mando después de la muerte de Colm Corbec. Rawne tenía una belleza siniestra y un cierto toque de asesino. Hubo momentos, sobre todo en los primeros días del regimiento, en los que Rawne habría clavado el cuchillo de combate tanith en la espalda de Gaunt a la primera oportunidad que hubiera tenido. Algunos de los nativos de Tanith —muy pocos ya, y cada vez eran menos— todavía culpaban a Gaunt por abandonar su planeta natal a su destino. Rawne era el cabecilla de ese grupo. El odio lo había mantenido firme, lo había impulsado a seguir. 




			Sin embargo, habían combatido juntos durante casi nueve años. Se había desarrollado una especie de respeto mutuo entre el mayor y el comisario coronel. Gaunt ya no se esperaba una puñalada, pero a pesar de todo, seguía sin darle la espalda a Rawne. 




			—Feygor muestra señales de la fiebre —le informó Curth mientras limpiaba y recargaba la jeringuilla—. Quiero ponerles a todos una inyección. 




			—Hazlo —le contestó Gaunt. 




			—Pues dame el brazo, por favor —indicó ella. 




			Gaunt se arremangó. Era de esperar. Lo de la fiebre era un término general para referirse de un modo amplio a todas las infecciones y enfermedades sufridas por el personal trasladado de un planeta a otro. El cuerpo se aclimataba a los gérmenes de un planeta, a sus bacterias, a su polen y después acababa en un transporte espacial de tropas que lo llevaba de cabeza a otra fauna microbiológica. Aquellos cambios requerían ciertas adaptaciones que a menudo provocaban fiebres, resfriados, alergias o simplemente el cansancio y la desorientación provocadas por el traslado a través del espacio disforme. Era algo que se daba por supuesto. De hecho, todos ellos podían acabar muy enfermos dada la naturaleza venenosa del Caos que había invadido aquel planeta. La tarea principal de Curth era vigilar la salud de todos, tratar cualquier enfermedad y mantenerlos lo bastante bien como para que llevaran a cabo la misión. Ocuparse de las heridas y los daños que pudieran sufrir era algo secundario por completo respecto a esa tarea vital. 




			Le puso una inyección. 




			—Ahora tú —le dijo Gaunt. 




			—¿Qué? 




			—Te preocupas por nosotros, Ana. Yo me preocuparé de ti. Quiero ver cómo te pones una inyección antes de ir a ver a los demás. 




			Ana Curth lo miró fijamente durante unos momentos. A pesar de estar enfadada, a pesar de estar cubierta de suciedad, su rostro en forma de corazón era increíblemente atractivo. 




			—Como si yo fuera a poner en peligro la misión por no cuidar mi salud —replicó con un murmullo furioso. 




			—Como si fueras a guardar medicinas preventivas porque pensaras que otros las necesitan más que tú, doctora. 




			—Como si —dijo antes de ponerse la inyección. 




			Gaunt se puso en pie y se llevó a Rawne a un lado. 




			—¿Qué hacemos ahora? —le preguntó éste en voz baja. 




			—A menos que tenga una buena razón en contra, lo mismo de antes. Utilizaremos nuestros enlaces para colarnos en Ciudad Ineuron y ponernos en contacto con la célula de la resistencia. Esperemos que puedan proporcionarnos todo lo que necesitamos. 




			—Vale —contestó Rawne. 




			—¿Te preocupa algo? 




			—No confío en ellos —dijo el hombre de Tanith. 




			—Yo tampoco, por eso les he contado lo menos que he podido de la misión. 




			—Pero le ha dicho a Lanson que… 




			—Landerson. 




			—Da igual. Le ha dicho que la liberación no está próxima. 




			—Sí, lo he hecho. 




			Rawne se quitó el gorro y se pasó una mano enguantada por el cabello negro para echárselo hacia atrás. 




			—Están nerviosos. Los tres. Si quiere saberlo, a mí me parece que están jodidamente nerviosos. 




			—Sí, están tensos. Ya me he dado cuenta —le respondió Gaunt. 




			—También tienen cosas dentro. 




			—¿Te refieres a los implantes? Sí, así es. Los llaman imagos. Es el método del archienemigo para controlar a la población. 




			—Y esas marcas en la cara. 




			Gaunt dejó escapar un suspiro. 




			—Rawne, no te voy a mentir: eso tampoco me gusta a mí. Los estigmas. Las marcas de los Poderes Malignos. Me intranquiliza mucho. Sin embargo, tienes que entender que toda esta gente son ciudadanos imperiales. No han tenido elección. Para permanecer activos, para lograr que la resistencia siguiera funcionando, han tenido que adaptarse. Han tenido que obedecer a las autoridades. Acepta la marca, sigue el juego. 




			Rawne asintió. 




			—Yo sólo digo que me preocupa. Jamás me he encontrado con nadie ni con nada que llevara una marca del Caos grabada en la carne que no estuviese intentando matarme. 




			Gaunt se quedó callado unos momentos. 




			—Mayor, dudo que encontremos a ningún hombre, mujer o niño que no haya quedado marcado por el archienemigo. Esto es una operación de infiltración, y no se parece en nada a cualquier otra cosa que hayamos hecho antes. El asunto es que tarde o temprano tendremos que confiar en algunos de ellos. Si no confiamos en ellos, al menos tendremos que trabajar con ellos. Pero tienes razón. Considera activo el código de salvaguarda desde ahora. La orden será «concesión». Díselo a Feygor, a Criid y a los exploradores. 




			—Muy bien —dijo Rawne. 




			—Pero sólo cuando se dé la orden, y más vale que la dé yo. ¿Entendido? Esta gente, y el resto de la que se ponga en contacto con nosotros, debe seguir viva a menos que haya una buena razón. 




			—Entendido, señor. 




			—Mírame a los ojos cuando lo digas. 




			Rawne miró fijamente a los ojos a Gaunt. 




			—Lo he entendido, señor. 




			—Preparémonos para marcharnos. En diez minutos. Comprueba en persona que Curth le ha puesto a todo el mundo una inyección de inhibidores. 




			Rawne saludó con desgana y se marchó. 




			 




			—He estado hablando con mis hombres —le dijo Landerson. Todavía tenía los ojos hinchados de dormir—. Estamos intranquilos. 




			—Todos estamos intranquilos —le contestó Gaunt. 




			—¿Dice que quiere que entremos en Ciudad Ineuron? 




			—Sí. 




			—¿Y que nos pongamos en contacto con la célula de la resistencia? 




			Landerson se quedó callado un momento. 




			—Me gustaría que lo considerara de nuevo, señor. Me gustaría que se lo pensara otra vez. 




			Gaunt lo miró fijamente. 




			—No estoy muy seguro de lo que quiere decir. 




			—Gereon necesita la liberación, señor. Nos morimos. No sé con qué intenciones ha venido, señor, pero sean cuales sean, no es lo que necesitamos o lo que queremos. Me gustaría que considerara de nuevo su misión, incluso que se retirara si hiciera falta. Me gustaría que contactara con sus fuerzas y coordinara una reconquista completa. 




			—Sé que le gustaría —le respondió Gaunt—. Ya lo hemos hablado. Pensé que ayer por la noche… 




			Landerson metió una mano en la raída chaqueta y sacó un sobre. 




			—Tengo autorización para darle esto, señor. 




			—¿Qué es? —le preguntó Gaunt, extrañado. 




			—Un incentivo, señor. Un incentivo para que nos ayude del modo que necesitamos ahora mismo. 




			Gaunt abrió el sobre. Dentro había veinte billetes de papel, escritos a mano y con sello de notario, cada uno con un valor de cien mil coronas. Era dinero de guerra, unos bonos que prometían pagar al portador toda aquella cantidad cuando el gobierno imperial y los sistemas monetarios se hubieran restablecido. 




			Gaunt metió los billetes de nuevo en el sobre. 




			—No voy a considerar esto un intento de soborno, Landerson. Sé que no se trata de eso, pero no puedo aceptarlo por tres razones. Primera: no tengo modo alguno de retirarme o de ponerme en comunicación con mis superiores. Segunda: aunque pudiera, no hay nada que coordinar. En estos momentos, mi comandante general, al que tengo el honor de servir, no dispone ni de medios ni de soldados suficientes como para organizar la clase de operación que me está proponiendo. No habrá liberación porque no existen liberadores para poder llevarla a cabo. Tercera, y ésta sí que necesito que la entienda: nuestra misión aquí es más importante que todo eso. Es más importante, y me duele decírselo, que la vida de todos los ciudadanos que ahora mismo están esclavizados en el planeta. Y eso es todo lo que hay. 




			Gaunt le devolvió el sobre a Landerson, quien se lo quedó mirando como si lo hubiera abofeteado. 




			—Guárdelo. No hablemos más de ello. Y ahora, me gustaría que nos llevara a la ciudad y nos viéramos cara a cara con el jefe de la célula de resistencia. 




			Feygor, que estaba a unos pocos metros detrás de un árbol, miró a Brostin. 




			—¿Has visto eso? —le dijo con un susurro. 




			Brostin se limitó a asentir. 




			—Me refiero a los bonos. 




			Brostin asintió de nuevo. 




			—Murt, que no estoy ciego. 




			—¿Has visto cuánto ha rechazado? 




			—Mucho, muchísimo —contestó Brostin en voz baja. 




			—¡Feth, sí! Mucho, muchísimo. 




			Brostin se encogió de hombros. 




			—¿Y qué? 




			Feygor volvió a mirar el sobre que Landerson se estaba guardando en esos momentos en la chaqueta. 




			—Nada. Era por decir algo —murmuró. 




			 




			El aire estaba inundado por una leve capa de luz solar. Caminaron bordeando los límites del bosque hasta llegar a los diques y zanjas de los campos de pastoreo de Shedowtonland. El día parecía opaco. La estrella que iluminaba Gereon era blanca y caliente, pero la atmósfera estaba sucia debido a la ceniza y otras partículas, lo que amortiguaba la intensa luz hasta dejarla convertida en un resplandor ambarino. 




			Landerson le dijo a Gaunt que la ciudad estaba a unas dos horas de camino por la carretera, pero los caminos no eran una opción para avanzar. Mencionó a las patrullas, además de otros peligros sobre los que Gaunt tenía intención de preguntarle más adelante, en cuanto tuviera la oportunidad. Así pues, siguieron los cursos de agua y los terraplenes de los campos de cultivo. El avance era lento, sobre todo porque las grandes zanjas estaban cubiertas de malas hierbas. También porque en las aguas fétidas y estancadas acechaban diversos encuentros repugnantes. Las ratas, por ejemplo, y en gran número, además de enormes enjambres de insectos. Tuvieron que retroceder en dos ocasiones y buscar una nueva ruta porque el camino estaba bloqueado por una inmensa masa de insectos que revoloteaban por la vegetación doblada por el enorme peso de las ramas. Los granjeros de la región utilizaban técnicas de entomocultura. Estos enjambres especiales, criados y cruzados, eran empleados según las estaciones para polinizar los cultivos de los campos. Nadie se había ocupado de ellos desde la invasión, por lo que las colmenas se habían vuelto salvajes. 




			También había otros horrores. De las aguas surgían cráneos devorados por las ratas, cráneos que se quedaban flotando y balanceándose. Del suelo sobresalían los huesos amarillentos. Habían arrojado allí a los que habían muerto en los combates, o quizá eran los refugiados que habían huido a aquella zona y muerto de inanición mientras se mantenían escondidos de las patrullas. 




			Caminaron durante tres horas, casi siempre en silencio a excepción de alguna orden verbal. Las nieblas comenzaron a desaparecer a medida que aumentaba el calor del día, pero el cielo, que veían a través de las ramas de los matojos y de los hierbajos que medio tapaban las zanjas, quedó cubierto de una capa de nubes ocres y amarillas que se asemejaban a las arenas de una llanura desértica. Era como si la presencia del Caos hubiera provocado que la atmósfera se coagulara y se fosilizase. 




			Mkoll levantó una mano y todos se detuvieron de forma inmediata. Se produjo un momento de silencio. 




			Miró a Gaunt, que estaba a su espalda. 




			—¿Ha oído eso? 




			Gaunt negó con la cabeza. 




			—Alguna clase de cuerno. No está cerca, pero ha resonado con claridad. 




			—Es la ciudad —susurró Landerson—. Es el carnyx, que suena para indicar el cambio de turno de trabajo. Estamos cerca, a menos de un kilómetro. 




			Continuaron avanzando durante otros diez minutos por una zanja embarrada bastante oscura y cubierta de matorrales. Mkoll hizo de nuevo el gesto de detenerse, al que acompañó con otro que indicaba que debían agacharse. Todo el mundo se agazapó. Beltayn tuvo que tirar de Lefivre, que parecía algo lento de entendederas. 




			Mkoll, poco más que una sombra en la penumbra, le hizo un gesto a Gaunt y señaló a Bonin. Gaunt le respondió con un gesto afirmativo. Los dos exploradores desaparecieron en la vanguardia del grupo. 




			Esperaron cinco minutos. Seis. Siete. Gaunt percibió con claridad el sonido de un motor de combustión y después el de un vehículo que pasaba de largo. 




			A continuación oyó dos chasquidos por el canal de comunicación. 




			Gaunt ordenó al grupo con un gesto de la mano que avanzara con lentitud. Las botas se les pegaban al barro negro, y era difícil caminar sin chapotear en el agua. Landerson y sus camaradas parecían especialmente torpes en eso. Gaunt vio que Rawne lo estaba mirando, pero negó con la cabeza. 




			Mkoll y Bonin los estaban esperando al final de la zanja, que daba paso a un cenagal lleno de plantas, una especie de corral grande o de patio de granja. Frente a ellos se encontraban las siluetas de cuatro grandes silos blindados, coronados por hiedras y otras hierbas colgantes. Al otro lado de los silos había una hilera de árboles que flanqueaban una carretera. 




			—Había una patrulla —susurró Mkoll—. Pero ya se ha ido. 




			—Quitémonos de la vista —ordenó Gaunt, y cruzaron a la carrera la pequeña ciénaga hasta llegar al silo más cercano. 




			El interior era oscuro y polvoriento, con un olor a putrefacción y a moho. Las reservas de grano que se amontonaban contra las paredes estaban podridas. Todos se esforzaron por no mirar los miles de gusanos que se retorcían entre la masa pegajosa. Mkoll envió afuera a Mkvenner y a Bonin para cubrir la entrada y a Larkin a que subiera por el montículo de grano y tomara posición de disparo en la ranura abierta del tubo de entrada. 




			—¿Sabe dónde estamos? —le preguntó Gaunt a Landerson. 




			—En el complejo agrícola de Parcelson. Está al oeste de la ciudad. Aquí es donde nos separamos. 




			—¿Disculpe? 




			—¿Quiere que lo ponga en contacto? Entonces tengo que entrar en la ciudad y prepararlo todo. Ustedes se quedan aquí… 




			—No. Nada de eso —lo cortó Gaunt. 




			Landerson levantó la vista en un gesto de frustración. 




			—¿Quiere que le ayude o no? 




			—Estaría bien que lo hiciese. 




			—Pues escúcheme. No puedo meter una docena de personas en Ineuron sin tener a alguien al otro lado que pueda esconderlas. No funciona así. Tengo que colarme, ponerme en contacto y luego traerlos a todos. 




			Gaunt pensó en ello unos instantes. 




			—De acuerdo, pero no irá sólo. Mkoll y yo lo acompañaremos. 




			Algo en la expresión del rostro de Gaunt le indicó a Landerson que aquello no era posible discutirlo. 




			—Muy bien —aceptó con un suspiro. 




			—¿Cuánto tardaremos? 




			—Deberíamos estar de vuelta mañana. Arreglarlo todo llevará algún tiempo. Hay que comprobarlo todo. Recuerde que quiere que lo ponga en contacto con gente que no quiere ser encontrada. 




			Gaunt asintió. Llamó a Mkoll y a Rawne y se los llevó aparte para hablar con ellos. 




			—Me voy con Landerson a preparar el encuentro. Mkoll, tú te vienes conmigo. Rawne, te quedas al mando. Que todo el mundo permanezca quieto y oculto. Moveos sólo si no os queda más remedio. 




			—Entendido. 




			—Los compañeros de Landerson quedan a tu cargo. Si están muertos para cuando yo vuelva, será mejor que tengas una razón de feth para ello, y corroborada por Mkvenner y por Curth. 




			—Sí, señor —contestó Rawne. 




			—Si no hemos vuelto a esta hora mañana por la mañana, suponed que estamos muertos y seguid adelante. Rawne, la misión será responsabilidad tuya. No vengas a por nosotros. Salid de aquí a toda prisa e intenta establecer contacto por tu cuenta. Lo mejor es que utilices a los compañeros de Landerson para llegar a otra ciudad e intentarlo de nuevo en otro lugar. Lo más probable es que si Mkoll y yo no regresamos, Ineuron sea un callejón sin salida. 




			Rawne asintió. 




			—¿Los códigos? —le preguntó al comisario. 




			—Código positivo… «Plata». Código negativo… ¿Qué tal «Bragg»? 




			—A mí me parece bien. 




			—Díselo a los demás —le dijo Gaunt. Rawne se puso en marcha. 




			—Señor… —empezó a decir Mkoll. 




			—Déjalo, amigo —lo cortó Gaunt con una sonrisa. 




			—¿Que deje qué? No sabe lo que iba a decir. 




			—Ibas a decirme que ésta es una tarea para los exploradores y que debería quedarme aquí. 




			Mkoll casi sonrió. Asintió. 




			—Esto no es una misión normal —le dijo Gaunt—. Aquí todos somos soldados de primera línea. ¿Entendido? 




			—Entendido. 




			—A menos que te preocupe mi falta de capacidad para esto. 




			—En absoluto, comisario coronel. Pero si esto es una infiltración, es mi especialidad. Suelte la mochila. Lleve lo mínimo y cambie una de las pistolas bólter por la pistola automática que le di. 




			—Muy bien —dijo Gaunt. 




			Gaunt se quitó la mochila y empezó a rebuscar en el interior para sacar los objetos imprescindibles que tendría que llevar y que metería en los bolsillos del uniforme. Sacó una de las pistolas bólter de la funda pectoral y la metió, junto a la mitad de los cargadores, en la mochila. Luego se la entregó a Beltayn para que se la guardara. 




			A excepción de Larkin, ninguno de los miembros del grupo llevaba su arma habitual. Lo normal era que los Fantasmas de Tanith estuviesen armados con el rifle láser mk III, con acabado en madera de nal en la culata y en la empuñadura, además de una pistola láser estándar y un cuchillo de combate de plata como apoyo. Sin embargo, se había decidido que para aquella misión debían ir ligeros de peso y con pocos bultos. Habían cambiado sus rifles de siempre por versiones modificadas a mano de la llamada arma «gak» de ordenanza: el mk III que llevaban los miembros verghastitas del regimiento. La culata de tubo metálico hacía que el arma fuese más ligera, y además se podía plegar para hacer el rifle más compacto. Las modificaciones especiales también habían acortado el cañón y lo habían reforzado, e incrementado la capacidad de los cargadores de energía. Eran armas de guerrilla, preparadas para misiones de comando, con la potencia y el alcance de un rifle láser normal pero con la tercera parte de longitud. Por supuesto, los fantasmas habían conservado sus cuchillos de guerra característicos, pero también habían prescindido de las pistolas láser en favor de unas pistolas automáticas compactas. Las pistolas no tenían la potencia letal de las armas láser, pero era muy difícil ahogar el sonido de disparo de éstas, e imposible ocultar el fogonazo. Cada una de las pistolas automáticas llevaba incorporado un grueso silenciador a la boca del cañón. 




			Gaunt comprobó que el silenciador de su pistola estaba bien ajustado y se metió cuatro cargadores más en los bolsillos del abrigo antes de colocar el arma en la funda ajustable de la que había sacado la pistola bólter. 




			Tan sólo quedaba algo que tener en cuenta: un objeto alargado y plano que estaba envuelto en tela de camuflaje y que Gaunt llevaba en una cincha entre los dos hombros. Se lo quitó a regañadientes y se lo entregó también a su asistente. 




			—Cuida de esto —le dijo a Beltayn. 




			—Por supuesto que lo haré, señor. 




			—Si no regreso, dáselo a Rawne. 




			—Sí, señor. 




			 




			Gaunt, Mkoll y Landerson salieron del silo y siguieron el sendero que corría paralelo a los árboles antes de girar hacia el oeste y cruzar los matorrales y arbolillos que habían florecido en el borde del camino. Hacía calor y el aire estaba cargado de polvo. La luz del sol tenía una cualidad extraña, cambiada, que inquietaba a Gaunt. Había estado en muchos planetas a lo largo de su carrera militar, algunos imperiales, algunos salvajes por completo, algunos afectados por el archienemigo de la humanidad. Sin embargo, aquella era la primera vez que estaba en un mundo que se encontraba bajo el dominio total del Caos. Era más inquietante que cualquier zona de combate, que cualquier área bombardeada o cualquier posición bajo fuego enemigo. Era mucho más inquietante que la locura de Balhaut, de Verghast o de Fortis. 




			Sospechaba de todo en ese lugar. El barro del sendero, los pájaros hambrientos y silenciosos de los árboles, las flores silvestres que relucían en los márgenes. Se dio cuenta de que los setos y los arbustos estaban adquiriendo un color marrón y que estaban muriendo debido al polvo de la atmósfera. También se dio cuenta del ganado lleno de pústulas que temblaba en los escasos pastos, de las alimañas que recorrían cada zanja y cada canal. Del olor mismo del lugar. 




			Gereon no era un mundo en el que se pudiera confiar. No era un mundo donde se podía derrotar o expulsar al Caos. El Caos lo poseía por completo. 




			Gaunt se preguntó durante cuánto tiempo resistirían tanto él como sus hombres la influencia del Caos antes de que también se apoderara de ellos. Había leído a Ravenor, a Czevak, el Elogio del Inquisidor Hand. Había leído dos docenas de tratados publicados por los ordos inquisitoriales y recomendados por el Comisariado. El Caos siempre mancillaba. Era un hecho. Infectaba lo que tocaba. Lo manchaba. Incluso a los más equilibrados y resistentes. Se filtraba de forma osmótica y corrupta. Aquello era un peligro siempre presente en el campo de batalla. Sin embargo, allí…, allí, en lo que era en todos los sentidos un mundo del Caos…, ¿cuánto tiempo tardaría en hacerlo? 




			Gaunt había hablado con el táctico Biota antes de partir para la misión. Biota, un hombre en quien se podía confiar, había consultado al Ordo Malleus y habían llegado a la conclusión de que el comisario y sus hombres tenían aproximadamente un mes de margen. 




			Después de eso, sin importar lo que sintieran o pensaran sobre sí mismos, lo más probable era que ya estuvieran corrompidos más allá de toda posible salvación. 




			Aquella idea le hizo pensar a Gaunt en Gerome Landerson. 




			 




			Se pegaron a los setos de la carretera cuando oyeron ruidos de motores: transportes que marchaban rugientes hacia la ciudad; una patrulla de excubitores que los obligó a permanecer quince minutos en un apestoso desagüe de alcantarilla; un grupo de comerciantes y una fila de carretas de altos costados que iban cargadas de grano y de las que tiraban unos tractores traqueteantes. 




			—Avitualladores —dijo Landerson refiriéndose a estos últimos vehículos—. Son suministros de alimentos procedentes de las tierras de cultivo centrales. Han mantenido la agricultura allí porque las cosechas son fáciles de recoger. Hace falta grano para tener provistas las cocinas. Hay que alimentar a la población obrera. 




			Ciudad Ineuron se encontraba a sus pies. Era una amplia agrupación de habitáculos, molinos en ruinas, torres, montones de escombros y templos de pináculos afilados. Gaunt sabía sin tener que preguntarlo que todos ellos habían sido profanados y consagrados a dioses con unos nombres que apenas murmurados lo harían llorar de dolor. 




			Estaban delante de la empalizada occidental, un gran muro que rodeaba por el oeste el borde de la ciudad. Había dos puertas muy bien guardadas a las que se accedía por unos puentes de estructura metálica que cruzaban el profundo foso cenagoso que se abría a los pies de la muralla. Gaunt, a cubierto entre los espesos matorrales, sacó un magnificador de imagen y observó con detenimiento todo el lugar. El muro era sólido, pero no lo habían reparado en condiciones después de la invasión. Unos grupos de excubitores vigilaban las puertas. Vio tropas de las fuerzas de ocupación en las plataformas de combate de la propia muralla. Los soldados brillaban como escarabajos bajo la escasa luz cuando los débiles rayos del sol se reflejaban en las pulidas armaduras de combate de color verde oscuro que llevaban ajustadas al cuerpo. 




			Al otro lado de la muralla, en el interior de la ciudad, vio unas cuantas manufactorías que no cesaban de arrojar humo negro al aire. 




			—¿Qué es eso? —preguntó. 




			—Son las fundiciones de carne —contestó Landerson. 




			—¿Ahí es dónde…? 




			—Sí, señor. 




			—De acuerdo —dijo Gaunt mientras guardaba el magnificador—. ¿Cómo entramos? 




			—Del mismo modo que salimos nosotros —le contestó Landerson—. Con los avitualladores. 




			Landerson y sus camaradas se habían metido en una carreta vacía que salía de la población la noche anterior. Lo que tenían que hacer era meterse en una que entrase cargada. 




			Los excubitores los ayudaron sin saberlo. Los siniestros guardianes comprobaban todos los papeles, los imagos y los estigmas con cuidado, y el largo convoy de carretas de costados elevados se había detenido, con los tractores resoplando. Mkoll los condujo hasta la carretera, y después de comprobar en ambas direcciones que nadie los iba a ver, se apresuraron a acercarse a la compuerta trasera de la carreta que iba en último lugar. Se subieron por los guardabarros y saltaron por encima del costado para arrojarse sobre el grano. 




			—¡Enterraos! —les ordenó Mkoll. 




			Se retorcieron sobre la masa de granos sueltos para echarlos a manos llenas sobre sus espaldas. 




			La carreta se puso en marcha de nuevo con el tractor soltando más bufidos. Se detuvieron de nuevo. Siseó el vapor. Oyeron nuevas comprobaciones delante de ellos. Luego avanzaron una vez más y la sombra del portalón de entrada cayó sobre ellos. 




			Gaunt se esforzó por escuchar mientras se ahogaba bajo el montón de granos. Una voz de alto y un intercambio de frases. El gorgoteo rasposo de las voces de los excubitores. Unas preguntas. 




			A continuación, el tintineo de unas cadenas y el sonido de los perros al olfatear. 




			Más órdenes, esta vez a gritos. 




			Gaunt se dio cuenta de que estaban registrando las carretas de transporte. Buscaban rastros de olor. Los sabuesos. Los sabuesos de caza. 




			Cerró la mano alrededor de la empuñadura de la pistola automática, que seguía en la funda, y quitó el seguro. Tenía granos sueltos y algo de paja metidos en la nariz. Sintió que estaba a punto de estornudar. 




			Gaunt cerró con fuerza la boca. Notó que la garganta se le cerraba por la presión. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Se esforzó por no respirar. El polvo le hacía cosquillas en la laringe. 




			Una orden dada a voces. Una sacudida repentina. Estaban en marcha de nuevo. 




			El traqueteo jadeante del tractor sonaba tan fuerte que Gaunt se permitió toser. Mkoll, situado al otro lado del montículo de granos, alzó la cabeza y lo miró. 




			Habían entrado. ¡Feth, habían entrado! 




			Landerson ya se estaba poniendo en pie y los granos le caían por el cuerpo como la arena por un vaso. 




			—¿Qué estás haciendo? —le siseó Mkoll—. ¡Agáchate, feth! 




			—¡No hay tiempo! —le contestó Landerson—. Confiad en mí. No podemos esperar a entrar en el mercado. Sólo existe una sección de tejado lo bastante baja como para que podamos salir, ¡y llegaremos a ella en seguida! 




			Se levantaron a trompicones y se colocaron en lado izquierdo del transporte. Debajo de ellos tenían una de las estrechas calles de la zona baja de habitáculos. Gaunt miró hacia atrás. Los guardias eran claramente visibles sobre el muro…, aunque estaban mirando hacia afuera. 




			—¿Dónde? —le preguntó Mkoll. 




			—¡Ahí! ¡De prisa! ¡Ya estamos! —los apremió Landerson. 




			Les señaló una sección baja de tejado, unos dos metros por debajo de la parte superior del costado de la gran carreta. Las tejas estaban en muy mal estado. 




			—¡Es aquí! ¡O eso o nada! 




			Pasaron las piernas por encima del borde de la carreta y se agarraron con las manos. La calle, a unos cinco metros bajo sus pies, pasaba a cierta velocidad. Era una muerte segura, sin duda: un mal salto, un roce y una caída al tropezar con los desagües… 




			—¡Ahora! —les ordenó Landerson. 




			Saltaron. 




			 




			Casi se estaba a gusto. La luz ámbar del sol calentaba el suelo y las nubes de insectos somnolientos zumbaban alrededor de los silos. 




			Rawne regresó a rastras después de comprobar la posición de Larkin. Varl, que estaba sentado en una esquina, lo miró. 




			—¿Cómo crees que les va? —le preguntó. 




			Rawne tan sólo se encogió de hombros. 




			Mkoll logró agarrarse a un pequeño saliente y se quedó allí. El impacto le había cortado la respiración. Las tejas estaban podridas de puro viejo y se le deshacían entre los dedos. Clavó el cuchillo y se agarró con más firmeza. Miró hacia atrás. 




			Gaunt había aterrizado bien. Landerson había resbalado y estaba deslizándose por el tejado mientras manoteaba en busca de un asidero. 




			Gaunt clavó su propio cuchillo y lanzó el extremo de la capa de camuflaje hacia Landerson. El mayor la agarró y dejó de resbalar. 




			—Ayúdame —dijo Gaunt con un gruñido. 




			Mkoll bajó un poco por el tejado y lanzó el extremo de su capa a Landerson. Entre los dos lograron tirar de Landerson hasta ponerlo a su altura. 




			—Gracias —dijo Landerson entre jadeos. 




			—¿Cómo entramos? —le preguntó Gaunt. 




			—Por una claraboya que hay al otro lado. 




			 




			El edificio era una vieja scholam de primaria. Se dejaron caer en el interior envuelto en penumbras y caminaron entre pupitres de pequeño tamaño y murales con las letras del alfabeto. Gaunt se detuvo un momento y se quedó mirando los desperdigados bloques de madera de los juegos construcción y las muñecas abandonadas y olvidadas. 




			Landerson los condujo hasta la salida trasera, que daba a un callejón mugriento que a su vez llevaba a la parte posterior de una serie de habitáculos miserables. Del desagüe central surgía borboteando un pequeño chorro de agua repugnante. 




			—¿Hacia dónde vamos? —preguntó Gaunt con un susurro. 




			—Cállese y sígame. 




			Lo siguieron a través de un aparcamiento vacío y de un andamio de madera basta que habían levantado para sostener la pared a punto de derrumbarse de una manufactoría. 




			Se quedaron en la esquina del viejo edificio a la espera de que Mkoll les diera la señal de que todo estaba despejado. 




			Cruzaron a la carrera la calle empedrada y bajaron a toda prisa los escalones de piedra situados al lado de una fuente pública. 




			El aire era húmedo. Landerson los condujo por un callejón oscuro hasta que llegaron a una valla que cerraba el paso. 




			—Estamos bloqueados —dijo Gaunt. 




			Landerson negó con la cabeza y se quitó el abrigo. Se envolvió las manos con la prenda para poder agarrar los filamentos de alambre afilados como una cuchilla sin destrozarse las palmas. Dio un fuerte tirón y toda una sección de la valla se movió hacia arriba. 




			—Venga. ¡Vamos! —les dijo. 




			Mkoll y Gaunt pasaron por debajo de la valla levantada. Landerson los siguió y después colocó la valla de nuevo en su sitio. Se volvió a poner el abrigo, donde se veían una serie de desgarrones nuevos. 




			Les indicó por gestos que lo siguieran. Avanzaron trotando por una calle de un nivel inferior que estaba flanqueada a ambos lados por las paredes enyesadas de unos edificios públicos. Luego cruzaron una pequeña plaza, giraron a la izquierda, entraron en otro callejón y a continuación subieron por un tramo de peldaños de piedra desgastados hasta la siguiente calle. 




			Mkoll les indicó con un fuerte siseo que retrocedieran. 




			Los tres se pegaron a la pared cubierta de moho y vieron pasar las botas con suelas de remaches de hierro de una patrulla de excubitores que caminaba por la calle situada al nivel normal. 




			Mkoll bajó la pistola con silenciador y asintió para indicar que podían seguir avanzando. 




			—Tenemos que cruzar aquí —les dijo Landerson. 




			Mkoll asintió de nuevo y se asomó un poco para echar un vistazo. La calle lateral, adoquinada y envuelta en sombras, estaba vacía. 




			—Adelante —dijo Mkoll. 




			Cruzaron corriendo la calle y entraron en un callejón adyacente. A unos diez metros del callejón había una puerta de madera de aspecto recio pintada de rojo. 




			Landerson les indicó a los fantasmas que permanecieran detrás. Llamó una vez. 




			Se abrió una rendija. 




			—¿Cómo está Gereon? —preguntó una voz desde el interior. 




			—Gereon vive —contestó Landerson. 




			—Aunque se está muriendo —respondió la voz. 




			Landerson se puso tenso de repente. Se alejó de la puerta y se acercó a Mkoll y a Gaunt. 




			—¿Qué pasa? —le preguntó Gaunt. 




			—Vámonos. Vámonos —los apremió Landerson con un susurro urgente—. No es un lugar seguro. 




			Empezaron a alejarse con rapidez. 




			La puerta roja se abrió de par en par y salió un excubitor con la carabina láser de cerrojo preparada para disparar. 




			Mkoll se giró, se agachó y se apoyó en una rodilla en el mismo movimiento y disparó tres veces con la pistola automática con silenciador. El único ruido que se oyó fue: ¡Fut! ¡Fut! ¡Fut! 




			El excubitor salió despedido hacia atrás como si hubieran tirado de él con una cuerda atada al cuello. 




			—¡Corred! —dijo Mkoll. 
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			Gaunt echó a correr, pero oyó cómo el arma de Mkoll disparaba de nuevo. Otro excubitor se alejaba trastabillando de la puerta roja después de dejar caer la carabina láser. 




			—¡Vámonos! —gritó Gaunt. 




			Mkoll corrió para reunirse con ellos. Landerson ya estaba entrando en la calle lateral. 




			—¿Por dónde vamos? —le preguntó Gaunt con un susurro. 




			—Por allí —empezó a decir, pero se calló en seguida. 




			Los tres oyeron el traqueteo de las cadenas de un vehículo de combate antes de que un transporte semioruga apareciera a la vista en uno de los extremos de la calle. Unas figuras oscuras se bajaron de un salto con sus largos abrigos revoloteando en el aire. Gaunt oyó las órdenes que gritaban los implantes comunicadores de voz de sus gargantas. 




			Dieron media vuelta de forma inmediata, pero tres excubitores aparecieron en ese momento por el callejón del que habían salido. Gaunt sacó de un tirón la pistola automática, pero Mkoll ya estaba disparando. 




			Uno de los excubitores se desplomó hacia atrás con el implante de voz hecho pedazos en un estallido de chispas y aullidos sintetizados. La pistola de Gaunt le saltó un poco en la mano cuando disparó en silencio tres veces. Los proyectiles le dieron en la cadera y en las costillas a otro excubitor después de atravesarle la armadura de escamas de color gris. La pared que tenía detrás quedó cubierta de manchas de sangre. Al tercero le dio tiempo a alzar su arma, alargada y muy adornada, pero Mkoll se estampó contra él y lo derribó al suelo empedrado cayéndole encima. Mkoll colocó el silenciador sobre el esternón del excubitor y lo mató con dos rápidos disparos antes de levantarse. 




			Los tres echaron a correr de nuevo para alejarse del vehículo semioruga y de la patrulla que transportaba. Landerson iba en cabeza a toda velocidad, con el rifle automático golpeándolo con fuerza en la cadera. Gaunt y Mkoll se limitaban a seguirlo. Gaunt suponía que Landerson tenía alguna clase de plan, que estaba utilizando sus conocimientos del lugar. 




			También era posible que simplemente estuviese huyendo presa del pánico. 




			Oyó un disparo. Era el zumbido intermitente, zzzt-bam, de una carabina láser de cerrojo al abrir fuego. El disparo hizo saltar trozos de piedra y de ladrillo de una pared. Gaunt echó un vistazo atrás sin dejar de correr. La patrulla de excubitores se les estaba echando encima. Parecían figuras sacadas de una pesadilla, con las largas capas de las armaduras flotando al viento y con aquellas piernas delgadas y largas con las que corrían dando largas zancadas. Gaunt disparó un par de veces en su dirección y luego apretó el paso en pos de Mkoll y de Landerson. 




			La calle se abría dando paso a una plaza amplia con una columnata cubierta en uno de los lados. La calle situada al otro extremo de la plaza estaba bloqueada por un vehículo de transporte algo desvencijado. Los excubitores que estaban alineados delante del mismo se llevaron las armas al hombro. 




			—¡Feth! —gritó Gaunt. 




			Los tres se lanzaron casi de cabeza hacia la escasa cobertura que ofrecía la columnata un momento antes de que las carabinas comenzasen a disparar. Los rayos se estrellaron contra las viejas columnas o pasaron entre ellas para impactar en la pared interior de la columnata. Mkoll se pegó de espaldas a una columna y Landerson gateó en busca de cobertura. Gaunt se lanzó al suelo detrás de otra columna de piedra. El olor a piedra quemada y polvillo rocoso chamuscado le llenó la nariz. Las descargas de las armas enemigas resonaban como latigazos. Estaban acorralados y en cuestión de segundos acabarían rodeados por el flanco, ya que la otra patrulla no tardaría nada en aparecer por la esquina con un ángulo de tiro despejado sobre el interior de la columnata. 




			Gaunt se pegó más a la columna y sintió cómo la chaqueta de cuero rascaba la piedra rugosa. Desenfundó la pistola bólter para tener un arma en cada mano. 




			—¡Tengo las espaldas cubiertas! ¡Acabad con ellos! —les gritó. 




			Landerson oyó el grito. Todavía estaba a cuatro patas y protegiéndose la cabeza de los disparos de las carabinas. Por el Trono, ¿qué quería decir con eso de «acabad con ellos»? Sólo eran tres, estaban atrapados como ratas y había excubitores por todos lados. 




			—¡Usa tu arma, feth! —le soltó Mkoll. 




			El explorador había guardado su arma y estaba descolgando el rifle láser del hombro. Ni siquiera se molestó en desplegar la culata metálica. Se asomó por detrás de la columna y disparó en fuego automático. La línea de excubitores que estaba delante del transporte se dispersó con rapidez para ponerse a cubierto. Mkoll soltó una risa al verlo y los acribilló de nuevo, abatiendo a dos con la lluvia de disparos incandescentes. 




			—¡Vamos! —le gritó de nuevo. 




			Landerson se puso de rodillas y empezó a disparar el rifle automático. Los disparos sonaban como besos húmedos debido al silenciador que llevaba en el cañón del arma. Vio que se abría una fila de agujeros en el costado metálico del vehículo, así que subió el arma para corregir la puntería y abatió al excubitor que estaba en la parte trasera del transporte. 




			La patrulla apareció por la esquina lanzando gritos. Gaunt salió de su cobertura parcial y abrió fuego con las dos pistolas. Los tres primeros cayeron hacia atrás entre espasmos. El cargador de la pistola automática quedó vacío, así que Gaunt apuntó con cuidado la pistola bólter y disparó cuatro veces más. Otra silueta oscura se dobló sobre sí misma con fuerza, como si la hubieran golpeado en el estómago con un martillo pilón. 




			Gaunt se puso otra vez a cubierto detrás de la columna para recargar. Los disparos láser de las carabinas pasaron zumbando por la columnata. Oyó los chasquidos continuos del rifle láser de Mkoll y el tableteo del viejo rifle del miembro de la resistencia. Gaunt se asomó un momento por el lado izquierdo de la columna y disparó con la pistola bólter. Se metió de nuevo en cuanto le respondieron los disparos de las carabinas láser, pero salió inmediatamente por el lado derecho para ponerse a disparar con la pistola automática. Los proyectiles sólidos le dieron de lleno en la cara y en la frente a un excubitor y lo lanzaron de espaldas. Después se asomó de nuevo por el lado izquierdo y disparó con la pistola bólter. La potente bala destrozó el pecho de un excubitor que había echado a correr hacia la columnata. 




			—Nos vamos —oyó gritar a Mkoll. 




			El aire en la columnata estaba lleno de polvo y de humo por los disparos. Gaunt disparó unas cuantas veces más y se giró para seguir al explorador. 




			Mkoll y Landerson ya habían salido de sus coberturas y disparaban sus armas desde la cadera mientras cruzaban corriendo la plaza. La lluvia de disparos obligó a la segunda escuadra de excubitores a mantenerse a cubierto detrás de los muros y de los montones de escombros. Gaunt alcanzó a Mkoll y a Landerson. El jefe de exploradores había visto una puerta al otro extremo de la plaza. Llegaron a ella y le propinó unas cuantas patadas hasta que se abrió entre el crujido de las astillas. Luego se arrodilló para acribillar toda la plaza con el rifle láser mientras Gaunt y Landerson atravesaban a toda velocidad el hueco abierto. En cuanto ambos estuvieron dentro, disparó una última ráfaga y entró detrás de ellos. 




			Parecía una pequeña nave de almacenamiento, sin ninguna clase de iluminación aparte de la luz del día que entraba por los agujeros del techo. Varios muebles viejos estaban apilados contra las paredes. Gaunt se adentró en el edificio con Landerson pegado a los talones. Mkoll se quedó un momento en la puerta. Sacó una carga de demolición de tubo de la mochila y la colocó en una de las esquinas de la puerta rota. Ató al extremo de la cinta de detonación un cabo de cable monofilamento y luego cruzó el cable bien tenso a lo ancho de la entrada, a la altura de los tobillos, para luego enrollarlo alrededor de una bisagra rota del otro lado. 




			Luego echó a correr detrás de Gaunt. 




			—¿Conoce este sitio? —le preguntó Gaunt a Landerson en susurros. 




			De fuera les llegó el sonido de varios gritos guturales y algún disparo ocasional mientras las patrullas se reagrupaban. 




			—Estamos en los almacenes de la calle Tillage. Dan al distrito de las manufactorías. —Landerson miró a su alrededor—. Vamos por ahí. Hay que salir por el lado sur de Rubenda. 




			Landerson sonaba un poco frenético, y Gaunt tuvo la sensación de que no se debía tan sólo al tiroteo y la persecución que acababan de sufrir. 




			—¿Hacia dónde debemos ir para…? —empezó a decir. 




			—Cállese. Por favor —lo cortó Landerson—. Esto va muy mal. Muy mal. Ahora mismo no vamos a hacer nada más que encontrar un sitio donde escondernos. 




			—Por supuesto. 




			—No lo entiende —le insistió Landerson. 




			—¿Qué feth es eso? —preguntó Mkoll, que estaba detrás de ellos. 




			Se quedaron inmóviles, escuchando. Todavía se oían los ruidos de los excubitores que estaban en el patio, pero había algo más. Sonaban unos cuernos, fuertes y estridentes. Al fondo de todo eso, un crujido susurrante, como el de la brisa soplando cada vez con más fuerza. Un gemido que amenazaba con convertirse en un aullido. 




			—¿Soy yo, o eso es un ruido que nadie quiere oír? —susurró Mkoll. 




			—Los lobos metálicos —gimió Landerson—. Por el Trono. Se nos van a echar todos encima. 




			—¿Qué son los…? —empezó a preguntar Gaunt, pero se calló. No quería saberlo en ese momento—. Usted decide, Landerson. Dijo que nos hacía falta un lugar donde escondernos. 




			—Haré todo lo que pueda —contestó Landerson. 




			Descubrieron otra puerta en el lado sur del almacén, aunque tuvieron que quitar varias tablas de madera para despejar la salida. Daba a un callejón apestoso por el que corría un riachuelo de desechos líquidos procedentes de una cañería rota. El gemido en el aire se había convertido en un aullido, en un chillido. 




			Mkoll se había echado otra vez al hombro el rifle láser y marchaba en cabeza con la pistola automática preparada. Oyeron a su espalda, procedente del interior del almacén, un estallido sordo seguido de varios gritos mecánicos. El tobillo de uno de los excubitores había activado la trampa de Mkoll. 




			Avanzaron chapoteando sobre el barro maloliente. Unos transportes pasaban rugientes por la calle más cercana. Los motores, sin apenas mantenimiento, traqueteaban y lanzaban estampidos. Otra llamada resonante de los cuernos de la ciudad resonó en el aire, que también se vio azotado por una nueva serie de aullidos penetrantes. Gaunt sintió que se le ponían los pelos de punta. Ya olía la hechicería impura que se había desatado sobre la ciudad. 




			Mkoll señaló con un gesto de la pistola un callejón oscuro que tenían a la izquierda. 




			—No —le indicó Landerson sin dejar de caminar—. Es un callejón sin salida. Por aquí. 




			Giraron a la derecha por una calleja empedrada y empinada. Landerson giró casi en seguida a la izquierda. Entraron en un estrecho pasaje situado entre dos edificios abandonados con las ventanas tapiadas. El pasaje llevaba a través de una serie de jardines traseros sin cuidar. Sólo entonces bajó Landerson el ritmo. 




			—¿Cómo lo supo? —le preguntó Gaunt. 




			Landerson indicó por señas a los fantasmas que lo siguieran. Continuaron avanzando por un sendero repleto de hierbajos que serpenteaba entre invernaderos e instalaciones similares hasta que llegaron a un patio repleto de sacos de cálamo llenos de nitratos fertilizantes. 




			—¿Cómo lo supo? —le repitió Gaunt—. Lo de la puerta roja. 




			—Me dieron la respuesta equivocada. La respuesta de aviso. Seguro que los excubitores estaban apuntándolos con sus armas. 




			—Sabían que ibas —comentó Mkoll. 




			—Sabían que alguien iba. Esa casa era un punto clave de contacto. Tendremos que utilizar otra. Si queda alguna que no hayan descubierto. 




			Landerson corrió la barra de la puerta de madera casi podrida de un taller y entraron. El lugar estaba sucio y repleto de chatarra y de piezas de maquinaria. 




			—¿Qué hay aquí? —le preguntó Gaunt. 




			—Nada. Es parte del camino. Tenemos que mantenernos fuera de las calles. 




			Landerson los guió hasta el otro extremo del taller y movió unos cuantos bidones de pintura y algunas placas de fibra para poder echar a un lado una sección de la pared de contrachapado. El polvo que levantó pasó a través de las columnas de luz pálida que entraban por las rendijas de las ventanas y se convirtió en diminutas galaxias de estrellas relucientes. 




			Se agacharon para pasar y entraron en un cobertizo de piedra que, a juzgar por las manchas de promethium del suelo, había sido utilizado como garaje para vehículos hasta hacía poco. Landerson comprobó la puerta de la calle. 




			Los aullidos se estaban acercando. El aire estaba cargado. Gaunt sentía náuseas. En una esquina del cobertizo había un motor viejo colocado sobre un soporte de madera. 




			—Ayúdenme —les pidió Landerson. 




			Entre Mkoll y él movieron el soporte y dejaron a la vista una trampilla. Landerson la abrió de un tirón y bajó a la oscuridad. 




			Mkoll y Gaunt lo siguieron. Landerson cerró la trampilla con una cuerda enganchada a una polea y entonces que quedaron en la oscuridad más completa. Fue Mkoll quien encendió su linterna y con la ayuda de esa luz fueron pasando por una serie de sótanos. Las paredes de ladrillo estaban cubiertas de moho y casi podridas. Del mortero que había entre los ladrillos surgían masas de hongos negros. Las ratas huían a la carrera del rayo de luz. 




			Llegaron a un tramo de peldaños empapados de humedad y entraron en un túnel estrecho que estaba cubierto hasta la altura de las rodillas por una capa de agua maloliente y fría. Landerson vadeó un trecho hasta que localizó una escalerilla metálica fijada a la pared de ladrillo del túnel. Subieron chorreando hasta un sótano seco y de techo abovedado, aunque tan bajo que no pudieron erguirse. Gaunt vio gracias a la luz de la linterna de Mkoll que había una pila de cajas de equipo y de sacos de provisiones secas apoyada contra una de las paredes. 




			—¿Dónde estamos? —preguntó. 




			—Debajo del molino de harina de Ineuron. Es uno de los escondrijos que utiliza la resistencia. 




			—¿Aquí estamos a salvo? 




			Landerson soltó una breve carcajada sin alegría. 




			—Por supuesto que no, pero es más seguro que otros sitios. Más seguro que estar en las calles. Rece a su Emperador para que sea lo bastante seguro. 




			—El Emperador protege —murmuró Mkoll. 




			—También es su Emperador —dijo Gaunt. 




			—¿Qué? 




			—Ha dicho «rece a su Emperador», como si no fuera también el suyo. 




			Landerson se encogió de hombros. 




			—Comisario coronel Gaunt, éste es mi mundo. Lo amo profundamente. Mis ancestros se remontan a los colonos fundadores del planeta. Los Landerson fueron una de las primeras familias en llegar. Soy fiel al Dios Emperador de la Humanidad, pero, sinceramente…, ¿cree que puedo confiar en Él para que me proteja? ¿Dónde estaba cuando el Caos llegó a Gereon? 




			—No puedo responder a eso —contestó Gaunt. 




			—¿Cuánto tiempo tendremos que quedarnos aquí? —inquirió Mkoll. 




			—Hasta que sea seguro salir —contestó Landerson. 




			—Y eso significa… 




			—A mitad de esta noche como muy pronto. Cuando todo se haya calmado un poco. —Landerson dejó el rifle apoyado contra la pared y se sentó—. Luego quizá podamos intentar de nuevo ponernos en contacto con la resistencia. Si no nos encuentran antes. 




			 




			El sol ya se estaba poniendo. El resto del equipo de infiltración descansaba intranquilo en la atmósfera seca y de olor marchito del interior de los silos. 




			—¿Has oído eso? —preguntó Bonin. 




			Larkin asintió. Estaba recostado, como si se hubiera caído sobre su rifle de francotirador. 




			—Lo llevo oyendo desde hace bastante rato. 




			—¿Qué feth es eso? 




			Larkin no quería ni imaginárselo. Era un sonido aullante y lejano, un murmullo que les llegaba desde la ciudad que se alzaba bajo ellos. Sonaba como la peor de sus pesadillas. Era el mismo sonido que resonaba en sus migrañas, el parloteo procedente de sus pensamientos más oscuros. 




			—Probemos con el comunicador —dijo Tona Criid poniéndose en pie. 




			Beltayn negó con la cabeza. 




			—No están al alcance. No de los microcomunicadores. Mi equipo no recogería su señal. 




			—Nos quedaremos a la espera —dijo Rawne de modo enfático—. Esa fue su orden. 




			—Por mí, vale —comentó Feygor. 




			Varl pareció a punto de decir algo, pero luego tan sólo meneó la cabeza. 




			Mkvenner entró en el silo. Acababa de terminar la última ronda de patrulla. Se quedó en la puerta, con la silueta recortada por el sol que se ponía. 




			—Algo va mal —dijo. 




			—Eso ya nos lo imaginábamos —contestó Bonin. 




			—¿Habéis oído esos ruidos? —les preguntó Mkvenner. 




			—Sí, los hemos oído —respondió Rawne—. En el peor de los casos, nuestro amado jefe está metido en algún problema de mierda hasta el cuello y está muerto o a punto de estarlo. 




			—Vale. ¿Y en el mejor de los casos? —le preguntó Ana Curth. 




			Rawne se encogió de hombros. 




			—¿En el mejor de los casos? Nuestro amado jefe está metido en algún problema de mierda hasta el cuello y está muerto o a punto de estarlo. Disculpa, ¿era una pregunta con trampa? 




			—Que te jodan, Rawne —le soltó Curth. 




			—Estoy deseándolo —replicó Rawne con una sonrisa antes de ponerse en pie—. Atentos, fantasmas. Esperaremos hasta mañana. Luego haremos las cosas a mi manera. 
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Seis 




			 




			Se hizo de noche, y no fue más segura que el día. 




			Cayó un profundo silencio. Hasta los cuernos dejaron de resonar. Unos espectros merodearon por la ciudad, olfateando y gimiendo en la oscuridad. El terror se apoderó del mismo aire. Los tres hombres continuaron esperando en la oscuridad del profundo sótano de piedra. 




			Landerson le había indicado a Mkoll que apagara la linterna y les había dicho a ambos que no hicieran ruido alguno, que no murmuraran ni una sola palabra. Gaunt sintió cómo el frío atravesaba las gruesas paredes. El sótano era tan resistente que podría haber soportado un bombardeo de artillería, pero en la oscuridad parecía frágil y vulnerable, como si lo único que los estuviese protegiendo fuese la tela de una tienda de campaña. 




			En la noche había seres en movimiento. 




			El frío traspasaba y fluía a través de las piedras, como si lo transmitiese alguna especie de movimiento fluido y rítmico en el exterior. Unos repentinos puntos helados congelaban el aire y la escarcha cubría el techo ya húmedo. Gaunt oyó unos gemidos lejanos, unos murmullos procedentes del exterior, de las calles. También el chirrido del metal de unas cuchillas o de unas garras metálicas al rozar contra el suelo y las paredes. De vez en cuando les llegaba un chillido escalofriante o un grito aterrorizado que se cortaba de forma repentina y abrupta. 




			Se esforzó por no imaginarse lo que podría haber allí afuera, que clase de abominaciones había sueltas por Ciudad Ineuron. La mente le jugaba malas pasadas en aquella oscuridad helada. Empuñaba con fuerza la culata de la pistola bólter y se tenía que esforzar para tranquilizar su agitada respiración. 




			También se oía ocasionalmente el ruido de unos pies que marcaban el paso en la distancia, el ronroneo de los motores, los ladridos y los gemidos de los sabuesos. Aquellos eran sonidos que indicaban peligro, pero de algún modo parecían sólidos y honrados. Eran peligros a los que se podían enfrentar y contra los que podían combatir. 




			Sin embargo, los sonidos apagados de los espectros ya eran otro asunto. 




			Luego todo quedó en completo silencio. Gaunt vio por el dial luminoso de su cronómetro que ya habían pasado dos horas de la medianoche. 




			Landerson encendió su linterna. El brillo repentino hirió los ojos de Gaunt. 




			—Los han retirado —dijo Landerson, hablando por primera vez después de ocho horas en silencio. 




			—¿Está seguro? —preguntó Mkoll. 




			A Gaunt le preocupó ver lo pálido y preocupado que estaba el habitualmente tranquilo jefe de exploradores. 




			—Todo lo seguro que puedo estar —contestó Landerson—. Una vez que son invocados, los lobos metálicos gastan energía con mucha rapidez. Se han marchado de momento. 




			—¿Se han marchado? 




			—Se han replegado para recargar energías. 




			—¿Replegado adónde? —insistió Mkoll. 




			—A la disformidad, supongo —respondió Landerson—. Es curioso, pero no he tenido nunca la ocasión de preguntárselo. —Se puso en pie, aunque se quedó encorvado a causa de la altura del techo—. Vámonos. Tenemos un hueco de seguridad relativa entre este momento y el amanecer. No lo desperdiciemos. 




			Los llevó de regreso al túnel inundado a través de la escalerilla de metal y volvieron a vadear la fría agua. Los huesos frágiles y diminutos de las ratas flotaban en el canal formando una capa quebradiza. Miles y miles de ratas convertidas en un lecho flotante de hueso. La luz de la lámpara lo convirtió todo en una corteza blanca y ondulante. 




			Llegaron a unos peldaños y subieron para salir de la corriente helada. Los peldaños eran resbaladizos y traicioneros. La podredumbre provocada por la humedad cubría las paredes. 




			Los peldaños estaban cada vez más secos a medida que subían y las manchas de humedad iban desapareciendo. Salieron por una trampilla de madera que daba a una estrecha calle trasera. La noche seguía tranquila y unas estrellas de luz débil titilaban en el escaso espacio de cielo que era visible entre los tejados que casi se tocaban entre sí. Al oeste se distinguía el resplandor rojizo de los hornos de ahenum. 




			Landerson les indicó por señas que lo siguieran. Llegaron a un cruce de dos calles tranquilas. Un cruce más allá vieron una hoguera encendida dentro de un barril, lanzando luces y sombras a la calle empedrada. Dos excubitores estaban de pie al lado, frotándose las manos. 




			Los tres giraron a la izquierda y recorrieron la oscuridad de una calle adyacente. Después fueron a la derecha, subiendo por la calle de una colina donde los adoquines estaban desgastados y astillados. Giraron una vez más a la izquierda al llegar a una pequeña plaza donde las plantas habían crecido sin control y habían invadido las estructuras de ladrillo. Landerson les indicó que la cruzaran corriendo. La plaza daba a una calle empinada que corría entre una manufactoría de muebles y una destilería cerrada. Al final de la calle había una cancela de hierro cubierta por completo de hiedra y musgo. Landerson les ordenó que se pusieran a cubierto. 




			Una patrulla pasó, acompañada de un vehículo. No eran excubitores sino personal militar. Gaunt vio desde detrás de su escondrijo entre las hierbas las cadenas de un tanque ligero y el desfile de los pies del enemigo. Un foco de luz pasó por encima de él y se dividió al pasar entre los barrotes de la cancela. 




			Momentos después desapareció, y con el la patrulla. 




			—Vámonos —les susurró Landerson. 




			 




			Atravesaron el distrito comercial para llegar hasta el centro de la ciudad. En una de las anchas avenidas vieron pasar un desfile iluminado por antorchas que llenaba el aire nocturno con el retumbar de tambores y címbalos. Un destacamento mixto de excubitores y de tropas de combate formaba la vanguardia. Muchos de ellos llevaban en alto insignias acabadas en punta y estandartes repugnantes en unos largos mástiles. El grueso de la procesión lo formaban ciudadanos encadenados que marchaban penosamente en largas filas y que, sin embargo, daban palmas y cantaban. 




			Eran prosélitos. Gaunt se sintió entristecido al ver a tantos. Cada día que pasaba, más y más ciudadanos pertenecientes a la población sometida elegían convertirse a la perversa fe del enemigo. Algunos lo veían como la única posibilidad de sobrevivir. Otros lo consideraban una manera de asegurarse una vida mejor, con mayor libertad y mayores autorizaciones. Gaunt pensó que la mayoría se habían convertido porque el Caos había devorado sus almas confundidas. 




			Los ordinales encabezaban la marcha hacia el templo. Landerson le había dicho que la palabra «ordinal» era un término general que se refería a todos los funcionarios superiores del poder enemigo. Algunos eran sacerdotes, otros eruditos, otros burócratas, financieros o mercaderes. Vestían túnicas y tocados de cabeza coloreados y muy adornados. En las manos llenas de anillos sostenían mazas y báculos ceremoniales. Algunos eran mujeres, otros hombres, en algunos era imposible de distinguir, y unos pocos mostraban mutaciones horribles. Gaunt no sabía, no quería saber de hecho, lo que significaban las variaciones en la ropa y en los ornamentos. Todos eran enemigos. Sin embargo, se sentía intrigado a pesar de todo. A lo largo de su carrera militar se había enfrentado a muchas clases de guerreros y de devotos de los Poderes del Caos, pero era la primera vez que veía de verdad a los dignatarios y a los funcionarios que ordenaban su cultura y su sociedad. Aquellos eran los demonios que aparecían después de que se apagasen las llamas de la batalla y establecían el gobierno y el control sobre los territorios conquistados por las huestes de guerreros. 




			Los tres hombres se apresuraron a marcharse en cuanto el desfile pasó y se dirigieron hacia la zona donde se encontraban los edificios del administratum de la ciudad. Las paredes agujereadas de aquel lugar estaban cubiertas de signos pintados y de manchas que formaban palabras sin sentido y extraños dibujos. En una plaza bastante grande, iluminados por unas cuantas hogueras enormes, cientos de esclavos humanos trabajaban bajo la atenta mirada de las armas de las escuadras de excubitores. Los esclavos, algunos de ellos subidos a escaleras bastante improvisadas, estaban pintando nuevos signos en las paredes. 




			—Son suplicantes —susurro Landerson—. O criminales que quieren redimir alguna infracción leve. Trabajan día y noche hasta que caen agotados o pintan una señal que se considere verdadera. 




			—¿Verdadera? —inquirió Mkoll. 




			—El enemigo no enseña sus signos y símbolos excepto a los convertidos. Se dice que creen que aquellos que están tocados por el Caos sabrán hacer esas señales de forma instintiva. Así que los suplicantes se dedican a hacer marcas y señales pintando todo lo que se les viene a la cabeza. Si hacen alguna marca o señal que los ordinales reconocen, se los llevan para purificarlos y convertirlos. 




			Tres ordinales iban de aquí para allá entre los grupos de excubitores. Observaban con atención todas aquellas pintadas enloquecidas. Uno de ellos iba montado sobre un caballito mecánico, un artefacto extraño: el grueso del cuerpo se apoyaba en cuatro patas delgadas parecidas a puntales y rematadas en ruedas pequeñas. El ordinal cabalgaba sobre aquella montura dando órdenes por doquier. Recordaba un niño con un juguete de guardería, aunque sacado de una pesadilla. Sin embargo, no había nada infantil en la ametralladora pesada doble que sustituía a la cabeza del caballo. 




			Se apartaron de la plaza y se pusieron a cubierto en una calle vacía para luego adentrarse en un callejón cubierto situado enfrente. Al otro extremo, detrás de una fila de contenedores de basura a rebosar, había una compuerta baja. 




			Landerson se paró para mirar a Gaunt. 




			—Esperemos que no hayan descubierto también éste —le dijo. 




			—Esperemos —contestó Gaunt, que se giró para mirar a Mkoll. Le hizo un gesto de asentimiento y el explorador desapareció entre las sombras. 




			Landerson se acercó a la compuerta y llamó. Un instante después, se abrió un poco. 




			—¿Cómo está Gereon? —preguntó el eco de una voz procedente del interior. 




			—Gereon vive —contestó Landerson. 




			—A pesar de sus esfuerzos —respondió el eco. La compuerta se abrió por completo. 




			Landerson y Gaunt entraron en la oscuridad. 




			No habían avanzado más de cinco pasos cuando los cañones de unos rifles se les clavaron en la espalda. 




			—¡Boca abajo! ¡Boca abajo! ¡Ahora mismo! ¡Boca abajo! 




			—Un momento, hemos… 




			Se calló de repente cuando la culata de un rifle le dio de lleno en el cuello. 




			—¡Boca abajo! ¡Ya! 




			Se tumbaron en el suelo. Varias manos los registraron y les quitaron las armas mientras los obligaban a permanecer boca abajo. A continuación, unas botas les abrieron las piernas a patadas. 




			—¡Poneos en pie, cabrones! —les ordenó otra voz. 




			De repente, alguien encendió una linterna y toda la escena quedó iluminada. 




			—Yo lo estoy, así que yo en vuestro lugar tendría cuidado —les dijo Mkoll desde la entrada sin dejar de apuntarlos con el rifle láser. 




			 




			—Le pido disculpas, comisario coronel —le dijo la mayor Cirk. 




			—No es necesario —le aseguró Gaunt—. Comprendo la naturaleza rigurosa de la seguridad en estas circunstancias. 




			Ella se encogió de hombros. 




			—Su hombre nos habría matado de todas maneras. 




			Todos se giraron para mirar a Mkoll, que estaba sentado de espaldas contra la pared de la estancia observándolos con el rifle en el regazo. 




			—Sí, sí que lo hubiera hecho —comentó Gaunt—, pero por lo que yo sé, es el mejor en lo que hace, así que yo en su lugar no me lo recriminaría demasiado. 




			La estancia era pequeña y la iluminaba un único fuego químico situado en una esquina. Seis harapientos miembros de la resistencia estaban sentados con Landerson y hablaban en voz baja. Otros dos, armados con rifles de fabricación casera, montaban guardia en la entrada. 




			—El follón de hoy —le preguntó Cirk—, ¿lo han armado ustedes? 




			—Me temo que sí —contestó Gaunt—. Tuvimos que enfrentarnos a un par de patrullas cuando intentábamos establecer contacto. 




			Cirk asintió. 




			—Han eliminado muchos de los puntos de encuentro después de lo de anoche. 




			—¿Lo de anoche? —preguntó Gaunt. 




			Cirk dejó escapar un suspiro. Era una mujer de estatura elevada, de cuarenta y pocos años, con cabello castaño muy corto y un rostro enormemente atractivo, de pómulos altos y labios carnosos. En otro tiempo debió de ser una mujer bella y voluptuosa. La escasez de comida la había hecho adelgazar, lo que le había resaltado los rasgos de la cara, además de los pechos y las caderas. El uniforme no se le ajustaba bien. 




			—Lo de anoche —contestó Cirk— fue que organizamos un ataque de distracción. 




			—¿Una distracción? 




			—Para que pudieran entrar sin problemas, señor. 




			Gaunt se limitó a asentir. La idea era dolorosa. 




			—La célula se desplegó y realizó varios ataques en puntos clave para atraer la atención de las fuerzas del archienemigo. La idea era distraerlas para que no se fijaran en el destacamento que debía entrar en contacto con ustedes. Tuvimos éxito. 




			—Defíname ese éxito. 




			—Tres objetivos tácticos destruidos. Bajas del cuarenta por ciento. Las represalias acabaron con muchas de nuestras casas activas. Cuatro de nueve aquí, en Ineuron, y otra media docena en las afueras, en los complejos agrícolas. 




			—¿Cuántos muertos? 




			—¿Muertos? Sumados a los capturados, unos sesenta y ocho. 




			—Debía entrar en contacto con un coronel llamado Ballerat —la informó Gaunt. 




			—Ha muerto —contestó Cirk—. Lo mataron ayer por la noche en el ataque con bombas incendiarias contra el Iconoclave. Ahora yo estoy al mando de la célula de la resistencia. 




			Su voz no mostró emoción alguna, lo mismo que su rostro. Al igual que Landerson, al igual que los demás que había conocido en Gereon, Cirk había sufrido demasiado como para sentir mucho más. 




			—En realidad, lo hemos dejado por ahora —comentó Cirk—. Ineuron es un lugar demasiado peligroso en estas condiciones. Lo que quedó de la resistencia ha huido, a excepción de algunas unidades como la mía. 




			Gaunt asintió. 




			—Esperándonos a nosotros. 




			Ella asintió a su vez. 




			—Contactar con ustedes y ayudarlos es una misión vital. Al menos, eso fue lo que nos dijeron a Ballerat y a mí. 




			—¿Desde dónde? —le preguntó Gaunt. 




			—No soy yo quien debe decirlo, señor. La resistencia tan sólo sobrevive gracias a que forma compartimentos estancos. A nadie se le dice más de lo que debe saber. De ese modo, si alguno es capturado… 




			Dejó la frase en el aire. 




			—Lo entiendo —dijo Gaunt—. Se lo agradezco. 




			—No hace falta —respondió ella con sencillez. 




			—Muy bien, pero quiero que sepa que mi gratitud procede de estamentos muy superiores. 




			—Me es suficiente. ¿Qué es lo que necesita? 




			—¿Ahora mismo? Necesito ponerme en contacto con el resto del equipo para indicarles que estamos bien. 




			—¿Llevan comunicadores? 




			Gaunt asintió. 




			—De acuerdo. Disponemos de un aparato. No me gusta utilizarlo, pero es mejor que enviar un mensajero fuera de la ciudad en estas circunstancias. ¿Puede ser un mensaje corto? 




			—Sí, sólo dos palabras. «Plata» y «Esperad». 




			—Bien. ¿La frecuencia? 




			—Cualquiera entre dos, cuatro, cuatro y tres, uno en la banda alta y estrecha. 




			Cirk llamó a uno de los miembros de su grupo, una chica rubia y delgada que tenía aspecto de adolescente. 




			Le dio unas cuantas órdenes precisas y la muchacha desapareció en la noche. 




			—Muy bien —dijo Cirk a continuación—. ¿Qué más? 




			Gaunt se quedó callado un momento. Pensó por unos instantes en las discusiones que ya había tenido con Landerson. 




			—Antes déjeme preguntarle algo: ¿Qué piensa sobre la liberación? 




			Cirk se lo quedó mirando. Gaunt se dio cuenta de que era realmente hermosa, pero la mezcla de dolor y de belleza era casi imposible de aceptar. El estigma que le habían marcado en la mejilla estropeaba esa belleza y a la vez le recordaba a Gaunt el veneno que estaba infectando Gereon. 




			—Por lo que sé, no va a producirse en breve, señor. 




			—¿De veras? 




			—Para empezar, no soy tonta. En segundo lugar, Ballerat me informó. No compartimos esa información con demasiados miembros de la célula. Sería malo para la seguridad y malo para la moral. Sé que se encuentran aquí para llevar a cabo una misión de infiltración, no como la vanguardia de una gloriosa invasión de reconquista. 




			Gaunt suspiró de alivio. 




			—Me siento aliviado. Decírselo a Landerson fue bastante duro. Odiaría ver ese mismo gesto de decepción en su rostro. 




			—¿Por qué? —le preguntó ella con cierto interés. 




			—No soy yo quien debe decirlo —contestó Gaunt. 




			Cirk sonrió levemente y se recostó. 




			—¿Qué hacemos ahora? 




			—¿No sabe para lo que hemos venido? 




			—Compartimentos estancos, ¿recuerda? Ballerat y yo sabíamos que era una misión de infiltración, pero no creo que ni siquiera él conociera todos los detalles. 




			—He venido para matar a alguien —le dijo Gaunt en voz baja. 




			—¿A alguien en concreto? —le preguntó Cirk—. Por lo que le oído contar a Landerson, ya lleva una bonita lista de muertos. 




			—Sí —contestó Gaunt—. A alguien muy concreto. Una vieja amistad. 




			Cirk se acarició la mejilla y volvió a sonreír. 




			—Esa última palabra llevaba comillas, si no me equivoco. 




			—No se equivoca. 




			—¿Quién es ese hombre? 




			—Ni siquiera he dicho que fuera un hombre. 




			—¿Compartimentos estancos, comisario coronel? 




			—Por supuesto. 




			—Vale. En realidad, prefiero no saberlo. Esta vieja «amistad»… Supongo que querrá encontrarla. 




			—Sí. Necesito que la resistencia nos facilite el viaje hasta las tierras centrales de Lectica. 




			Cirk soltó un suspiro que más pareció un bufido. 




			—¡Mierda! Se conforma con poco, ¿no? 




			—¿Va a ser un problema? 




			Cirk se inclinó de nuevo hacia adelante. Gaunt percibió el olor a sudor y a suciedad de su cabello corto. 




			—Si necesitan llegar a las tierras centrales podrían haber escogido un punto de partida mejor que Ciudad Ineuron. 




			—¿Y eso porqué? 




			—Porque están a unos trescientos kilómetros al sur de donde quieren estar. 




			—Lo sé —contestó Gaunt—. Pero se trata de una operación de combustión lenta. La inteligencia de la Guardia Imperial lleva hablando en secreto con la resistencia de Gereon desde meses antes de que partiéramos. La prioridad principal era un punto de llegada seguro. La resistencia nos aconsejó que los pantanos al sur de Shedowtonland serían el mejor lugar para efectuar un desembarco rápido de un transporte. Cualquier desembarco más cerca de Lectica habría sido demasiado peligroso. 




			—Es cierto —comentó Cirk—. ¿Llegaron en un transporte? 




			—En realidad, descendimos en paracaídas gravitatorios en una pasada de vuelo bajo sobre el pantano. 




			—Mierda, no tuvo que ser fácil. 




			—No lo fue. Cuando llegó el momento, mi francotirador se negó a saltar. Se llama Larkin. No es el miembro más arrojado de mi equipo. 




			—¿Qué hizo? 




			—Le ordené a Brostin, que es el individuo de mayor tamaño del grupo, que lo lanzara por la compuerta. Nos lo ha perdonado después. 




			Cirk se echó a reír. A Gaunt le gustó su risa. 




			—Cirk, ¿qué era antes? Me refiero a antes de que llegara el enemigo. 




			Ella dudó por un momento y se quedó mirando las pálidas llamas de la hoguera química. 




			—Era propietaria de una granja. Mi familia tenía dos mil hectáreas al oeste de la ciudad. Cultivaba la variante local del trigo y fruta. Los cabrones le prendieron fuego a todos mis huertos. 




			—¿Cómo te llamas? 




			—Soy la mayor Cirk de la resistencia de Ineu… 




			—Te he preguntado por tu nombre. Yo me llamo Ibram. 




			—Me llamo Sabbatine Cirk. 




			Gaunt se quedó callado, como si le hubieran soltado una bofetada. 




			—¿Qué pasa? —le preguntó ella. 




			—Te pusieron el nombre por la santa, supongo. 




			—Por supuesto. 




			—Allá donde voy, allí está ella para guiarme… —murmuró Gaunt. 




			—¿Disculpe, señor? 




			—Nada, nada. ¿Qué hay de lo de Lectica? 




			—Veré lo que puedo hacer. Tengo una línea de contacto con la célula de Edrian. Es posible que ellos puedan hacerles cruzar el territorio hasta llegar a Lectica. Después de eso, tendremos que confiar en sus contactos en el campo. 




			—Es un comienzo —dijo Gaunt. 
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Siete 




			 




			Otro lánguido día se alzó sobre el bastión. El pheguth había sufrido el proceso de transcodificación durante buena parte de la mañana. Desolane había oído sus gritos recorrer arriba y abajo los serpenteantes pasillos. 




			El protector vital se acercó a la habitación de día para revisar la seguridad. La luz entraba desparramándose a través de las ventanas con barrotes. Tres ordinales, ayudados por media docena de guerreros con armaduras verdes laceadas revisaban los informes y ajustaban los puntos de luz en la mesa de mapas. 




			—¿Algo interesante? —preguntó Desolane. 




			Uno de los ordinales alzó la vista. 




			—Ha sido una noche bastante interesante, protector vital. Unos insurgentes han incendiado el templo de Phatima, y una célula de la resistencia ha asesinado a dos ordinales en el pueblo de Brovisia. Fue con una bomba incendiaria. Las represalias de los excubitores han sido rápidas y exhaustivas. Han ordenado que se diezme a la población. 




			—¿Algo más? 




			—Ha llegado esto de las provincias meridionales —comentó otro ordinal con una placa de datos en la mano. Desolane la tomó y le echó un vistazo. 




			—¿Ciudad Ineuron? ¿Dónde demonios está eso? 




			—Al sur de aquí, protector vital, en las tierras pantanosas, cerca del borde de la zona llamada «Impro». Un centro de cultivo poco importante. Ayer por la noche se produjo una oleada de ataques insurgentes. Se han producido grandes daños. Ya se ha contenido la situación. 




			—¿Eso cree? —le preguntó Desolane. 




			—¿Disculpe, protector vital? 




			—¿Es que no se ha fijado en los detalles? Una patrulla de excubitores aniquilada por completo en la zona de las granjas, y con armas láser. Además de un tiroteo tan violento en la ciudad que despertó a los lobos metálicos. 




			—El gobierno local tiene el control de la situación, protector vital —declaró uno de los ordinales. 




			—No saben a lo que se enfrentan —replicó Desolane con un gruñido—. ¿Armas láser? ¡Idiotas! ¿Desde cuando la resistencia utiliza armas láser? 




			Los ordinales se quedaron callados. Eran personajes poderosos con grandes influencias, pero temblaban de miedo ante uno de los mismísimos protectores vitales del Anarca. 




			—Informen a la oficina del plenipotenciario, pero avísenle de que ya nos estamos ocupando de ello. 




			Los ordinales se inclinaron y se taparon la boca con una mano. 




			—Servimos a la palabra del Anarca, cuyas palabras ahogan a todas las demás —dijeron a coro. 




			—Y cuando lo hayáis hecho, traedme a Uexkull —les ordenó. 




			 




			Desolane esperó la llegada de Uexkull en el anexo contiguo a la habitación de día. Dos de los servidores con cuernos del bastión aparecieron al otro extremo del anexo. Llevaban a rastras entre los dos al pheguth desde la cámara de transcodificación. El pheguth estaba temblando y dando arcadas, casi inconsciente. 




			—¡Tratadlo con cuidado, idiotas! —les gritó Desolane—. Llevadlo a su estancia. 




			Los servidores asintieron y comenzaron a subir al humano medio desmayado por las escaleras de mármol que conducían a la habitación de la torre. 




			Pasaron quince minutos antes de que Desolane oyera las fuertes pisadas de unas botas por el pasillo interior. Desolane se puso en pie creyendo que era Uexkull, pero resultó ser Mabbon Etogaur. 




			Desolane no acababa de sentir simpatía por el etogaur, pero estaba dispuesto a admirarlo. Mabbon Etogaur había dirigido muchas victorias señaladas en nombre del Anarca. 




			—Etogaur, buenos días —lo recibió Desolane. 




			—Protector vital, saludos. ¿Es un buen momento para charlar con el pheguth? 




			—No es el mejor. Lo han estado transcodificando toda la mañana. Estará débil. 




			—Aun así. 




			—Suba. Espéreme arriba y lo acompañaré para que lo vea. 




			Mabbon asintió. 




			—Gracias. 




			Habían pasado cinco minutos desde la marcha del etogaur cuando apareció Uexkull. Acompañados por los de otros cuatro marines del Caos, los pasos de Uexkull resonaron por el largo pasillo. De los exhaladores de la parte posterior de la servoarmadura bruñida surgían unas leves volutas de humo. Era mucho más alto que Desolane, pero aun así se esforzó por hacer una reverencia. 




			—Protector vital —dijo Uexkull con voz dura como el cuero: seca, tensa e insensible—. ¿Ha requerido mi presencia? 




			—Sí, magir. Me gustaría que le echase un vistazo a esto —le dijo Desolane entregándole la placa de datos. 




			Uexkull la tomó en el enorme guantelete de la armadura casi con delicadeza. La estudió. 




			—Disparos de armas láser —graznó. 




			—Así es. 




			—Una patrulla entera eliminada. 




			—Dice mucho, ¿no? —indicó Desolane. 




			—Ineuron es un lugar perdido y sin importancia. 




			—Sí, pero allí hay alguien. Probablemente porque es un lugar perdido y sin importancia. 




			—¿Astartes? 




			—No, no lo creo —contestó Desolane. Le pareció que el enorme guerrero quedaba decepcionado—. Pero sin duda son fuerzas especiales. De la Guardia Imperial. Ya sabe lo que debe hacer. 




			Uexkull asintió. 




			—Encontrarlos. Matarlos. Roer sus huesos. 




			—Lo último es opcional —aclaró Desolane. 




			—Considérelo hecho, protector vital —le aseguró Uexkull. 




			 




			Los servidores cornudos habían seguido las órdenes de Desolane y habían sacado al pheguth a la terraza. El aire fresco y la luz del sol parecieron sacarlo un poco de su estado abatido y descompuesto, pero una de las mejillas del rostro del pheguth seguía con aspecto flácido, algo que preocupó a Desolane. Quizá estaban forzando demasiado la transcodificación. Debería consultárselo al físico jefe. 




			La terraza era en realidad un parapeto abierto que coronaba uno de los taludes del extremo norte del bastión. La piedra gris del talud caía trescientos metros hacia el oscuro y desigual foso del fondo. Desde la terraza se podía ver sin ayuda de artefacto alguno hasta una distancia de cien kilómetros de las tierras centrales. Las montañas se alzaban, duras y angulosas, por todos lados. Al oeste llegaban a mayor altura que el propio bastión y formaban una cadena de cimas nevadas que enmarcaban la lejanía con velos de nieblas y cortinas de nubes bajas. 




			Más allá de las montañas escarpadas se encontraban las amplias tierras de cultivo de las tierras bajas, que se extendían hasta el horizonte en un largo manto verde jaspeado. 




			Desolane le llevó una capa al pheguth. Hacía frío en la terraza abierta, sobre todo debido al viento racheado y fresco. El protector vital estaba seguro de que el prisionero no haría nada estúpido, sobre todo porque había ordenado a los servidores que lo encadenaran por el tobillo a una anilla de hierro. 




			—Desolane, ¿crees que intentaría acabar con mi vida? —le preguntó el pheguth—. ¿Qué me suicidaría tirándome al foso? 




			—No lo creo probable —le contestó Desolane—. Has sufrido y luchado demasiado como para rendirte ahora. Eso me parecería… una debilidad, y no creo que seas una persona débil. Sin embargo, hasta las personas más fuertes tienen momentos de debilidad, y el proceso de transcodificación no ha sido agradable. 




			—Tienes razón —respondió el pheguth—. La muerte me parece bastante atractiva en estos momentos. 




			—Quizá un poco de conversación te distraerá. El etogaur desea una entrevista. 




			Los servidores condujeron a Mabbon Etogaur a la terraza. Uno de ellos llevaba una bandeja con bebidas. Desolane se retiró, aunque dejó a uno de los servidores de guardia en la entrada. 




			Mabbon Etogaur se quedó mirando el paisaje durante unos momentos y después le ofreció una mano pálida y suave, tal como había hecho el día anterior. 




			—Siéntese —lo invitó el pheguth. 




			Mabbon se sentó al otro extremo del banco de metal. 




			—¿Cómo se encuentra, señor? —le preguntó. 




			—No tan bien como querría. Estoy seguro de que los psíquicos procuran ser suaves, pero cada sesión me deja como si hubiera estado a la deriva por el espacio disforme. 




			—La transcodificación es un mal necesario —comentó Mabbon—. ¿De qué sonríe? 




			—Me sorprende oírle utilizar la palabra «mal». Conozco muy bien la importancia del proceso. Mi propia vida depende de ello. Si no se puede transcodificar mi mente y desvelar mis secretos, le seré de muy poca utilidad a sus amos. 




			—Creo que a mí sí me será muy útil —le indicó Mabbon. 




			—¿De veras? ¿Y sobre qué hablaremos? 




			—Sobre algo que los dos conocemos bien —contestó Mabbon Etogaur—. Sobre los ejércitos. 




			 




			Ana Curth se enjuagó la boca con el agua que quedaba en la cantimplora y después la escupió entre los matojos. Llevaban metidos en los silos de grano un día y una noche, y el interior rancio y polvoriento, que durante el día se había convertido en un interior rancio y polvoriento y caluroso, la había dejado con la garganta irritada y la nariz casi tapada. Le rezó al Dios Emperador para que la exposición prolongada a las esporas de los mohos y demás podredumbre allí reinante no hubiese empeorado las fiebres que empezarían a sufrir en muy poco tiempo. 




			Era agradable estar fuera, al menos por un rato. Bonin había encontrado un pequeño pozo de piedra en el terreno colindante a la propiedad. El agua que salía no era exactamente potable, pero podía purificarse de un modo adecuado con las pastillas descontaminantes que llevaban en las mochilas. Curth, que estaba desesperada por respirar un poco de aire fresco, se había ofrecido voluntaria para llenar las cantimploras de agua. 




			Ya casi era mediodía. El sol brillaba con fuerza, así que se sintió agradecida por la sombra que ofrecía el camino. Los árboles se alineaban al borde del terreno embarrado y los insectos zumbaban entre los matorrales y las flores. El terreno, el barrizal, se estaba secando bajo el sol y emitía un fuerte y desagradable olor fecal. Otro hedor más fuerte todavía procedía de un pozo de almacenamiento que estaba a mitad de camino. 




			A pesar de ello, estaba de mejor humor, y no era tan sólo por respirar aire puro. Después de toda una noche de espera, por el comunicador les llegó un mensaje poco antes del amanecer. Curth había empezado a pensar que jamás vería de nuevo a Gaunt o a Mkoll. Aquellos ruidos que habían oído procedentes de la ciudad durante toda la noche… 




			Hasta Rawne parecía preocupado. En cualquier otra ocasión, la noticia de que Gaunt había muerto y de que él estaba al mando hubiera sido como si le dieran todas las pagas de su vida de una vez, pero allí no, en esa situación, no. 




			El pozo consistía en un pequeño poste de piedra colocado sobre un agujero cubierto por una rejilla metálica. El poste tenía adosado un grifo de hierro. Curth lo encontró con facilidad. Se había acercado con las cantimploras pegadas al cuerpo para que no hicieran ruido. Quitó unos cuantos hierbajos que había en la boca del grifo y abrió la llave. Un chorro de agua sucia surgió tras unos cuantos gorgoteos. 




			Desenroscó el tapón de la primera cantimplora, la llenó y le metió una de las píldoras descontaminantes antes de cerrarla de nuevo. Luego la sacudió con fuerza para que se mezclara bien todo. La primera. Empezó a repetir el proceso con la segunda. 




			Estaba a punto de comenzar a llenar la cuarta cuando oyó un sonido que la hizo cerrar el grifo y darse la vuelta para escuchar en silencio. Era un motor. Estaba segura de que había oído el ruido de un motor en el camino. Había pasado algo de tráfico a lo largo de toda la mañana, y en cada una de las ocasiones se habían ocultado. 




			No pasó nada por la carretera. Habría sido su imaginación, o el sonido de algún animal entre los árboles. 




			Recogió la cuarta cantimplora del suelo y se dispuso a abrir el grifo. 




			Una mano le tapó la boca. 




			Curth se quedó rígida por el miedo. 




			—Soy yo —le dijo un susurro al oído—. No hagas ningún ruido. 




			La mano se apartó y ella se dio la vuelta. Varl estaba a su espalda con un dedo en los labios. Éste vio la pregunta en los ojos de Curth y le señaló al camino. Ella no logró ver nada. 




			Varl rodeó el pozo. Todavía llevaba el rifle colgado al hombro, pero había desenfundado la pistola con silenciador. Le indicó por señas que lo siguiera. Ella lo hizo, esforzándose por recordar las técnicas básicas de sigilo que Mkoll le había enseñado en la preparación previa a la misión. 




			Se metieron entre los matorrales más espesos que había entre los árboles. El camino era un espacio abierto bañado por el sol visible entre los troncos negros. Varl se detuvo de forma tan repentina que Curth chocó con él. Su compañero tiró de ella hasta que quedaron de rodillas entre la maleza. 




			Una figura, poco más que una silueta, pasó avanzando por el camino. La silueta tenía ángulos agudos: una mochila, un casco, hombreras, un arma. Avanzaba con lentitud hacia los silos. Menos de un minuto después pasó una segunda silueta. 




			Varl vio con más claridad a la segunda silueta. Llevaba puesta una armadura de combate de color verde reluciente y la insignia de su unidad en las hombreras: una boca humana que cantaba o que chillaba. 




			Un equipo militar. 




			Varl avanzó a rastras por la maleza y consiguió tener una buena vista del camino polvoriento y soleado. A unos doscientos metros de donde se encontraban había un transporte de cuatro orugas aparcado a la sombra de unos árboles talix bastante grandes. Una escuadra de soldados enemigos, una docena al menos según contó Varl, estaba desplegándose por la carretera en dirección a los silos. 




			¿Qué era aquello? ¿Una patrulla que los había encontrado por casualidad? ¿Una traición? ¿O es que habían revelado de algún modo su escondrijo? Varl se pegó más todavía al suelo y se esforzó por pensar con claridad. Curth lo estaba mirando y vio que cada vez había más miedo en sus ojos. No podía arriesgarse a utilizar el comunicador, ni siquiera un simple chasquido. El enemigo también disponía de comunicadores y era muy posible que estuviese a la escucha. 




			De nuevo le indicó por señas que lo siguiera y regresaron por el mismo trayecto que habían recorrido antes, en dirección al pozo. Tendrían que colarse entre el enemigo para llegar al patio trasero y avisar a sus compañeros. 




			Curth lo agarró del brazo. Otro soldado enemigo acaba de ponerse a la vista en el sendero lleno de matojos que había al lado del pozo. La fuerza enemiga se había desplegado en parte entre los árboles. No había forma, ni una sola forma de feth, de que Varl consiguiera llegar a los silos sin que lo vieran. 




			Cerró los ojos. 




			Piensa, hombre, piensa… 




			Varl rodeó una mano con la otra con los dedos doblados de un modo extraño y se las llevó a la boca. Curth lo miró como si se hubiera vuelto loco. 




			Se puso a silbar. 




			 




			Brostin estaba de pie bajo la sombra de unos árboles en la parte posterior de los silos. Le había dicho a Rawne que iba a echar una meada, pero lo que en realidad quería era aplacar su ansiedad. Sacó un pitillo de lho del paquete impermeable y se lo puso entre los labios. Ven había sido muy claro respecto a aquello: nada de fumar, bajo ninguna circunstancia. Lo que Brostin hubiera dado por encender el pitillo. Y no por darle una calada. No. Lo que de verdad deseaba era tener entre las manos la pequeña llama. A menudo, Larkin lo llamaba pirómano. Como si eso fuese algo malo. 




			—No vas a encender eso, por supuesto —le preguntó Bonin en voz baja. 




			Brostin se sobresaltó. Los exploradores de feth, como siempre, apareciendo de repente de la nada. 




			—Por supuesto que no —contestó. 




			—Por supuesto que no —repitió Bonin como un eco poniéndose bajo la sombra a su lado. 




			—Sólo quería recordar la sensación. 




			—Está bien. 




			De repente, Bonin se puso tenso y a la escucha. 




			—¿Has oído eso? —le preguntó con un susurro. 




			—¿El qué? 




			—Eso. Ahora. 




			—Mmmm. Ah, sí. Un partetroncos. Probablemente estará anidando. 




			Bonin desenfundó la pistola. 




			—Entra y díselo a Rawne. 




			—¿Que le diga a Rawne qué? 




			—¿Desde cuando hay partetroncos de Tanith por aquí…, o ya puestos, en ningún lugar? 
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Ocho 




			 




			El soldado enemigo se paró cerca del pozo y miró a su alrededor, entre los matorrales. Había oído el extraño silbido ululante. Alzó el arma hasta el pecho y siguió avanzando. 




			Varl y Curth, tumbados bajo los matorrales, se quedaron tan quietos como pudieron. Lenta, muy lentamente, Varl desenvainó el cuchillo de combate. 




			El soldado con armadura se detuvo de repente y bajó la mirada. Curth sabía con certeza lo que había visto. Diez cantimploras de la Guardia Imperial sobre la hierba que había al lado del pozo. 




			El soldado se agachó a la vez que se llevaba una mano al casco para activar el comunicador. 




			Varl se abalanzó sobre él y lo derribó. Intentó clavarle la hoja de plata, pero el cuchillo rebotó de lado contra la hombrera de la armadura. El soldado se defendió y echó a un lado a Varl. El guerrero de Tanith no se amilanó y le clavó el cuchillo por debajo del barboquejo del casco. Su oponente rodó sobre sí mismo agarrándose la garganta con las dos manos. La sangre salía con más fuerza que el agua del grifo. El soldado enemigo consiguió ponerse en pie gorgoteando. Varl lo agarró por los hombros y lo estrelló de cara contra el extremo del poste de piedra. Se oyó un crujido muy desagradable. 




			Varl agarró el peso muerto antes de que cayera al suelo y lo arrastró hasta meterlo entre la maleza. Luego regresó a por las cantimploras antes de repetir la llamada de aviso. 




			En silencio, aguijoneados por las rápidas señales con las manos, la patrulla se desplegó alrededor de los silos. Los insectos zumbaban bajo el fuerte sol del mediodía. Las pesadas botas militares apenas hacían ruido sobre la tierra seca. Algunos se dirigieron a la parte delantera de los silos, mientras que otros cruzaron el sendero y se acercaron por la parte posterior, con las armas preparadas. Llegaron a las desconchadas puertas de los silos en grupos de dos. 




			 




			El largo campo de cultivo acababa en una línea de árboles. Toda su extensión estaba cubierta por estructuras de madera estropeadas donde habían crecido arbustos de bayas. Un estiércol orgánico y podrido cubría la parte inferior de las estructuras. 




			Cirk comprobó con rapidez dónde se encontraban y condujo al grupo hasta la cobertura que ofrecía el seto que delimitaba el campo. Con ella iban dos miembros de su célula de resistencia además de Gaunt, Mkoll y Landerson. 




			—Ya estamos cerca —les dijo—. El camino está detrás de esos árboles y el complejo agrícola está en esa dirección, a un kilómetro más o menos. 




			Mkoll asintió. Aquello concordaba con el mapa mental que había confeccionado, y que no solía fallarle. Los bosques cambiantes de Tanith habían inculcado un sentido de la orientación casi infalible en sus habitantes. 




			—Ya deberíamos estar dentro del alcance —dijo Gaunt ajustando su microcomunicador—. Aquí uno —llamó. 




			Se produjo una pausa. Un momento después, llegó la respuesta. Una única palabra: «Bragg». 




			Luego la comunicación se cortó por completo. 




			—Tenemos problemas —le dijo a Cirk. 




			 




			El comandante de la patrulla, que tenía el distinguido rango de sirdar, avanzó por el sendero y comprobó el despliegue de sus hombres. Sudaba de calor dentro de la ceñida armadura y le deseó un destino peor del que ya les había caído con ellos a aquel apestoso mundo. Su unidad, junto a otra docena como ella, había salido de la guarnición de Ciudad Ineuron a primera hora de la mañana con órdenes de registrar toda la zona de campiña que rodeaba la población. Aquello era sin duda una misión para los equipos de excubitores, no para las tropas de combate. De todas maneras, lo cierto es que las alarmas que habían sonado la noche anterior habían sido extremas, y se decía que la respuesta militar la había ordenado uno de los ordinales superiores. Otro informe decía que el propio Uexkull estaba en camino para ponerse al mando de las operaciones, y lo último que quería cualquier comandante sirdar era que aquel monstruo pensase que no estaba cumpliendo su deber. 




			Ya habían registrado seis granjas abandonadas esa mañana. Aquella no parecía prometer nada distinto, pero el sirdar cumplía las órdenes recibidas. Habían dejado el transporte un poco más arriba de la carretera y habían avanzado a pie y en silencio, en una operación de despliegue. 




			Llegaron al patio. Estaba a punto de dar la orden de entrar. La escuadra de flanqueo ya estaba entre las zanjas del lado de los árboles. Todo el lugar estaba rodeado, aunque por lo que parecía, uno de los miembros de la escuadra había desaparecido. Probablemente se habría perdido entre los árboles. El sirdar decidió que cuando el soldado apareciera lo mataría en persona para ahorrarle el trabajo a Uexkull. 




			Alzó una mano y se quedó quieto: había oído con claridad una señal de comunicador, y no había sido su escuadra. Tan sólo la resistencia disponía de comunicadores… 




			El comandante sirdar sintió un estremecimiento. Habían dado con algo. Desenfundó la pistola y realizó tras rápidos gestos con la otra mano: posible contacto, respuesta letal, adelante. 




			Sus tropas entraron en los silos. 




			 




			Una de las puertas de los silos saltó desencajada con el borde hecho astillas. Dos soldados con armadura entraron en la penumbra con las armas en alto. Avanzaron con las botas haciendo crujir el suelo. Allí no había más que pilas de grano podrido. Uno miró hacia arriba. Vigas, postes de madera. Sombras y telarañas. El lugar estaba vacío. Se dieron media vuelta para marcharse. 




			Bonin y Feygor, con los cuchillos en la mano, surgieron de los montones de cosecha podrida con los granos cayendo a chorros por el cuerpo y los agarraron por el cuello. 




			 




			El pestillo de la puerta del cobertizo de almacenaje saltó a la primera patada. El primer soldado en entrar en la penumbra encendió una linterna y pasó el rayo de luz por todo el lugar mientras sus compañeros lo cubrían con las armas de asalto. El espacio principal estaba ocupado por montones de cajas de madera mohosas. El suelo estaba cubierto de sacos de cáñamo usados. El segundo par de soldados entró en un anexo de menor tamaño donde había una vieja máquina trilladora desmontada. Oyeron un golpe sordo en la estancia principal y retrocedieron para ver qué había pasado. 




			El lugar estaba vacío. No había señal alguna de la otra pareja que había entrado en el cobertizo. Los soldados avanzaron con cautela. Pareció que una sombra pasaba por delante de una de las ventanas amarillentas y cubiertas de suciedad y se dieron la vuelta con rapidez para enfrentarse a lo que fuera. 




			Pero Mkvenner estaba detrás de ellos. 




			Agarró a uno por los bordes del casco, que llevaba ceñido con fuerza, y le partió el cuello con un solo giro. El cadáver cayó con un ruido apagado sobre el saco que Mkvenner había puesto en el suelo. Mkvenner ya se había girado antes de que llegase al suelo y con el cuerpo inclinado hacia un lado le propinó al otro soldado una patada con la pierna derecha en plena garganta. El soldado trastabilló hacia atrás, incapaz de respirar, ni siquiera de gritar. Cayó de rodillas con la cabeza inclinada hacia adelante y Mkvenner le golpeó el cuello descubierto con los dedos. Aquello lo remató con un chasquido muy parecido al entrechocar de unos dados de hueso. El individuo se desplomó hacia adelante y Mkvenner arrastró ambos cuerpos para ponerlos detrás de las pilas de cajas, donde ya estaban los otros dos. 




			 




			El último silo parecía vacío. Los dos soldados a los que les había tocado registrarlo se acercaron al montón de grano apestoso y lleno de moho mientras buscaban algún sitio donde pudiera esconderse algo más grande que una rata. 




			El cable bajó estremeciéndose desde el techo y el lazo del extremo rodeó a la perfección el cuello de uno de ellos. Criid ya había tirado con fuerza del cable antes de que pudiera lanzar un grito de sorpresa. El enemigo se alzó por los aires pataleando y con las manos en la garganta. 




			Criid dejó que la gravedad hiciera el resto. Saltó de la viga y arrastró el cable. El soldado subió como si fuera un contrapeso mientras el cable se deslizaba sobre la viga, sosteniéndose allí con firmeza debido a que la fricción cortó la madera y se encajó en ella. El otro enemigo se dio la vuelta y se quedó mirando asombrado cómo su compañero ascendía antes de darse cuenta de que Criid se balanceaba hacia él. Lo lanzó de una tremenda patada contra el montículo de grano. Criid soltó el cable. El lazo cortante ya había acabado con el otro. El cuerpo cayó estremeciéndose contra el suelo. 




			La sargento aterrizó sobre el otro soldado. Lo inmovilizó por los hombros y le enterró la cara en el grano podrido con la mano agarrándolo por el cuello. Su oponente se quedó inmóvil después de una breve lucha. 




			¿Sería un truco? El cuchillo de Criid se encargó de que no lo fuera. 




			 




			El sirdar de la patrulla se dio cuenta de repente de que algo no iba bien. No había señales de contacto alguno, no había resonado ningún disparo, pero sus hombres no salían de los silos y de los cobertizos donde habían entrado. 




			Indicó con un gesto violento que el resto de sus hombres cruzaran el patio. Los que estaban cubriendo la parte posterior rodearon los edificios por los costados. 




			El soldado que estaba al lado del sirdar cayó de espaldas. El sirdar se dio la vuelta furioso, dispuesto a soltarle una feroz reprimenda, cuando vio el pequeño agujero ensangrentado en el visor del soldado. 




			En el tejado del silo, protegido por el remate de un conducto de ventilación, Larkin apuntó con cuidado de nuevo y disparó otra vez. Utilizar la pistola con silenciador no lo satisfacía, pero al menos era todo un desafío. No era tan sólo cuestión de acertar a los objetivos. Llevaban puestas armaduras, lo que les permitiría detener una bala de pequeño calibre, sobre todo si había perdido potencia por un silenciador. Lo artístico era apuntar realmente bien y acertarles donde eran vulnerables. En el visor, en la garganta, en el hueco que existía entre la placa pectoral y la hombrera. Larkin disparó tres veces más y abatió a dos enemigos más sobre el barro cocido del patio. 




			Uno de los soldados enemigos, que llegaba procedente del costado de uno de los silos más cercanos a la carretera, se giró al oír un fuerte golpe a su espalda. Vio que al hombre que iba justo detrás lo habían derribado de un tremendo porrazo en la cabeza que le había partido el casco. Brostin, sonriente y animado, blandió de nuevo el viejo mayal que había encontrado en un cobertizo y estampó al segundo enemigo contra la pared del silo. Los maderos se partieron por el fuerte impacto. Rawne se puso en pie desde su escondite entre la maleza y acabó con los otros dos antes de tuvieran tiempo de apuntar contra Brostin. La pistola con silenciador sólo tuvo que disparar dos veces. 




			A continuación, corrieron para llegar al final del sendero y añadieron su silenciosa potencia de fuego a la de Larkin. Los últimos soldados enemigos cayeron sobre el patio de la granja. 




			El sirdar ya había echado a correr acompañado por el otro único superviviente. El silencioso francotirador del tejado atravesó de un disparo la garganta del soldado en el preciso instante que llegaban a las últimas construcciones, pero el sirdar consiguió ponerse a cubierto. Manoteó con el comunicador del casco mientras buscaba una frecuencia despejada. Tenía que avisar a alguien. Tenía que ponerse en contacto con las demás unidades y… 




			Nada. El comunicador estaba muerto, como si lo estuvieran interfiriendo. ¿Cómo era posible? 




			El sirdar vio en el suelo cubierto de paja del cobertizo que tenía delante un comunicador de campaña imperial del tipo de infantería. Estaba encendido y activado, con todos los mandos ajustados para que emitiera estática como para anular las comunicaciones, al menos aquellas de las inmediaciones de la granja. 




			El sirdar dio un paso hacia el aparato. 




			Alguien le colocó el silenciador de una pistola contra la sien. 




			—¿Pasa algo raro, señor? —le preguntó Beltayn antes de apretar el gatillo. 
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Nueve 




			 




			—Aquí uno —dijo Gaunt en voz baja. 




			Llevaban escondidos y a la espera más de quince minutos, y ya era la tercera vez que intentaban ponerse en contacto. Al menos, en esos momentos se oía algo en la frecuencia que sugería que ya había comunicaciones. La estática repentina los había preocupado a todos. 




			—Aquí uno —repitió. 




			—Plata. 




			Se pusieron en marcha y avanzaron con rapidez por la zanja de desagüe del lado del campo de la carretera. Mkoll iba en vanguardia. Un poco más adelante se encontraron con el vehículo de transporte de cuatro orugas aparcado en un claro polvoriento bajo las copas de los árboles. 




			Mkoll miró a Gaunt. 




			—Tropas de ocupación —murmuró Cirk. 




			Siguieron avanzando y cruzaron con cautela el sendero reseco que llevaba a los silos del complejo agrícola destrozado. El lugar estaba tranquilo y en silencio bajo la tarde calurosa. Los insectos zumbaban. El calinoso cielo contaminado había tomado un color cobre tóxico entremezclado con nubes de aspecto enfermizo. 




			Mkoll alzó de repente el arma. Bonin apareció desde detrás de una valla baja. Les sonrió. 




			—Me alegro de veros —les dijo. 




			Echaron a trotar para reunirse con él. Bonin palmeó la mano extendida de Mkoll en un sencillo saludo y luego los llevó por el sendero que llevaba a la parte posterior de los silos. 




			Rawne y los demás estaban arrastrando los cadáveres enemigos hasta el patio de la granja y amontonándolos allí. Feygor y Brostin estaban ocupados registrando los bolsillos y las mochilas en busca de algo útil…, o valioso. La mayoría de los objetos los tiraban a un lado: amuletos repugnantes, textos impíos impresos en pequeños libros de rezos, raciones incomibles o imposibles de explicar. Hasta las monedas de oro perdían su atractivo para saqueadores veteranos como Feygor cuando llevaban estampada una de las marcas de los Poderes del Caos. 




			—¿Habéis estado ocupados, mayor? —le preguntó Gaunt. 




			Rawne alzó la mirada y se encogió de hombros. 




			—Vinieron a echar un vistazo, así que les recibimos con un poco de hospitalidad de Tanith. 




			—¿Algún superviviente? —le preguntó Mkoll. 




			Rawne lanzó una mirada asesina al sargento de exploradores. 




			—Mkvenner está registrando la zona para comprobarlo, pero creo que hemos sido muy cuidadosos. 




			—Y muy discretos —añadió Feygor. 




			Cirk se quedó mirando los cuerpos enemigos y alzó las cejas. 




			—Es toda…, toda una unidad —dijo por fin. 




			Rawne se encogió de hombros. 




			—No dispararon ni una sola vez. Y no hicimos ningún ruido. —Se giró hacia Gaunt—. ¿Quién es? —le preguntó. 




			—El contacto que andábamos buscando. Mayor Rawne, mayor Cirk. 




			Ambos asintieron a modo de saludo. 




			—Los otros están con ella. Acreson y Plower. Se llaman así, ¿no? 




			Cirk asintió de nuevo. Los dos miembros de la célula de resistencia que la habían acompañado estaban saludando en ese momento a Purchason y a Lefivre. Era evidente que la resistencia era un grupo muy unido. 




			—En cuanto no se presenten a su hora de regreso, el enemigo empezará a buscarlos —comentó Cirk señalando con un gesto a los muertos. 




			—Nos habremos ido mucho antes —la tranquilizó Gaunt—. Rawne, reúne a toda la gente y que estén preparados para partir. La mayor Cirk nos guiará hasta el siguiente punto de contacto. 




			—Genial. Estoy cansado de esperar —dijo Rawne. 




			—¿Hay algún sitio donde podamos esconder los cadáveres? —preguntó Gaunt en voz alta. 




			—¿En los silos? —sugirió Bonin. 




			—Será el primer sitio en el que mirarán —respondió Cirk. 




			—Hay un pozo de almacenamiento un poco más allá —dijo Varl mientras se acercaba limpiando el cuchillo con un poco de paja. 




			—Pues venga —dijo Gaunt. 




			Brostin, Varl, Feygor y Bonin comenzaron a llevarse los cuerpos por el sendero. 




			—¿Qué hacemos con el vehículo de transporte? —preguntó Landerson—. Eso no va a ser tan fácil de esconder. 




			—Nos vendría bien un transporte —comentó Mkoll en voz baja. 




			Gaunt lo miró un momento. 




			—Es lo bastante grande —añadió Mkoll—. Y es menos probable que paren a un vehículo militar. 




			Gaunt se quedó pensativo unos momentos y luego miró de reojo a Cirk. Ésta se encogió de hombros antes de contestar. 




			—Es un riesgo, pero todo lo es por aquí. Lo que es seguro es que ahorraríamos tiempo en el viaje. La provincia de Edrian está a más de sesenta kilómetros de aquí. Calculé que tardaríamos un par de días en llegar allí a pie. 




			—Nos llevaremos el transporte —decidió Gaunt—. Al menos, de momento. Podemos abandonarlo si es necesario. Varl y Feygor tienen algo de experiencia en conducir vehículos pesados. —Se giró y llamó a gritos a los hombres que estaban tirando los cadáveres al pozo—. ¡Varl! ¡Guarda dos armaduras! ¡Por lo menos los cascos y las hombreras! 




			—¡Sí, señor! —contestó Varl a gritos—. ¿Podemos lavarlas antes? 




			—¡Haz lo que tengas que hacer! 




			Gaunt cruzó el patio del lugar y se reunió con Curth. Estaba sentada en el palo principal de un viejo arado y comprobaba el contenido del nartecium. 




			—Me alegro de que hayáis vuelto —le dijo. Era evidente que lo decía de corazón. 




			—¿Algún problema? 




			—¿Aparte de lo obvio? —le contestó, señalando con un gesto de la cabeza a los muertos. 




			—Me refiero al tipo de problema que un cirujano militar le comenta al comandante de la misión. 




			—La fiebre es cada vez más fuerte. Beltayn y Criid ya se quejan de resfriados de cabeza, como si tuvieran fiebre del heno. A Feygor le ha subido la temperatura, aunque no lo admitirá, y parece que tiene una infección alrededor del implante de voz de la garganta. Le he puesto otra inyección y le echo un vistazo de vez en cuando. Larkin dice que está bien, pero duerme mal. Tiene pesadillas. Lo he oído hablar con Bragg en sueños. Habla con los muertos. Eso no puede ser buena señal. 




			—Si hablamos de Larks, eso es casi normal. 




			Ella sonrió ante aquella broma cruel. 




			—Brostin está de mal humor. Sólo irritable. 




			—También es casi normal. Es una defensa. Brostin estaría fumando un pitillo detrás de otro en condiciones normales. 




			—Ah —dijo antes de quedarse callada un momento—. Lo entiendo. 




			—¿Algo más? 




			—Todo el mundo está cansado. Es algo más que una simple fatiga normal. Y todos tienen una reacción alérgica —dijo mientras se arremangaba. El antebrazo de color pálido mostraba una erupción enrojecida, parecida a la provocada por un calor intenso—. Me pregunto si serán las esporas de esos puñeteros silos. 




			Gaunt negó con la cabeza antes de abrirse el cuello de la camisa para mostrarle un enrojecimiento similar en la base de la garganta y en una clavícula. 




			—Todos lo tenemos. Se trata de una reacción alérgica, sí, pero es a este mundo. A la impureza. Cirk dice que afectó a todo en el mundo en Gereon en las semanas posteriores a la invasión. Cuando desaparezca…, es cuando empezaré a preocuparme, porque eso querrá decir que nos hemos acostumbrado. 




			—¿Cuando habremos quedado mancillados? —le preguntó ella. 




			Gaunt se encogió de hombros. 




			—La mayor Cirk —dijo ella mientras giraba la cabeza para mirar a la oficial de la resistencia, que estaba hablando con Landerson y sus otros hombres—, es una… mujer atractiva, ¿verdad? 




			—La verdad es que no le he prestado mucha atención a eso —contestó Gaunt. 




			—Será mejor que te haga una revisión —le dijo ella poniéndose en pie—. Por lo que parece, las impurezas de Gereon te han hecho desaparecer las hormonas. 




			Gaunt soltó una risa. 




			—Hazte tú una también, Ana. Es posible que Gereon tenga alguna cepa contagiosa de celos. 




			—Ya te gustaría, comisario coronel —le contestó ella con una sonrisa antes de marcharse. 




			Gaunt la observó mientras se alejaba. Pensó en sus propios sueños. Hacía mucho tiempo que se veían asaltados por la presencia de la santa, por Sabbat. Le parecía que la llevaba metida en la cabeza desde siempre, desde las increíbles cimas montañosas de Hagia hasta los bosques de Aexe Cardinal. Lo había guiado, lo había conducido, lo había confundido. A veces soñaba con Sanian, aunque a veces aparecía el pobre Vamberfeld, sangrando por las nueve heridas sagradas que había sufrido en el santuario en representación de la santa. 




			La vida y el destino de Gaunt ya estaban ligados a la santa. Lo sabía con toda certeza. Lo había ordenado alguna clase de poder superior, y esperaba con toda su alma que ese poder estuviera sentado en un trono dorado. 




			Herodor, el maldito Herodor, hacía un año casi exacto en esas fechas, había sido un baño de lágrimas. Gaunt había supuesto que encontrarse cara a cara con la Santa Encarnada habría exorcizado sus sueños. Sin embargo, los sueños habían sido peores desde entonces. La santa lo visitaba en toda su gloria mientras dormía, tan bella que lo hacía llorar hasta el punto de levantarse con la cara llena de lágrimas. Varias figuras formaban su séquito, gente que apenas entreveía en la neblina que inundaba las visiones. Eran personas que echaba mucho de menos. A veces era el viejo Slaydo, encorvado y pálido. Bragg, el querido «Prueba otra vez» Bragg, que miraba a su alrededor sorprendido por la oscuridad. En ocasiones, pero en muy pocas, Colm Corbec, soltando risotadas y haciéndole gestos para que se reuniera con ellos. Detrás de él, cada vez que aparecía, esperaba con las armas al hombro una orgullosa guardia de honor de fantasmas de Tanith: Baffels, Adare, Lerod, Blane, Doyl, Cocoer, Cluggan, Gutes, Muril… 




			Gaunt se esforzó por echar a un lado aquellos recuerdos. Sintió que un sudor frío le bajaba por la espalda a pesar del calor asfixiante que azotaba el patio de la granja. Fantasmas que había creado y que luego había convertido en fantasmas. 




			Lo más terrorífico de todo lo que recordaba era el grito. El sueño donde todo estaba oscuro y una voz de hombre gritaba de forma desconsolada. ¿Quién era? ¿Quién era? Le parecía reconocer la voz, pero… 




			Parecía tan desamparada y lejana… 




			Y ni una vez, ni una sola vez desde Herodor, había soñado con el rostro que más echaba de menos, más incluso que el de Colm. Brin Milo jamás había aparecido en ninguno de sus sueños. 




			Había un detalle final que lo tenía inquieto. Desde el mismo momento que había aterrizado en Gereon, no había soñado en absoluto. Meses y meses de sueños, de caras y de miedos, y ya no soñaba en absoluto, como si los espíritus que lo vigilaban no pudieran llegar hasta él en aquel planeta envenenado. 




			Por eso había respondido de un modo tan intenso a Cirk. A Sabbatine Cirk. 




			Había sido la primera indicación que había tenido desde la llegada de que la santa no lo había olvidado. 




			 




			—¿De verdad tenemos que pasar hoy otra vez por esto? —preguntó el pheguth con un suspiro. 




			—Así es —le contestó Desolane—. Tienes que hacerlo, pheguth. 




			—Estoy cansado. 




			—Lo sé —le contestó Desolane. Había algo parecido a la compasión en la voz musical del protector vital—. Sin embargo, han llegado ciertas exigencias. El Plenipotenciario Isidor se encuentra bajo presión del mando de la hueste. Se dice que el propio Anarca en persona, a quien servimos y cuyas palabras ahogan a todas las demás, está frustrado por la falta de progresos. Pheguth, como recurso eres muy prometedor, pero todavía tienes que mostrar parte de tu valor. Es posible que el Gran Sek te considere un desperdicio de esfuerzo y que te ejecute si no entregas tus secretos. 




			El pheguth pensó en ello y en su rostro apareció una leve sonrisa. La conversación que había tenido con Mabbon Etogaur había revelado mucho sobre los planes del Magister Sek. Quizá demasiado. Para el pheguth era evidente que el Magister Anakwanar Sek, el señor de las huestes, el Anarca, señor de la guerra escogido por el propio Arconte Urlock Gaur, tenía ideas muy ambiciosas. Sek quería poder. Quería control. Quería el mando. Y el muy cabrón consideraba que el general traidor era un instrumento clave en la obtención de ese poder. 




			El pheguth recordó algunas de las reuniones a las que había asistido como oficial superior de la Guardia Imperial. La cruzada había acabado en Balhaut con Nadzybar, que era el Arconte de la horda del Caos. Las fuerzas del archienemigo, desmoralizadas y en plena retirada, se habían visto azotadas por luchas intestinas por la sucesión. Las distintas facciones del Caos se enfrentaron por la elección de un nuevo arconte. Muchos de los señores de la guerra y magisters se habían visto envueltos en esa guerra: Nokad el Apestado, Sholen Skara, Qux de Los Sin Ojos, Heritor Asphodel, Enok Innokenti. Se rumoreaba que habían muerto más tropas del archienemigo en aquella guerra de sucesión intestina que en los combates contra los soldados de la cruzada. 




			De todos los contendientes, Nokad tenía el carisma, Asphodel el temperamento y Qux el mayor número de tropas fieles, pero Sek, Anakwanar Sek (cuya palabra servimos, se recordó a sí mismo el pheguth, y cuyas palabras ahogan a todas las demás) era la elección más evidente. Ningún otro magister era un estratega de combate tan brillante. El dominio de Sek sobre la táctica y el liderazgo era incomparable, mejor que el de Slaydo, mejor que el del propio Macaroth. 




			Malditos fueran el nombre y la vida del señor de la guerra. 




			Sin embargo, había sido Gaur, un señor de la guerra casi desconocido procedente de los límites de los Mundos de Sabbat, quien había acabado siendo el arconte. ¿Por qué? Porque poseía lo que ninguno de los otros magisters tenía, ni siquiera el gran y blasfemo Sek. 




			Lo que Urlock Gaur puso sobre la mesa fue una fuerza militar disciplinada, entrenada y refinada. Los demás magisters estaban al mando de enormes legiones de adoradores enloquecidos y de fanáticos. Unas fuerzas impresionantes, pero carentes de control y vulnerables al poder bien dirigido de la Guardia Imperial. 




			La hueste de Urlock Gaur se llamaba el Pacto Sangriento. Los miembros de la misma le habían jurado fidelidad y eran absolutamente leales. Llevaban el cuerpo marcado de forma ritual por los bordes aserrados de la armadura del propio Gaur. Tenían disciplina, blindados, capacidad táctica y una gran habilidad de combate. De hecho, eran un ejército, no una hueste. 




			El pheguth jamás había visto al Pacto Sangriento en acción, pero había leído los informes de inteligencia. Era la peor pesadilla de la humanidad, una fuerza de los Poderes del Caos guiada y dirigida siguiendo modelos militares. Podía enfrentarse y vencer a la Guardia Imperial en su propio campo, derrotándola por completo. 




			La razón era muy sencilla: el Pacto Sangriento se basaba por completo en la estructura de la Guardia Imperial. 




			Tomaban las armas y los blindados, incluso robaban los uniformes. Seducían a guardias imperiales para que entrasen en sus filas y los convertían en traidores, apropiándose de sus habilidades. Era una fuerza a la que el Imperio debía tener en cuenta y que le había asegurado el cargo de arconte a Gaur. 




			Que el Trono los maldijera, pero era incluso posible que tuvieran la capacidad de expulsar a la cruzada de Macaroth de los Mundos de Sabbat. 




			Y eso, simplemente eso, era lo que Sek quería. Envidiaba a Gaur por su éxito. Sek quería, deseaba, ansiaba que lo nombraran arconte. Esperaba su momento y fingía ser un magister leal al gran arconte, pero codiciaba ese rango para él mismo. Sentía que se lo merecía. Era, en todos los sentidos, mejor jefe que Gaur. 




			Y el primer paso para lograrlo era crear un Pacto Sangriento propio, una fuerza militar tan buena, si no mejor, que el Pacto Sangriento. 




			Aquel era el delicado asunto del que le había hablado Mabbon Etogaur. Mabbon, y el pheguth había apreciado al individuo mucho más por ello, también era un traidor por derecho propio. Etogaur era un rango del Pacto Sangriento. A Mabbon lo habían tentado, de un modo que el pheguth ni siquiera lograba imaginarse, para que se saliese del servicio a Gaur y se pusiese bajo el mando de Sek, que había utilizado sus conocimientos sobre los entresijos del Pacto Sangriento para forjar una fuerza similar. 




			Gereon era la base de aquella tarea. El pheguth, con su profundo conocimiento de la Guardia Imperial, era una herramienta valiosísima. El pheguth debía utilizar esos conocimientos, habilidades y entrenamiento para trabajar mano a mano con Mabbon y crear la fuerza militar de Sek. 




			Mabbon le había dado un nombre a esa fuerza durante la conversación en la terraza azotada por el viento: los Hijos de Sek. Una fuerza de guerreros que eclipsaría al Pacto Sangriento y derrotaría sin piedad a la superada Guardia Imperial. 




			—¿Pheguth? —lo llamó Desolane. La compuerta seguía abierta. 




			—¿Ya están preparados? —preguntó el pheguth. 




			Desolane asintió. 




			—Desolane…, por favor, créeme. Deseo tanto que conozcan mis secretos… —gimió el pheguth—. Es que… 




			—El cierre mental —dijo Desolane completando la frase. 




			El protector vital dio un par de golpecitos con un dedo contra la máscara de bronce como si quisiera indicar el cráneo que había debajo. Los golpes resonaron de un modo inquietantemente hueco, como si no hubiera nada debajo de la máscara. 




			El pheguth cruzó la compuerta y entró en la pequeña cámara de piedra. Se sentó en su sitio. La habían limpiado a fondo y esterilizado desde su última visita. Se aposentó. Las esposas eléctricas se cerraron con un chasquido sobre los tobillos y las muñecas. La silla se inclinó hacia atrás hasta que quedó mirando al techo de arcos. 




			—Pheguth —susurró una voz. 




			—Hola —contestó. 




			—Empezamos de nuevo. 




			El pheguth no podía ver a los psíquicos alienígenas, pero los oía arrastrar los pies muy cerca de él. La estancia se quedó fría. Se formaron unos cuantos carámbanos encima de él. Se preparó y la mano artificial se cerró con fuerza contra las ataduras metálicas. Los psíquicos se acercaron. 




			Unas manos llenas de costras le quitaron unos pequeños enchufes de caucho que estaban metidos en los agujeros que ya tenía abiertos en el cráneo. 




			—Dioses, cómo odio esto —murmuró el pheguth. 




			Se oyó el zumbido mecánico de unos servomotores y un chillido agudo. Las delicadas agujas psicoexploradoras, montadas en una armazón mecánica, se aproximaron a su cráneo rapado y se acoplaron en los agujeros. 




			El pheguth se estremeció con una convulsión. Abrió la boca de par en par. 




			—Empecemos por el principio —ordenó la voz psíquica. 




			—¡Aaaghh! —fue todo lo que respondió el pheguth. 




			—¿Rango? 




			—¡Aarrghh! ¡General! ¡General en jefe! 




			—¿Nombre? 




			—¡Aarrghh! ¡No…, no puedo recordarlo! No… ¡Aarrghh! 




			—¡Abre tu mente! ¡Debes abrir tu mente! ¡Abre tu mente! —le insistieron las voces. 




			—¡Aarrghh! ¡No puedo! ¡No puedo! ¡No puedo! 




			Desolane se quedó allí escuchando un rato, pero después los gritos fueron demasiado incluso como para que los soportara un protector vital como él. Salió, cerró la puerta de la cámara de transcodificación y se alejó de allí. 
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			Siguieron las indicaciones de Cirk y condujeron hacia el norte dejando a un lado Ciudad Ineuron y los complejos agrícolas de los alrededores antes de entrar en una vía principal de comunicaciones que cruzaba en una larga línea recta toda aquella inmensa llanura de pastos. Quien conducía era Varl, que en muy poco tiempo se acostumbró a los mandos sencillos y funcionales del vehículo de transporte. 




			Había poco tráfico. Adelantaron a un par de lentas caravanas de carretas de avitualladores que se dirigían hacia Ineuron, y a un par de camiones desvencijados que efectuaban encargos para las fuerzas de ocupación con personas autorizadas al volante. De vez en cuando veían siluetas en la polvorienta carretera, probablemente refugiados y vagabundos, pero aquellas almas en pena huían para esconderse entre los pastos demasiado crecidos en cuanto veían al camión militar. 




			Llevaban viajando una hora cuando Larkin, con su aguda vista de siempre, les advirtió que había un vehículo que se les estaba acercando por detrás. Gaunt le dijo a Varl que mantuviera la misma velocidad y echó un vistazo. Era un vehículo blindado de ruedas, un STeG 4, más ligero y veloz que el transporte de cuatro orugas. Los fantasmas comprobaron inmediatamente sus armas. 




			El STeG llegó hasta ellos rugiendo sobre sus cuatro ruedas y tocó el claxon. 




			—¡Feth! —soltó Varl—. ¿Es que quieren que me pare? 




			Bajó la velocidad un poco y se pegó al borde del camino. El vehículo blindado aceleró en seguida y lo adelantó tocando el claxon de nuevo. Dos soldados con armadura que iban sobre la cabina de mando del STeG saludaron a sus «camaradas» mientras pasaban. Bonin se incorporó un poco en la parte de atrás del transporte y respondió al saludo. Llevaba puesto un casco y unas hombreras que le había quitado a uno de los muertos. Tenía el rifle láser bien escondido. 




			El vehículo blindado los adelantó con rapidez y se alejó dejando tras de sí una estela de polvo rosáceo. 




			 




			Los campos de pastoreo que dejaban atrás por ambos lados estaban descuidados, como gran parte de las tierras de cultivo de aquel planeta agrícola. La hierba había crecido mucho antes de convertirse en paja. Habían florecido multitud de malas hierbas: miles de las flores rojas llamadas braseadas, que sobresalían como brillantes manchas de sangre, y millones de las blancas llamadas ojo de grox. Gaunt se quedó mirando el paisaje que pasaba ante sus ojos. El archienemigo había conquistado y mancillado Gereon, pero incluso actos tan malvados producían una belleza como aquella. Una belleza transitoria, vista por muy pocos, provocada por un descuido negligente. Gaunt reflexionó, y no por primera vez, que fuesen las que fuesen las acciones de la humanidad y de los enemigos de la humanidad, el cosmos hacía valer su propia naturaleza de los modos más extraños. 




			La tarde empezó a caer. El cielo enfermo tomó un color verde más oscuro y ácido y unas nubes negras comenzaron a amontonarse hacia el oeste. Varias tormentas soltaron sus descargas y su actividad les llegó como un murmullo lejano. El aire se hizo pesado y cargado. 




			Condujeron durante media hora más antes de que Varl se viera obligado a encender las luces del vehículo. El cielo había cambiado a un color marrón oscuro y enfermizo. El viento iba a traer lluvia. Pasaron al lado de numerosos pueblos incendiados para después entrar en un terreno con más colinas y que daba paso a los límites de una serie de bosques. 




			—Estamos entrando en la provincia de Edrian —dijo Cirk—. Avancemos un poco más y paremos para pasar la noche. 




			Los combates habían sido muy feroces en aquella zona durante la invasión. El camino había tenido que ser reparado en muchos puntos. Varias zonas del bosque habían sido bombardeadas y arrasadas, por lo que el camino pasaba serpenteando por áreas de naturaleza achicharrada donde lo único que sobresalía del suelo cubierto de ceniza eran los troncos astillados y ennegrecidos de los árboles. Vieron los restos de vehículos de combate destrozados, la mayor parte de ellos blindados de la Fuerza de Defensa Planetaria, y unas formas resecas que antaño debieron de ser cuerpos humanos. El resto de los bosques estaba mutilado por las lluvias ácidas. El grupo que iba a bordo del transporte había charlado de forma animada durante el trayecto por el terreno abierto, pero en esos momentos se quedaron en silencio con expresiones serias en los rostros. 




			Acababan de llegar a otro pueblo dentro del bosque cuando empezó a llover. Beltayn y Criid pusieron la lona que formaba el techo sobre el compartimento de transporte. Todos se quedaron escuchando el siseo cáustico de la lluvia que destruía poco a poco la tela tratada. 




			A lo largo del camino se veían bidones de combustible con hogueras encendidas en el interior. Habían instalado un control de carretera un poco más adelante, al lado de una garita construida con ouslita oscura. Se había formado una pequeña cola de vehículos que seguían con los motores y las luces encendidas mientras los guardias comprobaban los papeles de autorización y los imagos. 




			Varl redujo la velocidad. 




			—¿Qué hacemos? —preguntó. 




			—Es un puesto de inspección rutinario —comentó Landerson. Cirk asintió para mostrarse de acuerdo. 




			—Adelanta a la cola —le indicó ella—. Haz lo que te diga. 




			Recogió el casco y las hombreras que había utilizado Bonin. Varl cambió de marcha y adelantó al último vehículo de la fila. Gaunt asomó un poco la cabeza y vio muchos soldados enemigos resguardados debajo de la cubierta del punto de control. También vio varios oficiales. Se preguntó si tendrían perros, o algo peor. Los cadáveres putrefactos de aquellos que habían incumplido la ley y habían sido ejecutados estaban bien a la vista sobre una plataforma de madera situada un poco más adelante. 




			Varl adelantó a la fila de vehículos que esperaban y llegó hasta la barrera. Se les acercó un soldado cubierto con un poncho impermeable que llevaba una mano en alto. 




			—¡Voi shet! ¡Ecchr Anark setriketan! —gritó por encima del retumbante aguacero. 




			Cirk se asomó un poco con el disfraz puesto. 




			—¡Hyeth, voi magir! —gritó a su vez poniendo voz ronca—. Elketa sirdar shokol Edrianef guhun borosakel! 




			—¡Anvie, magir! —contestó el soldado, y les indicó por señas que pasasen enseguida. 




			La barrera del punto de control se levantó inmediatamente y Varl se apresuró a acelerar para cruzarla. 




			—¿Qué le ha dicho? —le preguntó Gaunt a Cirk cuando se sentó a su lado y se quitó el casco. 




			—Que mi comandante llegaba tarde a una reunión en Edrian por culpa de la puñetera lluvia y que estaba de un humor como para pegarle un tiro al siguiente idiota que le hiciese perder el tiempo. 




			Gaunt asintió y se quedó pensando unos instantes. 




			—¿Mayor? 




			—¿Sí? 




			—¿Cómo le dijo todo eso? 




			—Utilicé su lengua, comisario coronel. Hay que aprenderla. Es esencial para que la resistencia funcione. 




			—De acuerdo —contestó Gaunt. 




			Se recostó en el asiento. No estaba tranquilo del todo. Rawne estaba sentado enfrente de él. Gaunt sabía lo que quería decir la mirada de su segundo al mando. 




			Rawne movió la boca como si pronunciase la palabra «concesión». 




			Gaunt negó con la cabeza. 




			Plower, uno de los compañeros de Cirk, se puso en pie y miró hacia adelante, hacia la noche que caía. 




			—La siguiente curva a la izquierda lleva a las ornitogranjas de Baksberg. Allí seguro que encontraremos refugio y un buen sitio donde tumbarnos y descansar. 




			Cirk se mostró de acuerdo. 




			—Dale las instrucciones precisas al señor Varl —le ordenó. Luego se giró hacia Gaunt—. Si está de acuerdo, claro. 




			—Adelante —aceptó Gaunt. 




			 




			La curva que tomaron los sacó de la vía principal y los llevó a la siniestra oscuridad del bosque. Las fuertes lluvias habían convertido el camino en un lodazal, pero las grandes cadenas del vehículo no tuvieron demasiados problemas para hacer frente a la situación. Un leve humo blanco surgía de los árboles acribillados por la lluvia ácida y un fuerte olor a sulfuro y a otros componentes químicos inundaba el aire. 




			Los focos del vehículo revelaron un grupo de edificios un poco más adelante. La ornitogranja, un asentamiento típico de las granjas de aves comunes en aquella región boscosa, incluía una casa principal, varios almacenes, algunos canalones para poner comida y los cobertizos de paredes de malla metálica donde se encontraban las baterías. El lugar estaba destrozado. Había un tractor de carga corroído hasta las partes metálicas por los meses pasados bajo la lluvia ácida. Estaba en un rincón del patio, con los neumáticos pudriéndose. 




			La casa principal había perdido el techo, pero las baterías seguían intactas y estaban relativamente secas, aunque apestaban a descomposición y a desechos de pájaros. El grupo de la misión y sus aliados se bajaron del transporte y corrieron para ponerse a cubierto. Mientras los exploradores revisaban la zona, Larkin, Criid y Feygor limpiaron parte del suelo y quitaron la paja sucia y apestosa. Brostin colocó unas cuantas lámparas. Beltayn se ocupó de empezar a preparar la comida. Landerson y Plower se ofrecieron voluntarios para ayudarlo, así que desplegaron el hornillo portátil y se dirigieron a buscar agua a la bomba que había en el patio, aunque habría que purificarla. Cirk se quedó sentada en una esquina conversando muy seria con Purchason y con Acreson. Lefivre se sentó a solas en las sombras, perdido en sus propios pensamientos. 




			—Comprueba a todo el mundo —le dijo Gaunt a Curth. Ella asintió—. Incluidos nuestros nuevos socios —añadió. 




			—¿Qué les digo? —preguntó ella. 




			—Diles que me preocupo por la salud de todos los miembros de mi equipo. 




			Curth empezó a preparar el material. 




			Varl entró después de haber aparcado el vehículo de transporte. Se dirigió al hornillo para calentarse las manos, pero Gaunt lo agarró de la manga cuando pasó a su lado. 




			—¿Señor? 




			—Encuentra una buena razón para ponerte cerca de ellos y escuchar lo que dicen. Quiero saber de qué están hablando. 




			—Eso está hecho. 




			Gaunt se giró hacia Rawne. 




			—Prepara las guardias, pero asegúrate de que todos descansan lo suficiente. 




			—Muy bien —contestó Rawne, pero se quedó quieto un momento. 




			—¿Tienes algo que decirme? 




			Rawne se encogió de hombros. 




			—Sólo pensaba… —susurró—. Si no los necesitásemos tanto, los mataría a todos ahora mismo. 




			—Pero necesitamos que nos ayuden. 




			—Quizá, pero no pierda de vista a ése —le contestó Rawne en voz baja señalando con un gesto del mentón a Lefivre—. Me refiero a que Landerson parece buena gente, y Cirk sabe lo que hace, también por lo que parece, pero ése… 




			—¿Tenso y agotado? 




			—Pero mucho. 




			—Ya me he dado cuenta. Casi parece que Landerson lo lleva, como si estuviese a punto de perder los nervios. 




			—Sólo hace falta una palabra. Tan sólo dígame una. 




			—Lo sé —respondió Gaunt—. Por si te sirve de algo, mayor, estoy de acuerdo. Si no los necesitáramos tanto, creo que yo también los mataría. 




			 




			—¿Quién está al mando? —gruñó Uexkull cuando entró en tromba en la estancia. 




			La luz de los globos luminosos que flotaban en el aire se reflejó en su armadura de color broncíneo. El sirdar jefe Daresh se puso en pie de inmediato y casi tiró la silla en la que estaba sentado. Dejó el tenedor al lado del plato de la cena a medio terminar y tragó lo que tenía en la boca. 




			—Soy yo, mi señor —dijo. 




			El comedor del cuartel general de la ocupación se quedó en silencio. Los demás oficiales se apresuraron también a ponerse en pie en un silencio aterrorizado. La lluvia tamborileó contra las persianas. Uexkull era tan grande que había tenido que ponerse de lado para poder entrar por el hueco de la puerta. 




			—Eres un débil incompetente —le dijo Uexkull antes de pegarle un tiro en la cabeza con la pistola bólter. 




			El disparo resonó con un estampido tremendo en el recinto cerrado. El cadáver casi descabezado de Daresh salió despedido hacia atrás desde el extremo de la mesa y derribó su propia silla. Un chorro de sangre y tejidos salpicó a los oficiales que estaban en posición de firmes en la mesa. Torcieron el gesto, pero ninguno de ellos se atrevió a moverse, ni siquiera a limpiarse los restos de materia cerebral de la cara. 




			Uexkull recorrió toda la mesa, con las partes hidráulicas de la armadura gimiendo y chirriando. El suelo de madera crujió bajo su tremendo peso. Dos de sus guerreros se apostaron en la entrada. 




			El marine del Caos llegó a la cabecera de la mesa. Apartó el cadáver de Daresh con el pie y colocó bien la silla. Se sentó en ella. La silla crujió con fuerza bajo el corpachón del monstruo. 




			Uexkull puso la pistola bólter llena de grabados en la mesa, al lado del plato de la cena. De la bocacha del cañón del arma todavía salía un hilillo de humo. 




			—¿Quién es el segundo al mando? —dijo con una voz que sonó como el rozar de unas escamas contra el suelo—. Si, digamos por ejemplo, el comandante de la guarnición se ve de repente privado de toda actividad cerebral. 




			Se produjo un silencio nervioso. Uexkull cogió el tenedor de Daresh para pinchar un trozo de carne grasienta que había en el plato. Se lo llevó a la boca sin darle importancia a las manchas de sangre fresca que salpicaban la comida, el tenedor, el plato y la mesa. 




			Masticó. Tragó. 




			—¿Pensáis que tengo toda la noche? —graznó. 




			—So… soy yo, señor —dijo el oficial que tenía a la izquierda. 




			—¿Tú? ¿Cómo te llamas? 




			—Erod, vicesirdar. 




			Uexkull asintió mientras jugueteaba con el tenedor. Un instante después, se giró y se lo clavó a Erod en plena garganta. El vicesirdar trastabilló hacia atrás, con las manos en el cuello y el rostro congestionado. Después cayó de espaldas vomitando sangre. 




			—Lección número uno —dijo Uexkull por encima del ruido del hombre que se estaba ahogando en su propia sangre—. Cuando hago una pregunta, espero una respuesta inmediata. El vicesirdar no estaría metido en un problema tan serio si hubiera contestado cuando debía. No soy una persona peligrosa por naturaleza… 




			Los dos guerreros apostados al lado de la puerta soltaron unas risas. 




			—Bueno, vale, lo soy. Lo soy de verdad. Me han criado, entrenado y equipado con un solo propósito: matar al enemigo. Sé que carezco de sutileza. La sutileza no formaba parte de mi entrenamiento. No soy un gobernador, un ordinal, un encargado de las leyes o un calculador de tarifas. El plenipotenciario me mantiene aquí, como parte de las fuerzas de ocupación, por una sola razón: para matar a los enemigos del Anarca. 




			Se produjo un largo silencio. 




			—¿Quién es el tercero al mando? 




			—Soy yo, mi señor —dijo con rapidez el oficial que estaba a su derecha, un soldado algo mayor que tenía la cara cubierta de manchas de la sangre de Daresh. 




			—Bien —asintió Uexkull—. Rápido. Obediente. ¿Cómo te llamas? 




			—Segundo vicesirdar Eekuin, mi señor. 




			—Has respondido con rapidez, Eekuin. Has aprendido. No te mataré. A menos que seas un enemigo del Anarca. Eekuin, ¿eres por casualidad un enemigo del Anarca? 




			—No lo soy, mi señor. Soy fiel al Anarca, a cuya palabra servimos… 




			—Y cuyas palabras ahogan a todas las demás —acabó la frase Uexkull tapándose la boca—. Eekuin, estás al mando. Estás a cargo de las tropas de ocupación en Ineuron. Tu primera tarea será averiguar por qué los insurgentes no han sido ya localizados y destruidos. 




			—Mi señor, hemos registrado toda la ciudad. Despertamos a los lobos metálicos por la noche y ellos tampoco pudieron encontrar nada. Se han doblado los registros, y casa por casa… 




			Uexkull lo interrumpió alzando una mano. 




			—Llevo en la ciudad tres horas. He visto las patrullas y los registros. Sé lo que se está haciendo. Lo que me preocupa es lo que no se está haciendo. 




			—Sí, mi señor. 




			Uexkull sacó una placa de datos del cinturón y leyó a toda prisa el contenido. 




			—Una patrulla de excubitores aniquilada en el cruce de caminos de Shedowtonland. Una campaña terrorista. Un tiroteo en el centro de la ciudad ayer por la noche que acabó con casi todos los miembros de dos patrullas de excubitores. Se utilizaron armas láser. Esto no es obra de las células de resistencia. 




			—No, mi señor. No creí que lo fuera. 




			—Así que… en este lugar perdido hay activo algo más peligroso que una simple célula de la resistencia. Llámame anticuado, pero ¿no sería una prioridad para los oficiales al mando encontrar a esos individuos para acabar con ellos? 




			—Creo que sí, mi señor —contestó Eekuin. 




			—Y sin embargo… Sin embargo, estás aquí, sentado para cenar. 




			Eekuin se arriesgó a levantar una mano para limpiarse el goteo de sangre que amenazaba con taparle un ojo. 




			—Mi señor, os pido permiso para rectificar eso de forma inmediata y para organizar a los oficiales en una expedición de búsqueda y destrucción. 




			—Eso estaría bien —contestó Uexkull—. Permiso concedido. 




			Eekuin se apartó de la mesa, saludó, se dio media vuelta y se dispuso a impartir órdenes a los asombrados oficiales que lo rodeaban. Uexkull tomó la pistola bólter en la mano. 




			—¿Eekuin? 




			El hombre se quedó quieto. Empezó a temblar. 




			Uexkull le dio de forma experimentada media vuelta a la pistola y la empuñadura quedó hacia Eekuin. 




			—Antes de que empieces con todo eso, haz callar a Erod. Está haciendo un montón de ruido ahí abajo. 




			Eekuin empuñó la pistola bólter, carraspeó y rodeó la mesa. Erod, con el rostro azulado, se retorcía en un charco de sangre. Se agarró a los tobillos de Eekuin. Éste se esforzó por parecer indiferente y le disparó entre los ojos. El impacto del disparo lanzó el tenedor por los aires. 




			Cayó al suelo con un tintineo, y el ruido gorgoteante dejó de sonar. 




			Eekuin le devolvió el arma a Uexkull. 




			—Encuéntrame algo —le dijo el marine del Caos—. Encuéntrame algo en los próximos quince minutos o preguntaré quién es el siguiente al mando. 




			 




			Los fantasmas ya se estaban preparando para dormir, cansados pero satisfechos por la comida que Beltayn había preparado. La lluvia ácida seguía repiqueteando contra el techo del lugar. Curth se acercó a Gaunt con una taza de cafeína en las manos. 




			—¿Hay algo? —le preguntó. 




			—Aquí no —contestó ella, y se lo llevó hasta la parte posterior del largo cobertizo. 




			Brostin y Feygor se reían mientras observaban la partida de regicida que estaban echando Criid y Varl. Todos los demás estaban dormitando. 




			—¿Qué pasa? —le preguntó Gaunt. 




			—Los he revisado a todos. Tu amiguita y el otro tipo, Acreson… Los dos tienen unos parásitos metidos en los antebrazos. 




			—¿Estás segura? 




			—Ibram, ni siquiera intentaron ocultarlos. Por el Trono, son unas criaturas asquerosas y repugnantes. Están muy metidas. Landerson y los otros ya se sacaron los suyos. 




			—Muy bien. Busca a Mkoll y dile que venga. 




			 




			Eekuin entró en la sala de control y saludó a Uexkull. Alrededor de ellos, bajo la luz de las lámparas, los ordinales y los servidores manejaban los codificadores y los demás instrumentos repiqueteantes del anexo de mando. 




			—¿Qué es lo que tienes, sirdar jefe? —le preguntó Uexkull. 




			Eekuin le entregó una placa de datos. 




			—Una de las patrullas militares no ha regresado, mi señor. Salió esta mañana para registrar las granjas que se encuentran a lo largo de la carretera de Shedowtonland. La lista de la guarnición la presenta como desaparecida. 




			Uexkull leyó con atención la placa. 




			—¿Toda una unidad? ¿Cómo es posible? ¿Y dónde se ha metido el puñetero vehículo de transporte? 




			—Los registros de las unidades de comunicación muestran que el último contacto con la unidad se produjo poco antes del mediodía. Habían desmontado del vehículo para registrar el complejo agrícola de Parcelson. 




			—Por el Ojo, ¿dónde está eso? 




			—Nada más salir de la ciudad. He enviado otra unidad para comprobar el lugar. 




			—Hay algo más, ¿verdad, Eekuin? 




			—¿Mi señor? 




			—Pareces muy complacido. 




			Eekuin sacó otra placa de datos. 




			—La unidad iba en un transporte de cuatro orugas, serie II/V. Un vehículo con esa numeración pasó por el puesto de control de Baksberg a primera hora de esta noche. 




			—¿Baksberg? ¿Dónde está eso? 




			—En el límite de la provincia de Edrian, mi señor. 




			Uexkull sonrió. La visión de aquellos dientes hizo que Eekuin se sintiera incómodo. 




			—Contacta con las fuerzas de ocupación de Edrian. Diles que quiero una línea de comunicación directa con su comandante de zona. Eekuin, asegúrate de contarles de qué humor estoy. Diles cómo he matado sin compasión a tus oficiales superiores. Diles que voy hacia allí, que la comunicación la desvíen a la nave. Quiero un batallón completo movilizado y preparado en Baksberg para cuando llegue. 




			—Sí, mi señor —contestó Eekuin. 




			Cuando Uexkull salió de la estancia, Eekuin se relajó un poco. Seguía con vida. 




			—Ponedme en contacto con el mando de Edrian —gritó al cabo de un momento. 




			 




			—¿Comisario coronel? 




			Cirk entró por la puerta baja del almacén de comida. Tan sólo había encendida una lámpara. La lluvia seguía cayendo con fuerza en el exterior. 




			—Hola, Cirk —dijo Gaunt saliendo de las sombras. 




			—¿De qué va todo esto? —le preguntó con el atractivo rostro inclinado hacia un lado—. Necesito dormir. Mañana nos espera un largo día. 




			Él se acercó. 




			—El día puede esperar —le dijo—. Sabbatine… ¿Puedo llamarte así? Sabbatine, hay algo en ti, algo que me intriga muchísimo. 




			Ella sonrió. 




			—Bueno, yo también lo he sentido, pero no es el momento ni el lugar… 




			—¿Por qué no? —le insistió acercándose. 




			Ya estaba pegado a su cara. Alto, robusto. Cálido. Los rostros casi se tocaban. Las manos de Gaunt la rodearon por la cintura. 




			—Sabbatine… 




			—De verdad que… me parece que no… 




			La agarró por una muñeca con fuerza. Le giró el brazo y ella gritó de dolor. 




			—¿Gaunt, pero qué…? 




			—Eso, qué. ¿Qué es esto, Cirk? ¡Contéstame! 




			Gaunt había tirado de la manga y había dejado al descubierto al imago dentro de su ampolla oscura. Palpitaba contra la piel pálida de Cirk. 




			—¡Cabrón! 




			—Vamos, venga —le soltó Gaunt levantándole el brazo para que le diera bien la luz—. ¿Por qué no me explicas…? 




			El puñetazo lo pilló por sorpresa. Fue en la base del cuello, en un punto neurálgico. Cayó doblado y se maldijo por ser tan estúpido. Las rodillas dieron contra la paja, y en cuanto Cirk estuvo libre le propinó una patada en la oreja para estar bien segura. 




			—¡Feth! —exclamó dolorido. 




			—Y eso es todo lo que te voy a permitir que le hagas —dijo Mkvenner saliendo también de las sombras. 




			Ella se giró en redondo para enfrentarse a él. Mkvenner llevaba un palo delgado de unos dos metros de largo. La golpeó en la mano con uno de los extremos y le quitó la pistola automática antes de que le diera tiempo a terminar de sacarla. Con el otro la dejó sin respiración de un golpe en el estómago, y cuando se agachó la inmovilizó por los hombros y los brazos poniéndola boca abajo. 




			—Gracias, Ven —le dijo Gaunt mientras se ponía en pie de nuevo—. Es obvio que en el futuro no quiero que le hagas lo mismo a mis demás citas. 




			Ven soltó una breve risa. 




			—Tienes un imago —le dijo a Cirk. 




			Ella se limitó a lanzarle un salivazo antes de esforzarse por librarse del palo desde el suelo. 




			—¡Cabrón! ¡Creía que había un poco de confianza entre nosotros! 




			—Y la había. De hecho, la hay, pero quiero que me expliques esto. 




			—¿Esto? —contestó ella mirándose el bulto en el brazo. 




			—Sí, Cirk —le respondió a su vez Gaunt. Sacó una de las pistolas bólter de la funda y la amartilló—. Antes que nada, soy un comisario. Será mejor que las próximas palabras que digas tengan mucho sentido. 




			—Imbécil. Este imago me da autorización tanto de día como de noche. Habría sido una estúpida si me lo hubiera quitado. ¿Cómo demonios te crees que la resistencia sigue activa? Tenemos que utilizar todo aquello de lo que dispongamos para vencer a sus glifos y sus escáners. ¿Crees que me gusta tener esto devorándome el brazo? ¡Cabrón! No puedo haceros entrar en Edrian sin esto. ¡No puedo llevaros a ninguna parte! ¡Todo se basa en las autorizaciones! Algunos de nosotros nos los hemos quitado porque son restrictivos, pero Acreson y yo tenemos acreditación completa. —Se calló de repente—. Acreson. ¿Qué le habéis hecho? 




			—Nada todavía —le contestó Gaunt. 




			Ella lo miró fijamente. 




			—Tenemos que trabajar dentro de su sistema, Gaunt. Por favor, créeme. Es la única razón por la que no me sacado ya esto. Es demasiado útil. Ibram…, por favor. 




			Gaunt enfundó de nuevo la pistola. 




			—Ven, suéltala. 




			 




			El par de naves de vigilancia volaron estremeciéndose bajo la lluvia torrencial en su viaje a Baksberg. Uexkull preparó sus armas. Los cuatro guerreros que lo acompañaban hicieron lo mismo. Habían atravesado el infierno de muchos combates a su lado. Los conocía. Confiaba en ellos. 




			Uexkull se colocó el cañón automático sobre el montaje de la hombrera y conectó los alimentadores de munición. 




			—Nos acercamos a Baksberg. Tiempo estimado de llegada, cuatro minutos —les comunicó el piloto. 




			Uexkull metió un cargador de forma curva en la pistola bólter. 




			—Preparados para salir —les dijo con un susurro. 




			El comunicador emitió un pitido. 




			—Mi señor, soy Eekuin. 




			—Adelante. 




			—La unidad de búsqueda nos ha comunicado lo que ha encontrado. Toda la patrulla estaba metida en un pozo de almacenamiento. Todos muertos. Distintos tipos de heridas. 




			—¿Tácticas de comando? 




			—Sin duda, mi señor. 




			—Entendido. Corto y cierro. —El monstruo se giró hacia sus guerreros—. Guardia Imperial. Comandos. Por lo que parece, muy buenos en lo que hacen. Pero siguen siendo hombres. Esto se acabará dentro de nada. 




			Los guerreros gruñeron para mostrar su acuerdo. 




			—¿Tenéis ya un lugar concreto? —gritó Uexkull. 




			El piloto contestó inmediatamente. 




			—El puesto de control de Baksberg nos guía directamente hacia una zona de objetivo muy probable, mi señor. Existen unas cuantas ornitogranjas abandonadas en los bosques que están alejados de la carretera principal. Nos han informado de que se ha detectado actividad en uno de ellos. 




			—¿Granjas de aves? —preguntó Uexkull . 




			—Sí, mi señor. 




			Uexkull sonrió. 




			—Consideradlos desplumados. 
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			No hubo cuartel ni piedad alguna. La primera de las naves de vigilancia, con los propulsores aullando, descendió hasta que la panza del fuselaje quedó a la altura de las copas mojadas de los árboles. Después abrió fuego con la artillería de proa y la noche lluviosa quedó iluminada de repente por los destellos electroboscópicos de color amarillo brillante que alumbraron breves escenas de lluvia como si fueran imágenes congeladas. De las armas surgieron chorros humeantes cuando empezaron a recalentarse. La granizada de disparos de gran calibre desintegró las paredes de la casa principal y lanzó a gran altura los restos de ladrillos y tejas. 




			La nave de vigilancia se estabilizó en el aire y avanzó en vuelo bajo hasta quedar sobre el patio de la ornitogranja. Las armas abrieron fuego de nuevo y pulverizaron una hilera de cobertizos de piedra. 




			La otra nave descendió sobre el camino y abrió las compuertas. Uexkull fue el primero en desembarcar chapoteando en la oscuridad sobre el terreno embarrado. Los sensores que llevaba implantados en el cuello y en un lado del cráneo seleccionaron de forma automática la función de visión nocturna. Unos filtros especiales le cubrieron los ojos y el mundo se convirtió en un borrón rojizo, desde las manchas carmesíes de las zonas frías hasta las señales de color rosa pálido de las fuentes de calor. Las toberas de los motores de la nave de vigilancia que flotaba por encima de ellos irradiaban cegadores destellos blancos que se quedaban impresos en la retina durante unos segundos antes de desaparecer. 




			Uexkull llegó al extremo del patio con su escuadra pegada a los talones. Oyó a la izquierda los primeros disparos de armas de mano: proyectiles bólter que zumbaban como abejorros furiosos en la noche. Era Czelgur, que había empezado a disparar en la parte trasera del edificio principal. Los sensores de aura de Uexkull detectaron el grito agudo de dolor de un humano, parecido al chillido de un murciélago, detrás del tableteo de las armas y del rugido de los motores. Las conversaciones de voces guturales entre los marines del Caos resonaban en el canal de comunicación. 




			—Edificio principal asegurado —comunicó Gurgoy—. Tres bajas. 




			—Almacenes despejados. Otros dos muertos aquí —informó Virag. 




			Una granada explotó en la cercanía y llenó el campo de visión de Uexkull con una bola de luz. Oyó más chillidos y un largo aullido de agonía. Los chorros de las toberas de la nave lanzaron una lluvia de barro líquido sobre él. Sintió el delicioso picor de la lluvia ácida en la piel. Atravesó la pared de tablones de madera de la batería de nidificación más cercana. Algo se alejó arrastrándose entre las sombras de la derecha, pero él sólo veía frío y calor. El cañón disparó escupiendo una llamarada. El retroceso hizo que la parte posterior golpeara la parte superior de la armadura. Algo hecho de carne y hueso quedó reducido a pulpa. Otra mancha de calor, justo delante, se movió sobre la cortina de frías gotas de lluvia que entraba por el techo roto. Uexkull disparó con la pistola bólter y vio una silueta humana rosada caer derrumbada al suelo. Avanzó hacia allí y olió a sangre además de a excrementos de pájaros, a humo y a lluvia ácida. 




			Nezera apareció de repente a su izquierda. Arrancó de cuajo la alambrada metálica con su garra de combate y disparó su arma bólter mientras se adentraba en las profundidades de la batería. 




			—¡Ve a la izquierda! —le ordenó Uexkull con un gruñido. 




			Dio unos cuantos pasos y se detuvo cuando una breve ráfaga de disparos de pequeño calibre, de proyectiles sólidos de pequeño calibre, se estrelló sin provocar daño alguno contra su armadura. Miró a su alrededor y disparó el cañón de nuevo. Parte del techo del cobertizo se derrumbó. Vio por un momento la silueta del atacante, que había salido levantado por los aires con el cuerpo destrozado, antes de que el techo se derrumbara por completo. 




			Sintió que le disparaban de nuevo. «Algo de resistencia, por fin», pensó, aunque sin duda no era el combate que había esperado. 




			 




			Bonin señaló el lugar. No había mucho que ver aparte de un leve y lejano resplandor que recortaba las copas de los árboles contra la oscuridad de la noche. Sin embargo, los sonidos que les llegaban eran más que suficientes. El estampido seco de unos cañones pesados. El fuerte siseo de unos motores de reacción. 




			—Feth —murmuró Gaunt—. ¿A qué distancia? 




			—A no más de unos dos kilómetros —contestó el explorador. 




			Gaunt se apresuró a volver al interior del cobertizo. 




			—¡Arriba! ¡Todo el mundo en pie! ¡Nos vamos ahora mismo! 




			El grupo comenzó a despertarse, atontados y confusos. 




			—¡Vámonos! ¡Ahora mismo, por el Emperador! 




			A los fantasmas no les hizo falta más. Cirk también se puso en pie de un salto y sacudió a los suyos para que se espabilaran. Lefivre se despertó con un grito y Cirk tuvo que taparle la boca con una mano mientras intentaba que recordara dónde estaba. 




			—¿El transporte? —le preguntó Varl a Gaunt mientras corrían. 




			—No, no podemos arriesgarnos a ponerlo en marcha. A pie y por la parte de atrás. ¡Mkoll! ¡Apaga esas lámparas! ¡Ven! Búscanos una ruta de salida. ¡Consulta a Cirk! 




			Mkoll y Beltayn reunieron las lámparas y las apagaron. 




			—¡Numeraos! —gritó Rawne mientras se ponía la mochila. 




			Todos le contestaron, menos Larkin. 




			—Llévatelos —le ordenó Gaunt a Rawne—. A paso ligero. Yo lo encontraré. 




			Larkin estaba acurrucado en una cama ponedora de huevos cubierta de paja. Había seguido durmiendo a pesar de todo el ajetreo. Gaunt lo sacudió. 




			—¡Larks! ¡Despierta! 




			El rostro de Larkin era poco más que una mancha pálida en la penumbra. 




			—¿Ya es la hora, Prueba? —murmuró. 




			—¡Vamos, Larkin! 




			—¿Qué tal está eso de estar muerto? 




			Gaunt le dio una bofetada en la cara al francotirador. 




			—¡Larkin! ¡Despierta! ¡Tenemos problemas! 




			Larkin se despertó sobresaltado y soltó un gemido cuando se dio cuenta de dónde estaba. 




			—Prepara tu equipo. No te dejes nada. Vamos, Larks. Necesito que estés espabilado. 




			—Feth —gimoteó Larkin—. Estaba soñando que había muerto y cuando me despierto encuentro que es mucho peor que eso. 




			 




			Rawne y Mkvenner condujeron al grupo por el patio posterior de la ornitogranja en dirección a los árboles. La oscuridad era total. Se habían envuelto por completo en las capas de camuflaje para protegerse de la lluvia ácida. El aire húmedo era cáustico y se les agarraba a la garganta. Criid iba cerca metiendo prisa a los miembros del grupo de Cirk. Los últimos en salir de la granja en ruinas fueron Gaunt y Larkin. El tiroteo dejó de resonar a lo lejos. 




			 




			Czelgur alzó una bengala encendida con la garra izquierda y Uexkull se agachó para darle la vuelta a uno de los cuerpos. Los disparos de bólter lo habían machacado, pero no tanto como para que Uexkull distinguiera con claridad los harapos con los que iba vestido y la constitución débil y famélica. Los demás estaban en condiciones semejantes. 




			—Fugitivos sin autorización —murmuró Uexkull. 




			Su voz sonó seca y rasposa como el chasquido del barro reseco al quebrarse. Uno de los cuerpos todavía empuñaba en las manos un viejo rifle contra las alimañas, una arma oxidada y de pequeño calibre. No había señal alguna de armas láser. 




			—A menos que el nivel de combate haya bajado mucho, esta gente no son soldados del Falso Emperador —dijo por fin. Czelgur soltó una risita para celebrar la burla irónica de su jefe—. Hemos perdido la noche persiguiendo fugitivos sin autorización. 




			Una descarga de estática resonó en el comunicador. 




			—Adelante —dijo Uexkull poniéndose en pie. 




			—El auspex muestra un gran objeto metálico en el bosque, a dos punto tres-uno kilómetros al este de nosotros, mi señor. 




			—¡En marcha! —gritó Uexkull. 




			 




			Ya se habían adentrado bastante en el bosque, casi devorados por la lluvia ácida, cuando oyeron el sonido de las naves de vigilancia a sus espaldas. Los aparatos sobrevolaron la ornitogranja en círculos iluminándola con los focos. 




			—Van a encontrar el transporte —dijo Varl. 




			—No podemos evitarlo —contestó Rawne. 




			—Seguid avanzando —les ordenó Gaunt. 




			Les picaba la piel a causa de la lluvia, y el vapor que subía procedente de la capa de hojas muertas que se iban disolviendo a sus pies los estaba dejando a todos sin respiración. 




			Según Cirk, los bosques más densos se hallaban hacia el este, y luego se llegaba a algo que ella llamaba «el Impro», pero por lo que parecía, no era una opción viable. Los condujo hacia el norte. Insistió en que estaban a unos diez kilómetros de una de las principales vías de comunicación de las provincias de Edrian, y en cuanto llegaran a ella se encontrarían cerca de algunos de los pueblos más importantes. Esperaba lograr ponerse en contacto con la célula local de la resistencia. 




			—Pero la verdad es que llevar a todo el grupo por toda la provincia no va a ser fácil —dijo—. Lo más probable es que el enemigo se halle en estado de alerta máxima. Las guarniciones habrán sido movilizadas, pero tendremos que arriesgarnos. 




			—¿Hay alguna otra alternativa? —preguntó Mkoll. 




			—Podríamos desviarnos hacia el este y quizá cruzar las colinas, pero es un rodeo muy largo. A pie tardaríamos un mes, y eso si no tenemos problemas. Las zonas de búsqueda se ampliarán si no nos encuentran en Edrian. 




			Gaunt no dijo nada. Había esperado tener alguna clase de problema desde el principio, pero aquello era mala suerte. La ocupación era más feroz de lo que habían esperado y dudaba mucho que el enemigo tardara en imaginarse lo que habían ido a hacer a Gereon. 




			A menos, claro, que pudiera distraerlos un poco. Sin embargo, la posibilidad de llevar a cabo esa idea llevaría algún tiempo. En esos momentos, tenía problemas más urgentes que resolver. 




			 




			—Es el transporte desaparecido —dijo Gurgory. 




			Uexkull se limitó a asentir. Se agarró al asidero de la escotilla y se asomó un poco más por el hueco de la nave para ver mejor el suelo. Los focos iban de aquí para allá en la lluvia iluminado la ornitogranja abandonada. 




			—¿Alguna señal de vida? 




			—Ninguna humana, mi señor —le comunicó el piloto. 




			—Vamos hacia el norte —le ordenó Uexkull—. Bajo y lento. 




			—Sí, mi señor. 




			Las dos naves empezaron a volar acechantes sobre el bosque. Uexkull sabía que no tendría sentido intentar seguir el rastro de los insurgentes en el suelo. La lluvia ácida ya habría borrado los rastros en el suelo o en el aire. Activó de nuevo la visión por calor y miró hacia abajo, entre los árboles, con la esperanza de captar alguna señal de calor humano en el bosque. Lo único que vio fue una mancha general de color rosa. La descomposición ácida había elevado la temperatura de las hojas muertas y del suelo del bosque debido a la disolución de los compuestos orgánicos. No se captaba nada. Un humano podría estar de pie a plena vista y sería invisible en aquella radiación ambiental. 




			—¿Dónde se encuentra el batallón local? 




			—En el puesto de control de Baksberg esperando sus órdenes, mi señor —respondió el piloto—. Otra fuerza equivalente a una brigada está en camino por la carretera de Edrian. 




			—Transmita mis órdenes. El batallón debe adentrarse en el bosque y desplegarse. Que efectúen un avance de reconocimiento y búsqueda hacia el norte. Que la brigada forme una línea de vigilancia y se quede a la espera de cualquiera que el avance de búsqueda eche hacia ellos. 




			—Sí, mi señor. 




			—Lo haremos en nombre del Anarca, cuyas palabras ahogan todas las demás —añadió Uexkull. 




			Notaba una leve sensación de fracaso. Era algo que no le gustaba, y que rara vez sentía. 




			Quizá para cuando llegara el amanecer habría logrado que desapareciera esa sensación. 




			 




			Las dos naves de vigilancia pasaron por encima, convertidas en dos sombras oscuras recortadas contra un cielo más oscuro todavía. Los largos rayos blancos de los focos atravesaron la cubierta de copas podridas de los árboles. Los chorros de los motores azotaron las ramas con fuerza. 




			Los fantasmas salieron de sus escondites una vez pasaron de largo. Se habían cubierto con las capas de camuflaje, algunos de ellos acurrucados con los miembros de la resistencia para compartir la cobertura. 




			—Gracias —le dijo Landerson a Criid. Se había ocultado debajo de la capa de la chica. 




			Ella se encogió de hombros. 




			—Si te pillan a ti, me pillan a mí. 




			—Dejaos de cháchara —les ordenó Rawne—. En marcha otra vez. 




			Mkoll se detuvo un momento al final de la fila con la cabeza un poco inclinada hacia un lado, escuchando. 




			A su espalda, al sur, los sabuesos de caza habían empezado a ladrar. 
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Doce 




			 




			Cuando el pheguth se despertó, se dio cuenta de tres cosas muy extrañas. 




			El bastión parecía estar demasiado en silencio. Eso fue lo primero. Todavía era muy temprano —aunque eso sólo lo supuso, ya que no tenía cronógrafo—, y su torre estaba alejada de las demás, pero aun así no se oía ningún ruido. 




			Lo segundo era que la puerta de su dormitorio estaba entornada. 




			Aquello sí que era muy extraño. El protector vital jamás habría sido tan descuidado. ¿Quizá era culpa de uno de los servidores del bastión? Si era eso, el muy idiota sufriría el castigo de Desolane. 




			Fuese cual fuese la razón, la puerta estaba abierta. El pheguth sintió una corriente de aire, una sensación fresca sobre la piel. Una puerta abierta… 




			El pheguth se levantó para quedarse sentado sobre la estructura de metal que le servía de cama. Se incorporó de forma demasiado repentina y el dolor latente y acumulativo de la sesión de transcodificación lo asaltó. Le pareció que alguien estaba utilizando la parte posterior de su cabeza como gong para llamar a cenar a todo un regimiento. El dolor le rebotó contra los ojos y resonó palpitante en los oídos. Desnudo, medio bajó medio cayó de la cama y vomitó con fuerza en el cuenco de acero que le servía como orinal. Las arcadas fueron violentas, y para cuando desaparecieron, le sangraba la nariz. 




			Se puso en pie temblando, con la cabeza todavía machacándolo de dolor. Fue entonces cuando se dio cuenta del tercer acontecimiento extraño. 




			No estaba encadenado a la cama. 




			Se quedó de pie, desconcertado, durante un momento. Luego se acercó trastabillando a la silla de la esquina donde tenía la camisa y los pantalones. Se los puso. 




			Luego se acercó con mucha lentitud a la puerta. 




			—¿Desolane? —dijo en voz baja. 




			Estaba ronco por culpa de las arcadas y de los vómitos. Nadie le contestó. Alargó una mano y tocó la puerta. Al ver que no se cerraba de golpe, la abrió con prudencia. 




			—¿Desolane? 




			La antesala que se encontraba al otro lado estaba vacía. La luz del sol, fuerte y fría, entraba por las altas ventanas de rendija. Al otro lado de la antesala, la puerta blindada que daba al pasillo también estaba abierta. 




			El pheguth dio otro paso adelante. 




			—¿Desolane? —llamó de nuevo. 




			 




			Desolane encontró al pheguth cuarenta y cinco minutos más tarde. Estaba en su dormitorio, sentado en la silla de madera de cara a la puerta abierta. 




			—Buenos días, pheguth —lo saludó Desolane. 




			—Todas las puertas estaban abiertas y yo no estaba encadenado. 




			—¿De veras? —le contestó el protector vital—. Alguien ha sido descuidado. 




			—No sabía qué hacer. Te llamé, pero no me respondiste, así que me quedé sentado aquí. 




			—Las puertas estaban abiertas y no estabas encadenado, pheguth. ¿No pensaste en escapar de esta prisión? 




			El pheguth pareció sorprendido por la pregunta. 




			—No. Por supuesto que no. ¿Adónde iría? Sé que estoy aquí por mi propia seguridad. —Se quedó callado y luego miró al protector vital—. ¿Todo esto… no ha sido más que un truco? ¿Una prueba? 




			—Puedes llamarlo así, pheguth —admitió Desolane antes de llamar al sirviente que llevaba la bandeja del desayuno—. Hablé con los psíquicos ayer. Me informaron de que anoche, por primera vez, la transcodificación dio resultado. Las barreras mnemónicas exteriores han caído. Toda una capa de supresión engramática acabó retirada. 




			—¿De qué…, de qué se enteraron? 




			—De nada. De nada todavía, pero han conseguido retirar por fin, y por así decirlo, la cubierta del cierre mental, de modo que ya pueden ver el funcionamiento interior. Calculan que para dentro de una semana como mucho una transcodificación más precisa habrá descifrado tus recuerdos. 




			El pheguth se quedó pensando. 




			—Entonces, ¿cuál es el motivo de la prueba de hoy? —le preguntó a Desolane. 




			—Se consideró que era algo prudente. Los psíquicos tuvieron la conjetura de que, puesto que el cierre mental se había aflojado, era posible que tu personalidad recuperase parte de su libre voluntad. Se preguntaron cómo afectaría eso a tu lealtad y a tu decisión de cambiar de bando. 




			—¿Por eso dejaste la puerta abierta? 




			—Sí, pheguth. 




			—¿Para ver si de repente era leal de nuevo al Trono Dorado? 




			El cuerpo de Desolane se encogió un poco. 




			—Sí, pheguth. Por favor, procura no utilizar esa expresión. 




			El pheguth sonrió. Fue una expresión extraña y desolada. Levantó la mano artificial. El implante protésico tenía ya más de cinco años siderales, pero el paso del tiempo no había suavizado las arrugas del tejido cicatrizado donde se unía al muñón de la muñeca. 




			—¿Ves esto? —le dijo a Desolane. 




			—Sí. 




			—Por esto, y por mucho más, no puedo dar marcha atrás. No me pongas a prueba otra vez. Es algo que está por debajo de nosotros dos. 




			 




			Los fantasmas ya habían llegado al límite norte del bosque. Lo que había más allá, al parecer tierra cultivable y llana, estaba cubierto por una gruesa capa de niebla. La lluvia había parado poco antes, pero el aire seguía húmedo y lleno de podredumbre ácida. 




			A media distancia, como si fueran una fila de centinelas enormes alineados a lo largo de la frontera de la provincia de Edrian, se alzaban unos enormes molinos de viento que sobresalían entre los jirones de niebla. Las grandes aspas estaban paradas en el aire inmóvil. Habían permanecido inactivos desde la invasión y ya no molían grano. Unos grandes estandartes, mostrando los enloquecidos emblemas de los Poderes del Caos, colgaban lacios de algunas de las aspas. 




			Tomaron un breve descanso en la linde del bosque. Por los ruidos que se oían, los grupos de caza que estaban registrando el bosque y estuvieron pisándoles los talones toda la noche se encontraban a menos de media hora de ellos. 




			La carretera principal serpenteaba por el suelo del valle que se abría a los pies de los árboles, a medio kilómetro de distancia. La mayor parte de ese tramo se alzaba sobre una calzada elevada. Aunque estaban tapados en parte por la niebla, se veían vehículos y siluetas a lo largo de esa calzada. Soldados enemigos y vehículos de transporte tenían cerrada la carretera. Era la otra extremidad de la pinza, la trampa hacia la que los grupos de cazadores los habían empujado. 




			—No nos queda más opción que seguir avanzando —dijo Gaunt. 




			—¿Ha visto el número de soldados que hay ahí abajo? —le indicó Landerson. 




			Cirk se limitó a menear la cabeza. 




			—Bueno, corrijo —añadió Gaunt—. Tenemos otras dos opciones: nos quedamos aquí y morimos, o volvemos al bosque y morimos. Tenemos que cruzar esa carretera y ponernos al otro lado de la trampa. Y no les he pedido su aprobación. Les digo lo que va a pasar. —Miró a Cirk—. Después de cruzar esa calzada, ¿hacia dónde te dirigirías? 




			Ella le cedió la palabra a Plower con un gesto. Al parecer, conocía mejor la zona. Plower señaló hacia el nordeste. 




			—Ciudad Edrian está a unos diez kilómetros en esa dirección. Si tuviera que elegir, iría hacia allí. Es donde existen más probabilidades de ponerse en contacto con la célula local. 




			—Pero hacía allí es donde esperan que nos dirijamos —comentó Cirk—. Hay más probabilidades de que nos capturen. 




			Plower señaló hacia el noroeste. 




			—Hay dos poblaciones de menor tamaño en esa dirección. Millvale y Wheathead. Supongo que es posible que encontremos algún contacto allí. Pero no prometo nada. La última vez que pasé por aquí, los excubitores habían acorralado a la resistencia en las comunidades pequeñas. 




			—Entonces iremos por allí —decidió Gaunt. Hizo señas a los fantasmas que esperaban que se acercaran—. Escuchad con atención. Vamos a intentar romper el cerco para pasar al otro lado de la carretera. Es el momento. Podemos aprovechar la niebla. ¿Todo el mundo ve ese molino de viento? 




			Señaló una de las estructuras más cercanas que había a la izquierda, a unos tres kilómetros de distancia. Parecía la torre de una catedral que surgiera de la niebla. En una de las aspas colgaba un estandarte rojo. 




			—El que tiene el estandarte rojo —indicó Gaunt—. Ése será nuestro punto de encuentro. Cruzaremos la carretera justo por debajo de este lugar para estar el menor tiempo posible al descubierto. Cubriremos a la gente de la mayor Cirk. Eso significa que tendremos que compartir algunas capas. Criid, encárgate de Landerson. Beltayn, tú taparás a Acreson. Varl, con Purchason. Feygor, con Plower. Rawne, tú irás con la mayor. Yo iré con Lefivre. 




			—Creo que yo debería… —empezó a decir Rawne. 




			—Está decidido —lo interrumpió Gaunt—. Vamos a necesitar algo que los distraiga. ¿Mkoll? 




			El sargento de exploradores se rascó el labio superior. 




			—Me llevaré a Ven y a Bonin hacia el este. Ya pensaremos en algo. 




			—¿Señor? 




			Era Larkin. Había estado observando la carretera con la mira telescópica del rifle largo láser. Se giraron para saber qué había visto. 




			Un camión se acercaba por la derecha de la calzada elevada. Era un camión cisterna. Se iba parando para repostar los tanques de la fila de vehículos. 




			Mkoll miró a Gaunt y alzó una ceja. 




			—Muy bien —dijo Gaunt mostrándose de acuerdo—. El Emperador provee. Llévate a Brostin. Deja aquí a Bonin. 




			Mkoll asintió. 




			—Nos vemos en el molino —se despidió Gaunt. 




			 




			Salieron del bosque antes de que la niebla se dispersara y aclarara más. Bajaron por la cuesta deslizándose sobre la hierba húmeda en dirección a la calzada. Parecía una distancia corta, pero el esfuerzo era tremendo. Avanzaban a cuatro patas con las capas atadas por encima de ellos. Bonin iba en vanguardia, seguido por las parejas que compartían capas. Luego seguía Curth, bajo su propia capa, con Larkin en retaguardia. 




			Hacía calor debajo de la capa de camuflaje, así que todos empezaron a sudar. Pasó poco tiempo antes de que tuvieran que esforzarse por no jadear, para no apresurar la marcha y seguir avanzando con suavidad. A Varl, que estaba con Purchason, le estaba costando mucho. Llevaba enganchada el arma pesada de Brostin sobre el pecho. Se la habían entregado para que Brostin pudiera moverse con mayor rapidez. Los cargadores de munición los llevaba Purchason en los hombros. Varl se limpió el sudor de la frente y le sonrió a Purchason a la media luz de la situación. El miembro de la resistencia tan sólo pudo cerrar los ojos y seguir avanzando mientras las gotas de sudor le caían por la punta de la nariz. 




			Se acercaron así a la carretera, mano a mano, paso a paso. Ya se oía la conversación de los soldados sobre la calzada elevada, el crujido ocasional de unos cuantos pasos, la puerta de un vehículo que se cerraba. Curth estaba segura de que se olía hasta el humo de los pitillos de lho. 




			Gaunt notó cómo Lefivre empezaba a ponerse tenso a su espalda. La respiración del insurgente empezó a ser más jadeante y no hacía más que pararse para pasarse la mano por la cara. Gaunt tenía que estar comprobando en todo momento el avance de su compañero. Si Lefivre se paraba de repente, Gaunt se arriesgaba a tirar de la capa y dejarlo al descubierto. 




			Un oficial llamó a gritos a sus hombres en algún punto por encima de donde ellos estaban. La voz era fuerte y bronca. Lefivre se quedó inmóvil por completo. Gaunt sintió cómo temblaba. El individuo apestaba a sudor agrio. Se le estremeció la mandíbula y comenzó a mover la boca para formar palabras sin sonido. 




			Gaunt lo agarró por el hombro y lo obligó a mirarlo cara a cara. Gaunt negó con suavidad con un gesto de la cabeza. 




			El oficial gritó de nuevo. Gaunt vio que el ataque de pánico se apoderaba por momentos de Lefivre y rodó sobre la hierba hasta colocarse encima y luego taparle la boca con fuerza. 




			—Respira —le susurró—. Lentamente y con tranquilidad. Respira. Llénate los pulmones. Si haces un solo ruido nos matas a todos, así que respira, por el amor del Emperador. 




			Lefivre no respiró con más tranquilidad. Tenía los ojos enloquecidos, blancos en la penumbra de debajo de la capa. 




			Empezó a estremecerse. 




			 




			Mkoll, Mkvenner y Brostin atravesaron con rapidez los matorrales que había en la linde del bosque sin dejar de vigilar el camión cisterna. Los exploradores no hacían el menor ruido, pero Brostin, grande y torpe, no paraba de romper ramitas y de mover hojas. 




			Mkoll miró hacia atrás. La expresión de su rostro era desaprobadora. 




			—Hazlo mejor —le dijo con un susurro. 




			Brostin se encogió de hombros. 




			—Eres un fantasma, por feth. ¡Utiliza lo que te han enseñado! 




			—¡Lo intento! —susurró a su vez Brostin con furia—. Exploradores de feth —murmuró para su coleto. 




			Mkvenner se giró y colocó la mano con la palma abierta contra la garganta de Brostin. Éste tragó saliva. Era un tipo fuerte, repleto de músculos, y la presión era muy leve, pero no había posibilidad de equivocarse: si Mkvenner giraba un poco la muñeca, le partiría el cuello. 




			—Haz lo que te dice el sargento —le dijo casi sin ruido—. Te necesitamos, pero no tanto. 




			Brostin asintió. Mkvenner retiró la mano y siguieron avanzando en silencio. 




			 




			Brostin mantuvo agarrado el rifle láser de Varl bajo el brazo y se quedó mirando la espalda de Mkvenner. El explorador tenía una gran reputación, una reputación de verdad, y todos los del regimiento lo respetaban. Era uno de los elegidos de Gaunt, uno de sus favoritos, como todos los demás exploradores de feth. Brostin, que era leal a Rawne, los despreciaba a todos. Pensó que si Mkvenner intentaba otro truco como ése, alguien tendría muy mala suerte en la confusión del siguiente tiroteo. 




			Mkoll se detuvo y les hizo una señal. Se pusieron las capas por encima de los hombros y empezaron a bajar la ladera hacia la carretera arrastrándose boca abajo. 




			 




			La cuesta cubierta de hierba daba paso directamente, debajo de la calzada, a una alcantarilla anegada. Bonin fue el primero en llegar a ella. Se metió con cuidado en el agua fría y se puso en pie en el interior de la pequeña charca. Se quitó la capa de encima. La sombra de la calzada elevada y de la ladera lo cubrían, y la niebla era más espesa allí abajo. Los demás fueron llegando poco a poco: Rawne y Cirk, Criid y Landerson, Beltayn y Acreson. Después Curth, y a continuación Feygor con Plower. Por último, Varl y Purchason, esforzándose por llevar el arma pesada envuelta en la funda de tela. 




			Bonin les indicó por señas que se desplegaran a su espalda y que tuvieran preparadas las armas. Se inclinaron con las espaldas contra el margen. Larkin apareció un poco más tarde entre la hierba y se colocó al lado de Bonin. Apenas movió el agua al entrar. 




			Bonin lo saludó con un gesto de la cabeza. 




			¿Dónde está el jefe? —le preguntó Larkin por señas. 




			Bonin sintió que el corazón le daba un salto. Miró a su alrededor. Veinte metros más arriba de la ladera se veía una forma abultada cubierta por una capa de camuflaje bajo la larga hierba. No se movía. 




			 




			—¡Contrólate! ¡Controla el miedo! —susurró Gaunt—. ¡Feth, Lefivre, no pierdas el control ahora! 




			Lefivre puso los ojos en blanco. Empezó a ahogarse bajo la mano de Gaunt y a tener convulsiones. 




			 




			El aire estaba cargado del olor a promethium. Se oían voces y el sonido traqueteante de las bombas del camión cisterna. 




			Mkoll, Mkvenner y Brostin cruzaron el estanque con la sombra de la calzada elevada sobre ellos. El sol ya se alzaba con fuerza, y la sombra de la carretera se proyectaba sobre la hierba de la ladera. Distinguieron las sombras alargadas de los vehículos que estaban encima de ellos, las figuras sentadas, todas ellas enormes como gigantes. 




			Mkoll y Mkvenner se colgaron a la espalda los rifles láser y desenfundaron las pistolas con silenciador. Mkoll miró a Brostin. 




			¿Preparado? —le preguntó por señas. 




			Brostin aspiró otra bocanada de aire cargado de combustible y sonrió. 




			Asintió. 




			 




			Bonin se quedó mirando el bulto que había sobre la hierba. Seguía bajo la sombra de la calzada, pero al ritmo que avanzaba el sol por el cielo no estaría así por mucho tiempo. La capa se movía, se retorcía, temblaba. ¿Qué feth…? 




			—Lefivre ha perdido los nervios —susurró Rawne. 




			—Voy a por ellos… —empezó a decir Bonin. 




			Rawne negó con la cabeza. 




			—Nos descubrirás a todos. Quédate aquí. 




			Bonin lo miró fijamente. 




			—Pero… 




			—Ya me has oído. 




			Oyeron nuevas voces por encima de ellos. 




			—¿Voi alt reser manchin? 




			—¿Eyt Voi? Ecya ndeh, magir. 




			¿Qué? ¿Qué era lo que habían visto? Rawne miró a Cirk, pero ella negó con la cabeza y le indicó por señas que se estuviera quieto. 




			Rawne desenvainó de todos modos el cuchillo. 




			 




			A Gaunt no le quedó otro remedio. Sacó una de las pistolas con la mano que tenía libre y golpeó a Lefivre en la sien. El guerrillero se quedó inconsciente al momento. 




			E inmóvil. Por fin. 




			 




			En el sector de carretera había dos vehículos semioruga, el camión cisterna y un puñado de tropas. Todos estaban iluminados con claridad por la luz del sol. A su alrededor, por debajo del borde de la calzada elevada, la niebla se arremolinaba como humo. 




			Mkoll pasó por encima del borde de la calzada elevada y se apresuró a ponerse a cubierto detrás del vehículo más cercano. Olió la peste a combustible y oyó el sonido rítmico de la bomba en funcionamiento. Se metió debajo del chasis del vehículo, bajo su sombra grasienta, cuando dos soldados pasaron cerca de allí. 




			Olió a humo. 




			—¡Akyeda voi smeklunt! —les gritó una voz. 




			—¡Magir, magi, aloost moi! —protestó otra voz. 




			Las siluetas pasaron caminando en dirección contraria. A dos soldados que fumaban lho mientras esperaban, el sirdar les ordenó que se apartaran de la cisterna. Se levantaron y se dirigieron al borde de la calzada para mirar hacia el bosque. 




			Mkoll oyó un nuevo traqueteo debajo del vehículo. Habían dejado de bombear combustible y estaban retirando la manguera. Oyó más voces y cómo se abría la puerta de una cabina. 




			Habían acabado de repostar. El camión cisterna se marchaba. 




			Miró hacia el borde de la calzada elevada. 




			Mkvenner se alzó por detrás de los soldados que charlaban y fumaban, alto y delgado, como un espectro surgido de la niebla. Agarró a uno por la garganta y lo inmovilizó y acuchilló al otro en la base del cuello. Mientras el soldado acuchillado caía en silencio hacia atrás, Mkvenner torció la mano y le partió el cuello al otro. Bajó el cadáver hasta el suelo en silencio y empuñó la pistola con silenciador. 




			Brostin subió a la carretera detrás de él. Había conseguido atrapar de algún modo el pitillo que uno de los muertos había dejado caer. Se puso en pie con actitud indiferente y echó el cuerpo un poco hacia atrás, como si estuviera tomando un descanso en el trabajo, y se llevó el pitillo a los labios. 




			Aspiró profundamente, exhaló y sonrió de pura satisfacción. 




			Dos soldados de ocupación aparecieron por detrás del vehículo semioruga y los vieron. 




			—Voi shet… —empezó a gritar uno de ellos. 




			Mkvenner ya estaba apoyado sobre una rodilla y empuñaba la pistola con las dos manos. El arma disparó dos veces en rápida sucesión y ambos enemigos cayeron al suelo. 




			—¿Doess scara, magir? —llamó una voz. 




			Mkvenner corrió hasta que se puso a cubierto detrás del guardabarros trasero del semioruga. Se encogió cuando de repente oyó una ráfaga de disparos láser a su espalda. 




			Miró hacia atrás. Por allí habían aparecido tres soldados enemigos más, pero Brostin los había abatido con el rifle láser empuñado con una mano. La otra la tenía ocupada sosteniendo el pitillo en la boca con el pulgar y el índice. 




			La carretera se convirtió en un manicomio. Aparecieron soldados por todas partes atraídos por el sonido de los disparos. Unas voces extrañas gritaron y aullaron. 




			Brostin separó las piernas para afianzarse mejor y disparó otra ráfaga con una sola mano. Los disparos abatieron a otros dos enemigos, que salieron lanzados por encima del borde de la calzada. Varios rayos láser comenzaron a cruzar el aire en su dirección. 




			Mkvenner enfundó la pistola y le dio la vuelta al rifle sobre el mismo hombro. Disparó en cuanto tuvo el cañón nivelado. Lo hizo tiro a tiro. Casi nunca desperdiciaba munición disparando ráfagas de fuego automático. 




			Corrió hacia adelante con el rifle al hombro, apuntando y matando. Cada disparo era un tiro letal perfecto. Los hombres morían por doquier. 




			Mkoll todavía estaba debajo del semioruga. Se había arrastrado hasta quedar debajo del parachoques delantero. La pistola emitió un leve siseo. El oficial que momentos antes había estado charlando al lado del camión cisterna cayó al suelo. Lo mismo le pasó a su asistente. Otro soldado echó a correr hasta que cayó de bruces y ya no se movió. 




			—¡Brostin! —gritó Mkoll. 




			 




			Bonin levantó la mirada. Se oían disparos en la carretera. Un tiroteo intenso. Las sombras de las figuras que había arriba se separaron y echaron a correr. Varios motores se encendieron y los camiones se alejaron. 




			—Ésa es la distracción —le dijo a Rawne. 




			—Vámonos de aquí —le contestó el mayor. 




			—Váyase usted —le soltó Bonin antes de salir de la charca y correr hacia el bulto que había entre las hierbas. 




			—¡Vámonos! —ordenó Rawne, y la fuerza principal empezó a subir por el terraplén. 




			Bonin llegó hasta donde estaba Gaunt. 




			—¡Señor, vámonos! —le gritó 




			—Ayúdame con él —le ordenó Gaunt mientras intentaba tirar del peso muerto que era Lefivre. 




			—¡No hay tiempo, señor! —le dijo Bonin. 




			—¡Ahora mismo, Bonin! ¡El Emperador protege! 




			Bonin soltó una maldición y agarró a Lefivre por uno de los brazos flácidos. 




			 




			Mkoll salió de debajo del vehículo y comenzó a disparar con el rifle láser. Mkvenner le cubría la espalda. Les disparaban desde ambos sentidos de la carretera. Se acercaban varias escuadras a pie, y algunos camiones. 




			—¡Brostin! —le gritó Mkoll—. ¡Brostin! ¡Es ahora o nunca! 




			Miró a su alrededor y vio a Brostin con el rifle bajo el brazo al lado de la máquina de bombeo. El conductor del camión colgaba muerto fuera de la cabina. Brostin había desenganchado la manguera y había puesto en marcha de nuevo la bomba. El promethium fluía por la carretera en grandes lenguas de líquido que caían por los terraplenes y se encharcaban debajo de los vehículos y de los cuerpos de los muertos. 




			Brostin todavía estaba fumándose el pitillo de lho. Casi era una colilla. 




			Mkoll se detuvo en seco. Brostin le sonrió. 




			—Todo va bien, sargento. A partir de ahora es asunto mío. Es mi especialidad. 




			Mkoll lo miró con la boca abierta. 




			—Pero… 




			—De verdad, váyase a dar una vuelta, feth. Usted y Ven. Ahora mismo, ¿lo entiende? 




			Mkoll y Mkvenner acabaron los disparos que les quedaban en los cargadores y saltaron de la calzada hacia la ladera cubierta de hierba del lado del molino. 




			El hedor a promethium en el aire ya era insoportable. 




			Los soldados de las fuerzas de ocupación se acercaron por ambos lados pero se detuvieron cuando empezaron a chapotear en el charco de combustible líquido que se iba expandiendo por la carretera. Dejaron de disparar y empezaron a retroceder 




			Todos vieron al hombre. El individuo grande y peludo que estaba al lado del camión cisterna con la manguera en una mano y el pitillo de lho en la otra. Brillaba de la cabeza a los pies, como si él también se hubiera cubierto de combustible. 




			—Exacto —les sonrió Brostin—. Ya sabéis qué hay para desayunar. 




			Le dio una última calada profunda al pitillo, exhaló el humo con un suspiro y lo lanzó con el dedo. 




			El pitillo dio dos vueltas en el aire. 




			Un instante después, doscientos metros de carretera se convirtieron en una muralla de fuego. 
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